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    SINOPSIS 

      

      

    El marqués de Nettlefold, Adam Trevanion, tiene que casarse para dar un heredero al marquesado. Su tía Margaret ya tiene una candidata, una joven dama deseosa de un título noble. Pero en el camino de lord Nettlefold se cruza una joven, secretaria en un bufete, Grace Donovan, a la que le gustan los museos, los paseos y los perros. Pero el destino tiene sus propios planes para la pareja. Y aunque la vida les tiene reservadas otras experiencias, el amor es difícil de olvidar, ¿podrán recuperarlo algún día? 

      

      

      

      

      

    Todos los personajes de esta novela son inventados y no se corresponden con la realidad. Igualmente, la autora se ha tomado ciertas libertades respecto a los títulos nobiliarios y la ciudad de Londres, que pueden no coincidir con el Londres del siglo XIX, ni ser un fiel reflejo de su existencia.  
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    Capítulo 1: Un suceso inesperado 

      

    Londres, septiembre 1851 

      

    El corazón de Grace sufrió un sobresalto que la dejó sin aliento mientras la taza de café de porcelana blanca con estampado floral en rosa y amarillo se rompía en decenas de pedazos y el oscuro líquido se extendía por el suelo de la cocina donde la joven hacía un breve descanso. Sin poder desviar los ojos del periódico, se llevó la mano al pecho para tratar de parar el dolor que le subía hasta la garganta. Emitió un gemido ahogado. Un súbito calor se apoderó de su cuerpo. Las manos le temblaban, las sienes le palpitaban y en los oídos se le instaló un molesto pitido que le impedía oír la llamada de su jefe.  

    Un pequeño anuncio de la sección de sociedad acababa de hundir sus esperanzas. El diario anunciaba el inminente enlace del marqués de Nettlefold, Adam Trevanion, y lady Caroline Brayton en la finca del marqués en Kempston, en el condado de Bedforshire. La boda estaba fijada para dentro de dos días, el miércoles 10 de septiembre. Grace lo leyó una y otra vez para comprobar que era real y no lo malinterpretaba, mientras sin darse cuenta arrugaba el papel que se mojaba con las gruesas lágrimas que comenzaban a caer sin que ella pudiera evitarlo. 

    Preocupado, Arthur Sappleton, su jefe, se acercó hasta la cocina para ver porqué Grace no le contestaba, pero ella no podía hacerlo, no le salía la voz. Sappleton entró en la estancia y se asustó al verla llorando, agarrada al periódico, la taza rota en el suelo y el café derramado. 

    —Señorita Donovan, ¿qué ha pasado, por qué llora? —preguntó intranquilo el hombre 

    Grace no le contestó, con mano temblorosa le tendió el periódico para que leyera el motivo de sus lágrimas. Arthur Sappleton cogió el diario y leyó las notas de sociedad y entonces lo vio, el anuncio de la boda del marqués.  

    —Ya veo —dijo muy serio— Lo siento mucho, señorita Donovan. Sé que lord Nettlefold es una persona muy querida para usted y que tenía esperanzas de un futuro juntos.  

    Grace continuó llorando desconsolada y su jefe, al ver su dolor, se acercó hasta ella para abrazarla y tratar de reconfortarla. Mientras las lágrimas mojaban el chaleco de Sappleton, el hombre repetía en voz queda 

    —Tranquila Grace, ya sé que está disgustada, pero verá cómo todo mejora. El marqués se confunde en su decisión, pero no hay nada que podamos hacer.  

    Cuando Grace oyó esa frase, algo se removió en su cuerpo y una idea se coló en su cabeza. Se separó de lord Sappleton y limpiándose las lágrimas de la cara miró a su jefe a los ojos y con voz decidida dijo 

    —En eso se equivoca, milord, sí hay algo que puedo hacer, impedir la boda. Me voy a Bedforshire. 

      

    El coche de postas que tenía que llevar a Grace Donovan a Bedforshire partió a la mañana siguiente en medio de una lluvia torrencial. El enlace del marqués de Nettlefold tendría lugar al día siguiente y ella estaba dispuesta a impedir esa boda, o al menos hablar antes con Adam Trevanion. Tenía que explicarle muchas cosas y sobre todo recordarle que ella le amaba. Puede que a su jefe le pareciera una insensatez y una tarea imposible revertir el compromiso, pero ella estaba dispuesta a todo. 

    Mientras el carruaje la llevaba hacia Kempston, Grace reconoció que debería haber sido más valiente y haber ido a visitar al marqués semanas atrás, pero no se atrevió, no sabía cómo reaccionaría a su llegada, ni lo que diría la condesa viuda de Eggington, tía de lord Hettlefold. Pensó en darle algo de tiempo, pero el tiempo había jugado en su contra, y mientras tanto, su rival, Caroline Brayton, no había tenido ningún reparo en aprovechar los días y engatusar al marqués. 

    La lluvia seguía cayendo torrencialmente y los caminos estaban muy embarrados. El carruaje avanzaba con lentitud. Grace miraba por la ventanilla y con desesperación retorcía un pañuelo entre las manos mientras rezaba mentalmente para que el tiempo no le impidiera llegar al día siguiente a Nettlefold Manor antes de que tuviera lugar la boda.  

    Cuando ya oscurecía, el conductor del carruaje decidió que era hora de parar, los caballos estaban agotados de tratar de caminar por el barro y tenían que descansar. Llegaron a una posada para pasar la noche. Grace no sabía dónde se encontraban, esa parte del país no la conocía, por lo que preguntó al dueño la distancia hasta Kempston. El hombre le explicó que no estaba muy lejos, a unas 12 millas. La joven se tranquilizó al saber que estaba tan cerca de su objetivo, esperaba poder llegar a la mansión a la mañana siguiente temprano, ya que los carruajes de postas siempre partían al alba. 

    La noche se le hizo interminable. No pudo dormir, los nervios no la dejaron. Tumbada en la cama, con la ropa puesta, estuvo dando vueltas en el colchón de un lado a otro imaginando escenarios y ensayando conversaciones en su mente. Repasó una y otra vez las palabras que le diría al marqués para convencerle de que cometía un error casándose con lady Caroline, hasta que le dolió la cabeza de tanto elucubrar. Se negó a imaginar el escenario en el que el marqués se casaba, no podía suceder. 

    El alba llegó y la joven se levantó, se alisó la ropa, se lavó la cara y se peinó, luego cogió su pequeña bolsa de viaje y bajó al comedor de la posada donde ya se encontraba el chófer del carruaje desayunando. Al ver a la joven, el hombre le indicó que se sirviera algo porque aún tardarían un rato en salir, ya que la lluvia se había convertido en tormenta y había que esperar a que los truenos y rayos cesaran si querían evitar que los caballos se desbocaran.  

    Grace recibió la noticia con ansiedad, no podía esperar, le dijo al hombre, tenían que salir ya, debía llegar cuanto antes a Kempston. Pero el conductor se encogió de hombros, negó con la cabeza y afirmó rotundo  

    —Saldremos cuando no haya truenos ni relámpagos 

    Una Grace desolada se sentó a la mesa. Los hombros caídos, la mirada extraviada, las lágrimas asomando a sus ojos, la tristeza en el rostro, esa era la imagen que vieron los otros tres pasajeros del carruaje cuando llegaron al comedor. Ninguno le habló, aunque los tres la miraron con curiosidad. 

    Una hora después, cerca de las siete y media de la mañana, el cochero dio la orden de subir al carruaje para partir hacia Kempston, a donde deberían llegar en unas tres horas. Grace no sabía a qué hora era la ceremonia, pero confiaba en que no fuera antes del mediodía. Habían perdido casi dos horas y encima los caballos avanzaban con lentitud, los caminos estaban intransitables por culpa de los charcos y el barro.  

    El viaje se le hizo interminable, pero por fin llegaron al pueblo, eran casi las once de la mañana. Grace bajó rápidamente del carruaje y preguntó en la parada de postas cómo podía ir a Nettlefold Manor, pero el posadero no supo decirle cómo ya que, a causa de la boda, todos los carros disponibles se habían usado para llevar la comida y el material para el banquete. No había ni una mula libre, así que no le quedaba más remedio que ir andando. En la parada le indicaron la dirección de la mansión, que se encontraba a tres millas del pueblo, y se puso a caminar.  

    Grace agradeció al cielo que en ese momento no lloviera, aunque el camino estaba en muy malas condiciones y no podía ir todo lo deprisa que deseaba. Durante todo el trayecto no dejó de repetirse mentalmente las frases que pensaba decirle al marqués para convencerlo de que no se casara con lady Caroline. Concentrada en sus pensamientos, iba mirando al suelo para esquivar los charcos, por lo que no pudo admirar la belleza del lugar, una amplia avenida de robles por la que caminaba que ya empezaban a vestirse de otoño y en la que brillaban las gotas de agua que colgaban de las hojas de los árboles.  

    Cuando ya divisaba la mansión, comenzó a llover de nuevo con fuerza, pero Grace no vio ningún lugar donde guarecerse, aunque tampoco pensaba hacerlo, era crucial que llegara cuanto antes a la casa. Se colocó la bolsa de viaje en la cabeza, a modo de sombrero, y siguió caminando, lo que no evitó que se empapara en pocos minutos. Y así, mojada de pies a cabeza, con la ropa y el pelo chorreando, llegó a Nettlefold Manor. Fue hasta la puerta de servicio y llamó, esperó unos minutos, pero nadie le abrió. Temblando de frío, volvió a tocar y entonces apareció el primer lacayo de la mansión que la examinó de arriba abajo y no la permitió entrar. 

    —¿Qué desea la señorita? —preguntó el sirviente muy educado 

    —Quisiera ver al marqués de Nettlefold. 

      

  


 
   
    Capítulo 2: Un encuentro encantador 

      

    Mayo 1851, cuatro meses antes 

      

    El carruaje se desplazaba con rapidez por las calles de Londres. En su interior, el marqués de Nettlefold, Adam Trevanion, miraba con gesto enfadado a su tía, la condesa viuda de Eggington sentada frente a él. Su tía insistía en que debía acudir la noche siguiente al baile de los condes de Shorrock, el tercero que se organizaba en esa temporada, y que debía participar más en los actos previstos si ese año quería conseguir una esposa. Su tía tenía ya una candidata adecuada para el joven, y estaba segura que él también la encontraría aceptable, pero le apremiaba para que se dejara ver en algún baile o velada musical para que pudieran conocerse e iniciar el cortejo. 

      

    —Oh, vamos tía, si la temporada está a la mitad, aún hay tiempo para ir a bailes. 

    —Querido sobrino, en cuanto te descuides, las semanas habrán pasado y seguirás sin compromiso, y lo que es peor, las mejores candidatas ya estarán comprometidas. Y te recuerdo que en Navidad me prometiste que este año te casarías. 

    —Sí, lo recuerdo, insistió tanto que tuve que ceder.  

    —Ya es hora de que lo hagas, ya no eres tan joven, hace unos días cumpliste 30 años, y el marquesado necesita un heredero. Tienes que asumir tus responsabilidades como cabeza de familia. 

    —Sé cuáles son mis responsabilidades tía—replicó molesto. 

    —No sé porque te lo piensas tanto, es algo que tienes que hacer, quieras o no. —le miró con curiosidad— ¿No serás de los que creen en esa tontería de casarse por amor?  

    —La verdad es que me habría gustado hacerlo, —replicó sincero— pero no creo que me vaya a ocurrir. 

    —Mira a tu amigo el vizconde de Dilley, se casó hace dos años con lady Casey, una joven que le propuso su familia, y es muy feliz, incluso ya tiene un heredero.  

    —Trevor está muy enamorado de su esposa y ella de él. Ha tenido mucha suerte, no todos los matrimonios concertados salen tan bien. 

    —Pues si él ha tenido suerte, no sé porqué tú no. 

      

    El marqués se quedó pensando en la posibilidad de que su matrimonio resultara un fracaso porque la mujer elegida no le agradara lo suficiente. Tendría que elegir bien. Le gustaría que fuera una joven, guapa, elegante, bien instruida, tranquila, discreta y poco habladora. Cuando se casaran sería la marquesa, así que tendría que estar a la altura del título. El honor de los Nettlefold estaba en juego y con el honor no se juega. Ese fue el lema que le repitieron durante años. 

    —Tía Margaret, antes ha mencionado que ya tiene una candidata para mí. ¿Puedo saber de quién se trata? 

    —Es lady Caroline Brayton, hija de los barones de Rutland. Es una joven muy atractiva y encantadora. No creo que la conozcas, esta es su segunda temporada y tú la temporada pasada apenas te dejaste ver. Además, posee una dote muy generosa. 

    —¿Lady Caroline? —se quedó pensando— No, no sé quién es. 

      

    El marqués decidió que al día siguiente por noche iría al baile de los condes de Shorrock y conocería a lady Caroline. A lo mejor tenía suerte y le gustaba la joven, si su tía decía que era atractiva, debía serlo, pensó. Desde luego no esperaba que esa noche surgiera el amor entre ellos, él no creía en eso que llamaban ‘amor a primera vista’. Y quién sabe si más adelante aparecía. Con ese pensamiento tan poco optimista, el marqués descendió del carruaje, que acababa de parar frente al edificio del despacho del abogado Arthur Sappleton.  

      

    El sonido de la campana llegó hasta el despacho donde lord Sappleton daba instrucciones a su secretaria Grace Donovan, quien levantó la cabeza del cuaderno donde escribía y miró expectante a su jefe. Este le indicó con un gesto que fuera a atender la llamada, mientras él se recostaba en la silla a la espera de la visita no esperada. Grace abrió la puerta y se topó con una dama de mediana edad con un gran sombrero con plumas y un joven alto y rubio vestido a la última moda, a todas luces miembros de la alta sociedad londinense.  

      

    El marqués se maravilló al ver a la joven que abría la puerta. Era la mujer más encantadora que había visto nunca. Tenía una bonita cara, unos cabellos castaños claros recogidos en un moño bajo, aunque algunos mechones sueltos le caían por la cara y enmarcaban su rostro, ojos almendrados, una mirada directa, y unos labios ni finos ni gruesos, con un pequeño lunar situado encima del labio izquierdo que el marqués descubrió de inmediato. 

      

    Era de estatura media y no era delgada, bajo las ropas de corte sencillo se adivinaba un cuerpo redondeado. La joven había esbozado una ligera sonrisa de saludo que le había iluminado el rostro, y el corazón del marqués, sin poder evitarlo, había latido desbocado. Una extraña desazón se apoderó de él, que no podía apartar los ojos de la joven. 

      

    Grace hizo una ligera reverencia ante las dos personas de la puerta y les preguntó qué deseaban. 

    —Venimos a ver a lord Sappleton —dijo la dama con voz elevada 

    La joven les franqueó el paso y les condujo hasta una sala de estar que hacía las veces de salita de espera, donde les indicó que tomaran asiento 

    —¿A quién debo anunciar, milady? —preguntó Grace dirigiéndose a la dama con educación. 

    —Soy la condesa viuda de Eggington y él es mi sobrino el marqués de Nettlefold. —señaló la mujer con gran pompa alzando el mentón 

    —Veré si puede atenderles. Esperen aquí, por favor —y haciendo de nuevo una reverencia se dirigió hacia la puerta 

    —Tenemos un poco de prisa así que dígale que no se demore —insistió la dama mirando a la joven con gesto altivo. 

      

    Mientras la joven se dirigía al despacho de su jefe, el marqués de Nettlefold, Adam Trevanion, miró a su tía con curiosidad 

    —Tía Margaret, me tiene en ascuas, no entiendo porqué hemos venido hasta este bufete si ya tiene abogados. No me ha contado lo que pasa, no me ha querido decir nada ni tan siquiera en el carruaje. Sinceramente, creo que estamos perdiendo el tiempo.  

    —Bueno, cuando se lo explique a lord Sappleton te enterarás tú también, así que solo tienes que esperar unos minutos, si es que ese hombre decide venir —repuso malhumorada. 

    —¿Conoce a lord Sappleton? 

    —Conozco a su familia, es el segundo hijo del anterior conde de Dorset, hermano del actual, pero a él no lo recuerdo.  

      

    Arthur Sappleton era un hombre que rozaba la cuarentena, alto y fornido, de pelo negro y ojos marrones oscuros, mandíbula cuadrada y nariz prominente que no desentonaba en su cara, de rostro serio, aunque agradable, vestía con ropa oscura salvo por el lazo, que siempre llevaba de color rojo o morado.  

      

    Abogado de profesión, su padre el conde de Dorset no le perdonó que se dedicara a las leyes en lugar de servir a su país en el ejército y cortó con él toda relación. Ahora era un abogado de éxito entre las clases acomodadas y burguesas que habían hecho fortuna con la industrialización del país, y gracias a ellos, Sappleton había ganado mucho dinero, por lo que podía considerarse rico. Además, invertía su dinero en negocios florecientes como el ferrocarril, la minería y la industria textil que le permitían rentabilizar muy bien su dinero e incrementar su patrimonio mobiliario e inmobiliario. 

      

    Arthur Sappleton entró en la sala de espera seguido de la joven Grace, y se dirigió hacia la dama, para besarle la mano.  

    —Milady, Milord, a qué debo el honor de su presencia. 

    —Lord Sappleton, como le he dicho a la doncella, soy la condesa viuda de Eggington y necesito de sus servicios como abogado. 

    —Oh, perdone milady, pero la señorita Donovan no es la doncella, es mi secretaria —aclaró el abogado 

    —¿Cómo, no entiendo, esta joven es una empleada del bufete? —manifestó la dama con sorpresa 

    —Efectivamente. Pero Milady, volvamos a lo importante, dígame qué necesita de mí, porque creo que usted disfruta de los servicios del bufete Thumble&Stookey 

    —Pues sí, mis abogados han sido siempre Thumble&Stookey, pero en lo que me propongo llevar a cabo no me pueden ayudar.  

    —Se me hace difícil creer eso, son un gran bufete y tienen mucha experiencia. 

    —Sí, sí, pero… ¿puedo confiar en qué esto que le voy a decir no salga de aquí? 

    —Por supuesto, esta conversación es confidencial, puede confiar en nuestra discreción, somos profesionales. Nadie se enterará de lo que aquí se hable, salvo los aquí presentes. 

    —Quiero redactar un testamento a favor de mi sobrina, la hermana del marqués, —dijo señalando a su sobrino Adam— pero no quiero que otra persona lo sepa y si acudo a esos abogados no estoy segura de que no se termine enterando.  

    —Pero tía, ¿de qué está hablando? —manifestó sorprendido el marqués— qué es eso de un testamento para mi hermana. 

    —Quiero dejar todas mis posesiones que no están vinculadas al condado a tu hermana, a mi sobrina Anabelle Trevanion —explicó al abogado—, pero me temo que, si se entera el actual conde de Eggington, el sobrino de mi marido Víctor Budgen, hará todo lo imposible por impedírmelo. Así que prefiero que se entere cuando yo ya no esté y no pueda hacer nada. 

    —Por supuesto, podemos ayudarla en eso. Podemos redactar el testamento cuando usted quiera y guardarlo bajo custodia sin que nadie se entere. Es un trámite sencillo. —explicó con tranquilidad el abogado. 

    —Estupendo, entonces hagámoslo cuanto antes. Dígame cómo podemos hacerlo. 

    —Si le parece, para evitar que tenga que venir hasta aquí y que alguien la vea, puedo enviar a la señorita Donovan a su casa para que recoja la información que necesitaremos sobre títulos y propiedades. Luego nosotros lo redactaremos y cuanto esté listo se lo enviaremos discretamente para que lo lea. ¿Está de acuerdo milady? 

    —Me parece perfecto. Les daré mi dirección y la señorita Donovan puede venir mañana mismo. A las 12 será buena hora. 

    —Allí estaré, milady —aseguró Grace con voz clara.  

      

    La condesa viuda y el marqués abandonaron la salita y el despacho, y subieron al carruaje que les esperaba delante de la puerta del edificio donde se encontraba el bufete. 

    —¿Has visto eso? Resulta que la joven no es la doncella, sino que trabaja aquí como ayudante o algo así.  

    —Sí, las llaman secretarias, y hay bastantes ya en oficinas, según he leído en el Times. 

    —¿Mujeres trabajando con hombres sin nadie que las vigile? Eso parece algo escandaloso y no puede ser bueno, no señor. Tantas horas juntos…no quiero ni pensar cómo acabará todo esto. 

    —La señorita Donovan no parecía incómoda con su trabajo y su jefe parecía muy correcto. —reflexionó el marqués en voz alta— Y es bastante guapa.  

    —Pero sobrino, no me digas que te has fijado en esa joven —le miró la condesa viuda con asombro— No sé qué tenéis los hombres en la cabeza, os gustan todas las mujeres, da igual que sean damas o plebeyas, siempre les encontráis alguna virtud. Tu tío era igual —señaló la dama torciendo la boca en un gesto de desagrado  

    —Oh vamos, tía Margaret, solo he dicho que era guapa, no que me vaya a casar con ella —rio el marqués divertido con la cara de fastidio de la condesa viuda. 

      

    Pero la verdad era que el marqués se había quedado tan fascinado que estaba deseando volver a ver a la joven. Por eso, sonrió mientras pensaba en una propuesta. 

    —Tía Margaret, he pensado que mañana iré a su casa cuando venga la señorita Donovan para ayudarla con el papeleo del testamento. Así será más rápido, ¿no cree? 

    —Esto estaría bien. Te lo agradezco, seguro que tú entiendes de documentos más que yo —señaló su tía que miraba distraída por la ventanilla 

    —Pues lo dicho, mañana a las 12 me paso por allí. 

      

    Grace Donovan se sentó en su mesa de trabajo tras salir del despacho de su jefe Arthur Sappleton quien le acababa de dar instrucciones sobre el cometido a realizar en casa de la condesa viuda, incluyendo la relación exhaustiva del patrimonio afectado por la herencia, para lo cual necesitaría anotar los datos de cada título y certificado de propiedad. Esperaba que en una o dos mañanas estuviera todo recopilado, aunque eso dependería de lo ordenada que fuera la condesa viuda, y de que los títulos y propiedades estuvieran bien clasificados y guardados en su casa, y no en el bufete de abogados o en el despacho de algún administrador.  

      

    Grace se recostó en la silla y se puso a pensar en la visita. La dama le había parecido muy elegante, pero algo engreída, aunque se había mostrado educada, su forma de hablar y sus gestos demostraban que era una mujer acostumbrada a mandar y a que se hiciera su voluntad. Y el marqués, era cuestión aparte. Cuando abrió la puerta lo primero que vio fueron las plumas del sombrero de la dama y después unos ojos azules oscuros que la miraban con curiosidad. El hombre le había parecido muy apuesto, con el pelo rubio dorado, ondulado, y una onda rebelde que le caía sobre la frente. El mentón redondeado, los labios finos y la nariz no demasiado grande, que encajaba bien en su cara. Alto y delgado, vestía muy elegante, con un abrigo negro que se le ajustaba perfectamente.  

      

    El hombre la había mirado con intensidad y a ella se le había puesto un nudo en el estómago que aún no se le había ido. Después, en la salita de espera, mientras la dama explicaba el encargo que tenía para ellos, había evitado mirarlo para no ponerse más nerviosa, aunque le habían temblado un poco las manos. No sabía bien qué le había pasado porque ella no solía fijarse en los clientes del bufete, no era correcto, pero no había podido evitar examinarlo de manera furtiva mientras su jefe hablaba con ellos y le había parecido un hombre muy interesante y atractivo. Pero ahora que lo consideraba bien, tenía que quitárselo de la cabeza, no podía fantasear con él, era un marqués, algo totalmente fuera de su alcance.  

      

  


 
   
    Capítulo 3:Un café 

      

    A la mañana siguiente, a las 12 en punto, Grace Donovan tocó a la puerta del servicio de la residencia de la condesa viuda de Eggington. Un mayordomo muy serio y circunspecto la llevó hasta un despacho donde se encontraban sentados la dama y el marqués, cosa que sorprendió a Grace ya que creía que no lo volvería a ver. Comprobó que vestía igual de elegante que el día anterior, aunque esta vez sin abrigo, y seguía siendo guapo, pero ahora no estaba serio como en el bufete, sino que una ligera sonrisa adornaba su cara. 

    —Señorita Donovan, adelante, pase y póngase cómoda —le dijo el hombre indicando una butaca junto al escritorio donde se sentaba la condesa viuda 

    —Milady, milord, espero haber llegado a la hora convenida 

    —Señorita Donovan, ha sido muy puntual, eso está bien —manifestó la dama—. Podemos empezar, díganos qué necesita y miraremos de facilitárselo. 

    —Tía, tal vez la señorita quiera tomar un té 

    —Oh, no, muchas gracias milord, pero no es necesario. Prefiero comenzar el trabajo —le contestó casi sin mirarlo para evitar que notara su nerviosismo. Tenía que tranquilizarse, no podía dejar que la presencia del hombre la alterara. 

      

    Se volvió hacia la dama y empezó a hacerle una serie de preguntas sobre el patrimonio que quería reflejar en la herencia y sobre los documentos que necesitarían para acreditar que le pertenecían. Y así estuvieron durante más de una hora, haciendo listados, anotando referencias y datos, hasta que la dama se puso de pie y abandonó el escritorio. 

      

    —Si me perdona señorita Donovan, estoy un poco cansada de tanto título y tanta cifra. Creo que el resto de documentos de la lista que hemos hecho está en la carpeta y puede mostrárselos mi sobrino. Si necesita algo más, pídaselo a él. Yo me retiro. —antes de salir la miró y dijo con gesto severo— Le diré al mayordomo que venga, ustedes dos no pueden estar solos, aunque usted sea una secretaria. En mi casa no permitiré ese escándalo. Espero sus noticias pronto. 

    Y dicho esto, la condesa viuda abandonó el despacho dejando a Grace Donovan atónita con el comentario sobre las secretarias. 

    El marqués vio la cara de sorpresa de la señorita Donovan y no pudo por menos que aclarar 

    —Señorita Donovan, no tenga en cuenta el comentario de mi tía, no entiende que los tiempos están cambiando y hay mujeres que trabajan con hombres sin que esté presente una carabina. 

    —Sí, sé que aún no está bien visto, por eso espero terminar hoy con el papeleo y así ya no habrá más días con peligro de escándalo y su tía podrá descansar tranquila —dijo Grace en tono ácido.  

    El marqués elevó las cejas ante el comentario de la joven, pero no dijo nada. Sonrió levemente y se sentó tras el escritorio, en el sitio de su tía y pidió a la mujer que siguieran con la lista de propiedades. En ese momento, entró el mayordomo que se situó de pie junto a la puerta para vigilar que la pareja mantuviera en todo momento el decoro adecuado. 

      

    Durante media hora más Grace estuvo repasando y anotando las propiedades reseñadas en el listado y al fin dio por acabado el inventario. 

    —Hemos acabado milord. Dígale a su tía que ya tengo toda la información necesaria para proceder a la redacción del documento de herencia. Cuando esté listo, se lo haremos llegar para que lo revise. No puedo decirle cuando será, pero no creo que tarde muchos días, ya que lord Sappleton ha dado prioridad a este encargo.  

    —Perfecto, así se lo diré a mi tía.   

    Cuando iba a despedirse de la joven, el marqués tuvo un impulso 

    — Señorita Donovan, ¿me permite acompañarla hasta su despacho? Estará cansada de trabajar y yo puedo llevarla en mi carruaje 

    —No es necesario, milord. Tomaré un coche de alquiler. 

    —Insisto, la hemos tenido aquí trabajando y ni tan siquiera ha tomado un té. Es lo menos que podemos hacer por usted. Además, me pilla de camino a casa. 

    — Está bien, si insiste. Muchas gracias, milord —dijo Grace sin poder negarse. No quería ser descortés con un lord, a su jefe no le gustaría saber que lord Nettlefold había sido desairado. 

      

    El carruaje del marqués esperaba a su dueño a la puerta de la residencia de la condesa viuda. Lord Nettlefold ayudó a la joven a subir y acomodarse en su interior y tras indicar al cochero la dirección, subió él y se sentó enfrente. En los primeros minutos ninguno de los dos habló. Grace evitaba mirar al marqués directamente y tenía la vista fijada en las carpetas con el material recopilado, mientras él por su parte miraba por la ventanilla pensando en cómo abordar a la joven sin que se turbara o lo malinterpretara. Tras unos minutos de silencio, el marqués se dirigió a la joven. 

    —Dígame señorita Donovan, ¿hace mucho que trabaja en el despacho de lord Sappleton? 

    —Hace un año y medio, milord. 

    —¿Y le gusta lo que hace? —preguntó interesado el lord 

    —Sí, mucho. Es muy interesante y entretenido, y no es un trabajo pesado. —afirmó Grace con convicción 

    —Sí, supongo que hay trabajos peores. —aseveró el marqués— Si me permite el comentario, no parece usted de Londres —continuó.  

    —Tiene razón, no soy de Londres, soy del condado de Wiltshire, de un pueblo llamado Calne, no creo que milord lo conozca. 

    —Pues no, no me suena. Y su familia vive allí o también están en Londres —siguió preguntando el marqués. 

    —No, mi familia sigue allí. Mi padre tiene una granja y se encarga de ella junto con mi hermano —explicó la joven 

    —Y usted vive aquí con su marido, supongo —aventuró. 

    —Pues no, no tengo marido —contestó Grace un poco cohibida mirando de reojo al marqués. 

    —Perdóneme señorita Donovan, veo que parece incómoda. Seguro que le parezco muy curioso, pero la verdad es que me gusta conocer a las personas con las que me relaciono —le dijo mirándola directamente a los ojos. 

    —No se preocupe milord, no me molestan sus preguntas —dijo en voz un poco baja 

    —Usted también puede preguntarme algo, si quiere, a mí tampoco me molestan las preguntas —la animó sonriendo. 

    —Oh no, milord, no me atrevería—le miró inquieta removiéndose en su asiento. 

    —¿De verdad no hay nada que le gustaría saber? 

      

    Grace no sabía muy bien a qué se estaba refiriendo el marqués y la conversación le parecía que no era tan inocente como dejaba entrever, pero por otro lado el hombre se había comportado con corrección, así que tal vez eran imaginaciones suyas. 

    —Ya que se ofrece milord, me gustaría preguntarle sobre su hermana, lady Anabelle, la heredera de su tía. ¿Es su única hermana? 

    —Si, Anabelle es mi única hermana, es bastante más joven que yo, tiene 20 años. Este año está en su primera temporada, la pasada temporada no pudo debutar porque estuvo enferma.  

    —Oh, vaya, lo lamento mucho. Espero que ya esté bien. 

    —Sí, gracias, está perfectamente. 

    —¿Y está disfrutando de la temporada? 

    —Pues no sabría decirle, supongo que sí. La acompañe a su primer baile y tuvo bastante éxito, muchos jóvenes la sacaron a bailar. —El marqués se inclinó hacia ella y en voz baja susurró— Pero si quiere saber si ya ha recibido alguna propuesta matrimonial, la verdad es que no. 

    —Oh, no, no pretendía ser indiscreta, perdóneme milord. Solo quería saber si lo estaba pasando bien. —dijo una Grace azorada y con las mejillas sonrosadas, lo que al marqués le pareció adorable. 

      

    En ese momento, el carruaje se detuvo. Habían llegado frente al edificio del bufete Sappleton y Grace tenía que bajar. El marqués salió primero y le ofreció la mano para ayudarla con los escalones del coche, momento que aprovechó para retener la mano de la joven más tiempo del necesario y para preguntarle con un tono de voz sensual 

    —Señorita Donovan, me permitiría venir a buscarla esta tarde cuando acabe su trabajo, me gustaría invitarla a tomar un café o un helado, y poder seguir hablando con usted. 

      

    Grace se mostró sorprendida por la propuesta. El marqués era un hombre muy guapo y simpático y seguro que tenía muchos compromisos que atender, pero ahí estaba preguntándole a ella si podía pasar a buscarla. No sabía si era buena idea, no eran de la misma clase social y podía traerle problemas, pero, por otro lado, tal vez nunca volviera a tener la oportunidad de ser invitada por un lord que no fuera su jefe. Por una vez le gustaría probar qué se siente alternando con la aristocracia. 

      

    En ese momento, recordó las normas que le había mencionado su jefe cuando empezó a trabajar allí. 

    —Milord, las normas del despacho impiden las relaciones personales con los clientes —aseguró Grace con un cierto pesar  

    —Pero señorita Donovan, se olvida de que yo no soy su cliente. La clienta es mi tía la condesa viuda —le recordó muy animado el marqués— Bueno ¿Qué me contesta? Solo será un té o un café, lo que prefiera. Y después la acompañaré a su casa. 

    —Salgo tarde, a las cinco, seguro que milord tiene algún acto al que acudir. 

    —Nada importante. No se diga más, a las cinco estaré aquí esperándola.  

      

    Y dicho esto besó su mano y la dejó marchar. Mientras Grace se dirigía hacia la puerta del edificio, el marqués volvió a subir al carruaje con una gran sonrisa adornando su cara. Cuando la joven iba a entrar, se giró y vio al coche que se alejaba por la calle. También su cara su iluminó con una gran sonrisa, pero no pudo evitar suspirar, aún faltaban tres horas para que dieran las cinco. 

      

    A las cinco de la tarde, el marqués esperaba frente a la puerta del bufete. Había pasado las últimas horas en un estado de excitación poco habitual en él, siempre tan tranquilo y comedido. Estaba nervioso y sabía que se debía a la cita con la señorita Donovan, se sentía como un niño que espera los regalos de Navidad, que sabe que serán maravillosos, pero le consume la impaciencia por abrir los paquetes.  

      

    Vio salir a la joven y buscarle con la mirada hasta que lo descubrió al otro lado de la calle. Con paso decidido se dirigió hacia él. Vestía la misma ropa que esa mañana, un vestido sencillo, la falda de color verde oscuro y el cuerpo en beige con encajes en el cuello y en las mangas. No era como los vestidos elegantes de las damas de la aristocracia, ni llevaba crinolina, pero a ella le quedaba muy bien y no desmerecía su belleza. Por encima de los hombros, abierta, llevaba una media capa negra con capucha, en abril aún hacía frío. 

      

    Al llegar a su altura, la joven le hizo una ligera reverencia y sonrió. El marqués se quedó embobado mirando su sonrisa, hasta que ella carraspeó para llamar su atención. 

    —Milord, ejem… ¿estamos esperando algo? 

    —Perdone señorita Donovan, ya nos vamos. ¿Le gusta el café? 

    —Sí, milord, me gusta mucho. 

    —He pensado que podíamos ir paseando hasta el King’s Coffee House por si quiere probar un café muy especial traído de las colonias. Está muy cerca de aquí.  

    —Sí, lo conozco. Me parece bien, pero milord, me gustaría estar en casa antes de las seis y media, mi casera la señora Hamilton se molesta si no hemos avisado de que llegaremos tarde. 

    —Por supuesto, cuando usted me diga yo la acompaño. 

    Grace asintió y sonrió y el marqués se sintió el hombre más afortunado del mundo de poder admirar esa sonrisa.  

      

    Adam Trevanion y Grace Donovan fueron caminando hasta el café, iban uno al lado del otro, pero no se tocaban. El marqués dudo si darle el brazo para que la joven se apoyara en él, pero no lo hizo. No sabía por qué, pero no le parecía correcto hacerlo allí a plena luz del día y en la calle, no quería comprometer a la joven o que alguien pensara mal de ella.  

      

    Por el camino algunos caballeros miraron a la pareja con curiosidad, pero ellos no se dieron cuenta, caminaban charlando animadamente, ajenos a lo que sucedía a su alrededor. El marqués le preguntó a Grace por sus gustos, y ella le explicó que le gustaba leer y pasear y también visitar museos, aunque en realidad solo había estado en uno, el Museo de Historia Natural, pero esperaba poder visitar alguno más. Y ella le preguntó a él por los suyos, que le mencionó cabalgar y pasear, y también leer, pero sus gustos literarios versaban sobre historia y arte, por eso le gustaba ir a ver exposiciones, aunque no lo hacía tan a menudo como desearía.  

      

    Entraron en el King’s Coffee House y se sentaron en una mesa uno frente a otro. Grace miraba y sonreía al marqués y él la contemplaba con admiración. Siguieron en animada conversación hablando de los últimos libros que habían leído, ella, una obra póstuma de Jane Austen, Persuasion, y él, Ivanhoe, de Walter Scott. El marqués le habló de su perro, Nelson, un setter irlandés rojo y blanco que le acompañaba en sus paseos por el parque, y cuando en el reloj del café sonaron las seis de la tarde, Grace salió de su ensoñación para decirle al marqués que tenía que irse ya a casa. Lord Nettlefold se levantó solicito y ayudó a la joven a colocarse la capa, tras lo cual salieron a la calle, donde no muy lejos les esperaba el carruaje del marqués con el que la acompañó a su casa, la pensión de la señora Hamilton, a tres manzanas del despacho. 

      

    La joven no quiso que se acercara hasta la puerta, así que se despidió del marqués en el carruaje. 

    —Milord, he pasado una tarde muy agradable, muchas gracias por el café y por acercarme a casa. 

    —Yo también lo he pasado muy bien y me preguntaba señorita Donovan si me permitiría venir a buscarla otro día, tal vez mañana o pasado. 

    A Grace el corazón le dio un vuelco en el pecho. El marqués quería volver a verla. A ella también le gustaría, pero no estaba segura de que fuera una buena idea. 

    —Yo…no estoy segura. No sé si es muy correcto que venga a buscarme al trabajo, alguien podría pensar lo qué no es —señaló la joven un poco titubeante. 

    —No pasa nada por venir a buscar a una amiga para acompañarla a un museo —le dijo tratando de convencerla 

    —¿Iríamos a un museo? Eso sí me gustaría, pero cuando salgo de trabajar ya están cerrados. 

    —Los jueves, la National Gallery alarga su horario hasta las seis y media porque es el día que entran nuevas colecciones. Qué le parece si nos acercamos y echamos un vistazo —continuó persuasivo 

    —Me encantaría, aunque solo pueda ver dos o tres cuadros. Sería fantástico, incluso puedo salir un poco antes, a las cuatro y media —señaló con entusiasmo. 

    —Hecho, pasado mañana a las cuatro y media paso a buscarla. Buenas noches señorita Donovan —y tras besarle la mano el marqués se despidió de Grace con una sonrisa en los labios y alegría en el corazón. 

      

    La condesa viuda de Eggington entró en el comedor donde Adam y Anabelle Trevanion desayunaban. Había llegado temprano porque quería acompañar a su sobrina a la modista para los últimos retoques del vestuario de la temporada. La joven de 20 años estaba en su primera temporada y su tía estaba decidida a que al acabar estuviera comprometida con un lord importante.  

      

    Tenía en mente al hijo del duque de Dearborn, Stephen Abbot, heredero del título, un muchacho de 25 años que era un poco calavera, pero que estaba segura sentaría la cabeza cuando estuviera casado. A Anabelle aún no le había sido presentado y por eso no había bailado con él, pero esperaba solucionar eso esa misma noche en el baile de los condes de Shorrock.  

    Ya había hablado al respecto con la madre del joven, la duquesa de Dearborn era una antigua amiga suya y estaba todo preparado. Esa noche también conseguiría que su sobrino y Caroline Brayton se conocieran al fin. Con el ánimo optimista se sentó a la mesa y pidió un té. 

    —Buenos días tía, parece que estamos hoy de buen humor 

    —Pues sí querido, hoy creo que puede ser un gran día. En realidad, una gran noche. 

    —¿Una gran noche? 

    —El baile de los Shorrock querido. ¿No te habrás olvidado? Me lo prometiste 

    El marqués no había vuelto a pensar en el baile, solo podía pensar en la señorita Donovan y en que la volvería a ver al día siguiente por la tarde.  

    —Bueno, no creo que pase nada porque no vaya a un baile, ya habrá otros —intentó excusarse el marqués 

    —¿Me estás diciendo que no vas a ir? Tienes que ir, tengo que presentare a lady Caroline Brayton. Ya te lo dije el otro día, si sigues así todas las jóvenes interesantes estarán comprometidas y acabarás la temporada sin ningún proyecto de boda. 

    —Tienes que ir, hermano. —intervino Anabelle— Me gustaría que fueras conmigo y me dieras tu opinión sobre algunos jóvenes. 

    —Pero Belle, a muchos no los conozco y seguro que tía Margaret te puede informar mejor 

    —Sí, pero ella no puede bailar conmigo —insistió la joven haciendo un puchero infantil 

    —Está bien, iré al baile de los condes de Shorrock. ¿A qué hora empieza? 

    —Como todos los bailes, a las nueve. Y llegar tarde no es aceptable —su tía le miró con desagrado— Ahora Belle acábate el desayuno que nos vamos a la modista. 

      

    A las nueve de la noche, el carruaje del marqués de Nettlefold entraba en el patio de la mansión Shorrock, donde muchos otros coches de caballos hacían cola para descargar a sus ocupantes. Dentro, ataviados con sus mejores galas, los caballeros y las damas llenaban los salones de la mansión. El marqués vestía muy elegante, con un traje de fiesta gris oscuro, chaleco granate y camisa beige. Anabelle llevaba un vestido de color azul pálido con el corpiño con flores bordadas en el mismo color y con pequeñas perlas repartidas por entre las flores, y la condesa viuda llevaba un vestido de corpiño verde oscuro, con puntilla y adornos dorados inspirados en Oriente Medio. 

      

    Nada más entrar en el salón principal donde tendría lugar el baile, la condesa viuda buscó con la mirada a la baronesa de Rutland y a su hija lady Caroline Brayton y hacía allí se dirigió seguida por su sobrina Anabelle y su sobrino el marqués que oteaba el salón buscando a algún conocido. Distinguió a lo lejos a su amigo Trevor Cantrill, vizconde de Dilley, y a su esposa Casey, charlando con otra pareja y cuando iba a encaminarse hacia allí su tía le llamó la atención 

    —Sobrino querido, me parece que no conoces a la baronesa de Rutland, lady Priscilla, y a su hija, lady Caroline. Queridas, este es mi sobrino Adam Trevanion, marqués de Nettlefold. 

    Las dos mujeres hicieron una reverencia y él las saludó con un asentimiento de cabeza. 

    —Encantado, milady, lady Caroline. 

      

    El marqués observó a la joven que tenía delante. Como había dicho su tía, era una joven atractiva, de pelo color castaño oscuro, ojos verdes y labios gruesos. Era de estatura media y estaba delgada, pero tenía una buena figura. Vestía muy elegante, con un vestido de color rosa palo, de seda, con pequeñas flores bordadas en color rosa y beige distribuidas por todo el tejido, el escote de hombros caídos muy bajo, con una gran puntilla beige sobre el corpiño que dejaba los hombros al aire. Una hilera de botones partía del escote, donde se encontraba un primer lazo beige, y se prolongaba hasta la cintura al final de la cual se encontraba un segundo lazo beige. Las mangas cortas tenían una doble capa y estaban plisadas por encima de la tela abullonada.  

      

    La joven no estaba mal, se dijo el marqués, incluso pensó que si no hubiera conocido a la señorita Donovan un par de días antes le habría parecido una buena candidata a tener en cuenta, pero ahora mismo en su cabeza solo había lugar para una persona, Grace. 

    —Adam, deberías pedir un baile a lady Caroline antes de que lleguen los demás y llenen su carnet de baile y te quedes sin poder disfrutar de una gran pareja de baile, ¿no es así niña? —manifestó la condesa viuda con una sonrisa astuta 

    —Por supuesto tía, estaré encantado de bailar con lady Caroline. Dígame qué baile prefiere 

    —¿Qué le parece un vals, milord? —propuso ella con una voz melosa y poniendo con osadía su mano sobre el brazo de él 

    —Un vals será —dijo Adam sin fijarse mucho en el acercamiento de la joven, y apuntó su nombre en el carnet. Y como el vals era el cuarto baile de la noche, aprovechó para despedirse y dirigirse hacia donde se encontraba su amigo el vizconde. 

      

    Nada más irse su sobrino, Lady Eggington miró a Lady Caroline y le preguntó directamente  

    —Lady Caroline, ¿qué le ha parecido mi sobrino, no cree que es un hombre guapo y muy buen partido? 

    —Por supuesto, milady. Aunque acabo de conocerle, no exagero si digo que por mi parte estaría encantada de aceptar una propuesta de matrimonio, siempre con el consentimiento de mis padres, claro. —dijo mirando lánguidamente a su madre 

    —Oh cariño, por supuesto que nos parece un candidato muy pero que muy aceptable. Lady Eggington ya sabe que para nosotros es el candidato prefecto. 

      

    La joven estaba encantada, el hombre que le acababan de presentar además de ser marqués, era muy atractivo, lo que para sus intenciones era perfecto. Había imaginado que para conseguir un título mayor que el de su familia tendría que desposarse con algún viejo que le doblara la edad o con algún joven insulso, sin gracia ni interés. Pero Adam Trevanion era todo lo contrario, era joven y guapo, tenía una gran presencia y buenos modales, así que no le importaría estar casada con él, no le daría asco. Era su tabla de salvación. Decidido, no pensaba dejarlo escapar. Haría lo que fuera necesario. 

      

    Cuando llegó el vals, Adam buscó a Lady Caroline que había terminado de bailar una cuadrilla con un joven, y le solicitó el baile acordado, tras lo cual salieron a la pista. El baile empezó, lady Caroline se acercó al marqués un poco más de lo que era aconsejable, pero estaba dispuesta a jugar todas sus bazas. Lord Nettlefold no hizo ningún comentario al respecto, pero tampoco se separó de la joven que le miraba directamente a los ojos con mucha candidez. 

    —Lord Nettlefold baila usted muy bien, lástima que no venga mucho por los bailes —le dijo ella con voz sensual 

    —Vaya, muchas gracias lady Caroline, es muy amable. La verdad es que no suelo bailar mucho, no está entre mis aficiones 

    —Ah, no, y cuáles son esas aficiones, si puede saberse milord —continuó ella coqueta 

    —Me gusta mucho montar a caballo y salir a cabalgar al parque. Y también pasear al aire libre. Y a usted qué es lo que le gusta —respondió el marqués por educación 

    —Pues lo normal, tocar el piano, visitar a mis amigas y tomar el té, y por supuesto acudir a los bailes de la temporada 

    —Claro, claro, lo normal —el marqués pensó en Grace y en sus gustos tan diferentes— Y dígame, ¿no le gusta, por ejemplo, leer o visitar museos? 

    —Oh no, milord. ¿Visitar museos, para qué? —se escandalizó la joven— Bueno, claro, tengo pensado ir a ver la exposición de sus Majestades, como no hacerlo, pero aún no he ido a ningún museo, mis padres no me lo han permitido. No es decoroso que una joven vea determinadas pinturas. 

    —¿Entonces no le interesa el arte? 

    —¿Interesarme?, no mucho, no es una afición que cultiven las damas. 

    —Pero algunas mujeres pintan —insistió el marqués 

    —Sí, claro, para pasar el rato y obsequiar a sus familiares con algún retrato, pero no es tan elegante como tocar un instrumento o cantar, ¿no cree, milord? —le interrogó ella haciendo un ligero mohín con los labios 

      

    El marqués la miró fijamente y vio en sus ojos una chispa de osadía que no había percibido cuando le había sido presentada. No supo porqué, pero no le agradó lo que vio, no había ni la inocencia ni el candor exhibidos hacía un rato. Cuando iba a responder, el baile concluyó y tuvo que acompañar a la joven hasta donde estaba su madre. 

      

    —Milady, ha sido un placer. Si me disculpan he de ir a ver al vizconde de Dilley y a lord Ashton Newey, me están esperando.  

    El marqués hizo una reverencia y se fue hacia el salón de juegos, donde estaban sus amigos disfrutando de un buen wiskie y un cigarro. Quería poner tierra por en medio con Lady Caroline, tenía un mal sabor de boca tras el baile y no quería analizar el motivo.  

      

    Lady Brayton miró a su hija con enojo y le habló con cierta crispación.  

    —¿Se puede saber qué ha pasado? El marqués ha huido de aquí, dime de qué habéis hablado para que se haya ido tan rápido. 

    —Pues no sé decirte, de nuestros gustos, de que me gusta tocar el piano y bailar…no creo haber dicho nada extraño.  

    —Pues tendremos que preguntarle a su tía, porque está claro que has hecho o dicho algo que no le ha gustado y ha salido huyendo 

    —Eso no es cierto —dijo la joven enfadada— solo quería ir a ver a sus amigos, no es culpa mía. 

    —No sé, no sé. Hablaremos con lady Eggington para que nos oriente respecto a su sobrino. No puedes dejarlo escapar, ya lo sabes. 

    —Sí madre, lo sé perfectamente. 

    —Tienes que hacer lo que sea, me has oído, ¡¡lo que sea!! Tú serás la próxima marquesa de Nettlefold, no debes olvidarlo. 

    —No lo olvido, y lo seré, seré la marquesa de Nettlefold. —aseguró la joven con una sonrisa ladina en el rostro. 

      

    El marqués se acercó a donde estaban sus amigos Ashton Newey y Trevor Cantrill bebiendo un wiskie, reposando tranquilamente en un par de sillones en el salón de bebidas. 

    —Vaya, mira a quien tenemos aquí, qué placer verle, milord, —dijo con sorna Ashton Newey, segundo hijo del conde de Cheshire 

    —Sí mira, el marqués ha venido a vernos, menudo detalle —continuó con la chanza el vizconde de Dilley, Trevor Cantrill 

    —Oh, vamos, a qué viene semejante ironía —les recriminó el marqués, sirviéndose un wiskie y sentándose en una butaca junto a ellos. 

    —No sé, dínoslo tú. Hace días que no te vemos, parece que has estás muy ocupado. Hay algo que tengas que decirnos —le preguntó el vizconde, bebiendo con lentitud de su vaso 

    —No sé a qué te refieres. He estado ocupado con mi tía y sus asuntos, pero ya me veis, aquí estoy, en un baile de la temporada, haciendo lo que se espera de mí —dijo serio y añadió en voz baja— como siempre. 

    —Tu tía nos ha comentado que estás dispuesto a terminar la temporada comprometido para casarte, es eso cierto —preguntó directamente Lord Newey. 

    —Pues sí amigo. Creo que ya es hora de que abandone mi soltería, tengo que mirar por mi título y mi herencia. 

    —Creí que no te interesaban esas cosas tan mundanas —le miró intrigado Newey 

    —Yo nunca pensé que te oiría decir que querías casarte —señaló un extrañado vizconde—. Te recuerdo que cuando yo iba a casarme, intentaste disuadirme. 

    —Tenéis razón los dos, pero lo he pensado mejor y he llegado a la conclusión de que tengo que hacerlo si quiero que el marquesado siga adelante. Necesito casarme y tener un heredero. 

    —¿Eres tú el que habla o tu tía la condesa viuda? —preguntó lord Newey con sarcasmo. 

    —Ambos. Mi tía me ha insistido, es cierto, pero yo he reflexionado y lo he visto con claridad. El honor de la familia está en juego y no hay nada más importante, ¿no os parece? 

    —Te oigo y no doy crédito…bueno, la verdad es que oigo a tu tía —se burló Ashton 

    —¿Y ya has elegido a la víctima, o también te la buscará la condesa viuda? —se interesó el vizconde 

    —No sé porqué la llamas víctima —replicó el marqués molesto— No haré más que lo que me toca hacer, como a ti te tocó hacerlo hace dos años. ¿O tu familia no te buscó una esposa para ti? 

    —Tienes razón, perdona amigo, no quería molestarte —le dijo el vizconde con cariño 

    —Es cierto que mi tía tiene alguna candidata, pero yo soy perfectamente capaz de buscarme a mi marquesa —dijo pensando en una cara concreta, de pelo castaño claro y ojos almendrados. 

    —No sé porqué me da que tú ya tienes una candidata. ¿Es la joven con la que has bailado? 

    —¿Lady Caroline? No, no. Esa es la candidata de mi tía. Y no, no tengo candidata. 

    —Pues a mí me parece una joven muy atractiva —arguyó el vizconde mirando de reojo la reacción del marqués. 

    —No lo niego, pero no me ha cautivado, me parece insulsa…no sé, tal vez estoy diciendo tonterías 

    —Amigo, si ella no es la elegida por ti, no pierdas el tiempo, por mucho que insista tu tía —le aconsejó su amigo Ashton Newey— Al fin y al cabo, quien tendrá que vivir con ella eres tú. 

      

    El marqués asintió con la cabeza ante el comentario de su amigo y pensó en Grace Donovan, la joven que le había quitado el sueño. No podía dejar de pensar en ella y cualquier comparación con el resto de jóvenes de la sala palidecía ante su recuerdo. Estaba deseando verla al día siguiente, y no sabía cómo pasaría las horas hasta que llegaran las cuatro y media de la tarde. Por lo que a él respectaba, por hoy ya era suficiente. No bailaría más con ninguna debutante, descansaría en esa sala pensando en Grace hasta que su tía enviara a buscarlo para ir a casa. 

      

    Mientras, en el salón de baile, Lady Caroline buscaba al marqués para tratar de seguir con su plan de cortejo. No lo había visto bailar con ninguna joven más, y eso ya era esperanzador para ella. Solo tenía que convencer a la tía Margaret de que lo llevara a la velada musical del día siguiente en casa de los Horner y ella seguiría con su coqueteo hasta que cayera en sus redes. Y sonriendo pensó en que no tendría ningún inconveniente en recurrir a las malas artes de la seducción, es decir que los pillaran en una actitud comprometida. Que se preparara el marqués porque ella pensaba ir a por todas. 

      

  


 
   
    Capítulo 5: Un museo y un paseo 

      

    A las cuatro y media Grace Donovan salió por la puerta del edificio para acudir a su cita con el marqués para visitar la National Gallery. Llevaba más de 24 horas pensando en Lord Nettlefold y en su encuentro para ir al museo y los nervios le habían pasado factura. Le había dolido el estómago y la cabeza, aunque hacía un par de horas se había tomado unos polvos que le había recomendado lord Sappleton y ahora mismo la cabeza ya no le molestaba.  

      

    Nada más salir, vio el carruaje del marqués parado enfrente del edificio y hacia allí se dirigió. No lo veía y suponía que estaba dentro del coche de caballos. Sin embargo, el marqués había bajado del carruaje, no había querido situarse delante para evitar que le vieran desde los edificios aledaños, y por eso se había colocado detrás, pero veía acercarse a la joven a través de las ventanillas que tenían las cortinillas descorridas. Cuando estuvo a pocos metros, lord Nettlefold dio la vuelta al carruaje y la sorprendió. Grace se sobresaltó. 

    —Cielos santo, qué susto me ha dado —le recriminó con una mano en el pecho— Buenas tardes milord —le dijo haciendo una reverencia 

    —Buenas tardes señorita Donovan. ¿Está bien? no quería asustarla. 

    —Sí, sí, no se preocupe. Es que no lo esperaba aparecer por ese lado. Le imaginaba sentado en el interior. 

    —La estaba viendo por las ventanillas —explicó el marqués— Vamos, la ayudaré a subir. 

    Y tras acomodarse en el interior, el carruaje partió en dirección a Trafalgar Square, a la National Gallery.  

      

    Ni Grace ni Adam dijeron nada en los primeros instantes, tan solo se miraban a los ojos, él con admiración y ella un poco cohibida. Tras unos minutos, y para romper el hielo, Grace se aventuró a preguntar 

    —Lord Nettlefold, espero que su tía y su hermana se encuentren bien. 

    —Sí, gracias señorita Donovan, están muy bien. Y usted, ¿ha tenido mucho trabajo estos días? —se interesó el marqués 

    —La verdad es que sí, ya hemos avanzado bastante con el testamento de su tía, en pocos días le haremos llegar un borrador.  

    —Vaya, eso está muy bien. —le agradeció el marqués, que se acercó un poco a ella y bajando la voz le comentó— Por cierto, me alegro de que haya podido salir un poco antes para ir al museo. 

    —Oh, bueno, le pedí permiso a mi jefe y no puso ningún inconveniente. A veces me tengo que quedar hasta más tarde por culpa del trabajo, así que fue un quid pro quo. Quiero decir que es una cosa por otra. Perdone, es que se me han pegado algunas expresiones latinas que se usan en las leyes y… 

    —No se disculpe, sé lo que es el quid pro quo —señaló divertido Adam Trevanion. 

    Grace se ruborizó ante el comentario, pero a continuación preguntó 

    —Milord, me puede avanzar algo de lo que vamos a ver en la National Gallery —la joven estaba un poco azorada por si al marqués le resultaba impertinente su pregunta 

    —Claro, no sé si sabe que la National Gallery es una pinacoteca, o sea que solo hay cuadros. Hay muchas cosas interesantes qué ver, pero tal vez podamos empezar con las pinturas de John Constable o con J.M.W Turner, no sé si ha oído hablar de ellos. 

    —Solo de Constable. Leí en el periódico hace poco que le habían dado un premio. Pero de Turner no sé nada, la verdad. 

    —Pues empezaremos por Constable y sus paisajes, y otro día podemos venir a ver a Turner, qué le parece. 

    —Me parece estupendo, milord. —dijo una entusiasta Grace con una gran sonrisa. 

      

    Llegaron al museo y durante más de una hora se dedicaron a visitar las salas donde se exhibían los cuadros de John Constable, especialmente su pintura más famosa y más galardonada, La carreta de heno, así como la Catedral de Salisbury vista a través de los campos, y el místico Stonehenge, con su doble arco iris, obras que fascinaron a Grace que no podía dejar de observarlas con detenimiento, especialmente Stonehenge, cuyo monumento original está situado en el condado de Wiltshire de donde ella era natural. 

      

    El marqués la miraba fascinado. Veía como la joven se paseaba por las salas del museo interesándose por todo aquello que contemplaba; estudiaba, indagaba y escudriñaba los cuadros tratando de encontrar sus secretos, y él no podía dejar de admirarla porque su entusiasmo era contagioso, nada que ver con las damas de la alta sociedad como Lady Caroline que solo se interesaban por tomar el té y por acudir a los bailes. 

      

    —Todo es maravilloso, los cuadros son increíbles —dijo una Grace entusiasmada— Me gustan todos, no sabría cuál elegir. Lord Nettlefold ¿cuál es su favorito? —pregunto curiosa mirando al marqués 

    —De Constable me gusta Stonehenge, es un cuadro muy diferente a los otros, tiene una pátina de espiritualidad que no tienen los demás. ¿Y a usted cuál le gusta? 

    —Coincido con usted, milord, y además el monumento auténtico está en el condado donde yo nací, así que me gusta el doble —dijo una feliz Grace a un marqués encantado con el ardor que mostraba la joven. 

      

    Un poco antes de que el museo cerrara, lord Nettlefold sugirió a la joven ir a tomar un café a la cafetería donde acudieron el primer día, no quería separarse de ella, pero Grace consideró que ya era muy tarde. 

    —Tal vez otro día, milord. Si ahora fuera a tomar el café se me haría muy tarde para volver a casa.  

    —Pues entonces lo tomaremos mañana —dijo el marqués con mucha seguridad 

    —¿Mañana? Pero milord, seguro que tiene compromisos a los que acudir, estamos en plena temporada 

    —No se hable más, mañana tomaremos café o si lo prefiere un helado… Haremos lo que usted desee —sugirió Adam con delicadeza 

    —Mañana no podré salir a las cuatro y media —reconoció Grace 

    —No importa, puedo pasar a buscarla a las cinco como el primer día.  

    —Está bien, de acuerdo, pero esta vez tomaremos un té en una tetería que yo conozco y que sirven unas pastas especiales ¿qué le parece, milord? 

    —No se hable más, mañana nos vamos a la tetería —afirmó un feliz Adam Trevanion. No podía creerse que la joven hubiera aceptado un tercer encuentro, había pensado que tal vez no quisiera volver a verlo tan pronto, pero se había equivocado, y estaba muy contento por ello.  

      

    El marqués la llevó a su casa en el carruaje. Durante el trayecto a Lord Nettlefold le habría gustado acercarse a la joven y besarla con pasión. Desde que la había visto, había deseado hacerlo, pasar su lengua por esa pequeña peca del labio superior que le tenía subyugado, había fantaseado con ello en sus sueños, pero sabía que debía contenerse. Grace no era una mujer a la que mancillar, merecía todo su respeto, aunque eso le costara un férreo autocontrol. Al llegar a la pensión, a los dos se les hizo difícil despedirse, pero al final lo hicieron contentos sabiendo que se verían al día siguiente. 

      

    A las cuatro de la tarde del día siguiente, Grace recibió en su despacho una nota del marqués de Nettlefold en el que le comunicaba que no podía acudir a buscarla a las cinco de la tarde debido a un imprevisto con el carruaje, y le pedía que se acercara hasta St. Jame’s Park para dar un paseo. Tendrían que dejar la tetería para otro día. Él esperaría en el puente que cruza el lago del St. Jame´s Park a las cinco y media de la tarde. 

      

    A esa hora, Grace Donovan se acercaba a paso ligero por el sendero que lleva desde una de las puertas de acceso al parque hasta el puente del lago. Desde la mitad del puente el marqués la vio venir con su media capa negra y por debajo un vestido de manga larga y cuello cerrado de color azul celeste y puntillas y botones en negro. Estaba muy guapa con su pelo peinado en una trenza recogida en un moño bajo y el marqués no le quitó los ojos de encima hasta que llegó junto a él. 

      

    —Buenas tardes, milord. Qué sitio tan bonito —saludó la joven mirando a su alrededor 

    —Buenas tardes señorita Donovan. ¿No había estado antes aquí? Es un parque encantador y algo más pequeño que Hyde Park y no está tan concurrido, por eso me gusta pasear por aquí —explicó solícito el marqués— Perdone que le haya hecho venir hasta aquí, pero mi carruaje lo están usando mi tía y mi hermana para ir a un acto musical, ya que el de la condesa viuda ha sufrido un percance y lo están arreglando. Espero que no le moleste. 

    —No, por favor, no me ha molestado. Así he podido conocer una zona de Londres que no había visto—le dijo conciliadora la joven. 

      

    De repente un perro de mediana estatura, rojo y blanco se acercó corriendo hasta ellos y meneando la cola depositó un palo a los pies del marqués. Grace lo miró con sorpresa y acto seguido se agachó para acariciarlo. 

    —Vaya, hola guapo, ¿y tú quién eres? —le dijo tocándole detrás de las orejas mientras el perro se dejaba acariciar 

    —Este es Nelson—le presentó el marqués— Cuando vengo a pasear a este parque siempre me acompaña. Le gusta el lago y asustar a los pájaros que hay en la orilla. 

    —Eres un perro muy bonito, lo sabes verdad —le hablaba Grace al perro mientras le rascaba tras las orejas y él encantado movía la cola— Así que te llamas Nelson. Encantada de conocerte Nelson —la joven le agarró la pata y se la sacudió como si fuera una mano. 

     El marqués se rio de la ocurrencia y le gustó que Grace hablara con su perro. El resto de las personas solían ignorarle cuando se paraban a hablar con él, como si no estuviera presente, y se molestaban si el perro les daba con la cola o les ladraba. Entre los de su clase, no había muchas personas que tuvieran perros y menos que pasearan con ellos, pero él lo había encontrado cinco años antes bajo su carruaje, era un cachorro recién nacido, y desde entonces estaban juntos y se hacían compañía. Grace lo había tratado con cariño y el perro le correspondía tratando de lamerle la cara.  

    —Vamos Nelson, deja en paz a la señorita —le dio el marqués intentado separar al perro de Grace. —Veo que le gustan los perros 

    —Sí, mucho, en la granja de mi familia tenemos varios, pero mi favorito es Teo, es un bordercollie; era un encanto, me acompañaba a todas partes.  

      

    Estaban tan distraídos que no vieron llegar a un grupo de personas que paseaban por el puente. De repente el marqués oyó una voz conocida 

    —Lord Nettlefold, que casualidad verle por aquí —saludó lady Caroline con su mejor sonrisa.  

    —Lady Caroline, miladies, buenas tardes —saludó el marqués recuperando la compostura— Qué les trae por este parque, no las había visto por aquí hasta ahora. —preguntó a las damas que tenía delante, lady Caroline, su madre la baronesa, y una acompañante. 

    —Hemos venido a pasear por este parque porque nos han comentado que es mucho más tranquilo que Hyde Park, que a estas horas está bastante lleno —contestó Lady Caroline coqueta sin dejar de mirar a la joven que estaba junto al marqués y un perro. —Creo que no nos conocemos— le dijo la dama a la joven y acto seguido miró al marqués que se vio obligado a presentar a la mujer. 

    —Les presento a la señorita Donovan, ellas son la baronesa de Rutland, lady Priscilla Brayton, y su hija lady Caroline.  

    Grace hizo una reverencia mientras las mujeres la miraban con curiosidad, lady Priscilla la miró de arriba a abajo y enseguida elevó el mentón y giró la cabeza sin decir ni una palabra, mientras lady Caroline la saludó con un gesto de cabeza, pero disimulando una risita. 

    —¿Es usted una amiga del marqués? —preguntó Lady Caroline poniendo una vocecilla inocente 

    —Sí, milady—respondió Grace escueta. 

    —No imagino dónde pueden haberse conocido, tal vez en algún club —señaló maliciosa la joven dama 

    —No milady, no frecuento los clubes —respondió Grace educadamente, aunque en su interior bullía de enfado. 

      

    El marqués, incómodo, no dijo nada sobre esa conversación. En realidad, no sabía muy bien qué decir ni qué hacer, así que optó por ser educado y preguntar a las damas si no habían ido a la velada musical de la tarde y si pensaban ir a la fiesta de los Mossey esa misma noche. Tras escuchar sus contestaciones sin enterarse bien de lo que decían, y con los nervios a flor de piel optó por agarrar a su perro y despedirse con brusquedad. 

    —Si nos disculpan, la señorita Donovan y yo proseguiremos nuestro paseo. Ha sido un placer verlas, milady, lady Caroline. 

      

    Las damas miraron con sorpresa al marqués y luego a la joven, y tras realizar una reverencia, se fueron en dirección contraria a la pareja. Lady Caroline caminaba irritada. Acercarse hasta St. Jame’s Park había sido un acierto. Tal y como les comentó la condesa viuda, su sobrino el marqués paseaba por allí casi cada día, y lo había podido comprobar. Pero también lo había visto con esa joven que sospechaba podía ser algo más que una amiga. Estaba claro que era guapa, pero no era una dama, su vestimenta así lo atestiguaba. Tendría que vigilar a Lord Nettlefold para saber qué papel jugaba esa joven en su vida, y neutralizar cuanto antes ese obstáculo para sus planes. No pensaba consentir amantes, al menos no antes de la boda. 

      

    El marqués caminaba rápido, con Grace a su lado tratando de seguirle el paso y Nelson revoloteando alrededor de ellos. Estaba algo alterado, no le había gustado encontrarse con esas damas allí mientras él paseaba con Grace, ni le había gustado la insinuación de Lady Caroline, pero le había entrado el pánico, no había dicho nada y casi había salido huyendo. No es que se avergonzara de que le vieran con Grace, o eso pensaba. 

      

    Grace lo miraba de reojo, veía que algo le pasaba, pero no quería interrumpir sus pensamientos porque temía que se enfadara con ella, pese a no haber hecho nada. Verle tan alterado hizo que la realidad la golpeara con crudeza. Dedujo con tristeza que el marqués se había avergonzado de que lo vieran con ella.  

      

    Qué ilusa había sido pensando que pasear con un marqués podía ser visto con normalidad, pero estaba claro que no era así, que los límites sociales seguían siendo muy estrictos y pocos se aventuraban a traspasarlos. Ella creía que el marqués de Nettlefold era una excepción, pero mucho se temía que no lo era. La decepción fue grande y sintió como si se algo se le clavara en el pecho.  

    —Lord Nettlefold, espere un momento, por favor, va demasiado rápido —pidió Grace al marqués que se detuvo al instante. La vio sonrosada y jadeando por la caminata. 

    —Discúlpeme señorita Donovan, no me había dado cuenta de que caminaba muy rápido. Ha sido imperdonable. —manifestó arrepentido el marqués. 

    —Lord Nettlefold se ha hecho muy tarde, debería irme ya. Me gustaría darle las gracias por mostrarme este parque tan bonito —señaló la joven en un tono neutro. 

    —¿Se va ya? Pero aún es de día y hace una buena temperatura para estar un rato más. Por favor, quédese. Luego la acompañaré a su casa, tomaremos un carruaje de alquiler. 

    —No, no será necesario, milord. Me iré ahora y así llegaré a tiempo para la cena —insistió Grace 

    —Le pasa algo, señorita Donovan, parece un poco alterada o…enfadada. ¿He hecho algo que la ha molestado? —preguntó el marqués que se sentía culpable por la situación vivida en el puente. 

    —No me pasa nada, milord, pero ya es tarde. Le agradezco mucho el paseo —La joven se agachó a acariciar al perro— Nelson, bonito, a ti también te lo agradezco mucho.  

    —Por favor no se vaya así, tal vez el encuentro con aquellas damas la ha alterado —aventuró con cuidado el marqués 

    —Se equivoca, milord, a mí no me ha alterado encontrarme con las damas. Porqué había de hacerlo, yo no las conozco de nada, ni son de mi círculo social. No soy yo la que ha salido casi huyendo—le respondió un poco dolida 

    —Tal vez ha malinterpretado mi comportamiento o el comentario de Lady Caroline—repuso aturdido por las palabras de la joven— No he salido huyendo, solo quería alejarme de ellas para evitar su interrogatorio —rebatió con dureza. 

    Grace no quiso seguir con la conversación porque al final acabarían discutiendo, así que optó por callarse. 

    —Como ya le he dicho, muchas gracias por el paseo, milord. Que tenga buena tarde —hizo una reverencia y cuando iba a alejarse el marqués la agarró del brazo para detenerla 

    —Señorita Donovan, espere, no puede irse así. Dígame cuándo podemos vernos de nuevo —le preguntó suplicante. 

      

    Grace le miró a los ojos, luego miró su brazo y la mano del marqués y se la soltó con delicadeza. Le sonrió con una sonrisa triste que no le llegó a los ojos y comenzó a andar hacia la salida del parque sin contestarle. Nelson la acompañó un par de metros, pero al ver que no venía el marqués se paró y ladró un par de veces. Grace no se detuvo, siguió su camino.  

      

  


 
   
    Capítulo 6: Bailes y candidatas 

      

    El marqués llegó a su casa, situada en St. Jame’s Square, a poca distancia del parque, y se encerró en su despacho. Cogió una botella de wiskie y se sirvió un vaso generoso que se bebió de un trago, y acto seguido volvió a llenar un segundo vaso y también se lo bebió de una vez, sin parar. Era un maldito cobarde, había salido corriendo, más bien huyendo, cuando habían aparecido Lady Caroline y su madre. Y lo peor es que no sabía por qué lo había hecho. Le había entrado el pánico, pero no terminaba de saber a qué exactamente. ¿A qué le vieran con la joven? Se suponía que a él eso no le importaba, pero ahora después de su reacción en el puente no estaba tan seguro. 

      

    Mientras se había paseado por la ciudad con Grace o cuando visitaron el museo le había dado igual que le vieran con ella, pero al encontrarse con personas conocidas de su mismo grupo social y ver la diferencia entre la dos jóvenes y sus vestidos no había podido dejar de imaginar lo que pensarían de él, en si aprobarían su conducta, y en el honor de la familia Nettlefold. Habían sido muchos años sufriendo la influencia de su padre y de su tía que machaconamente insistían en la obligación de preservar el buen nombre familiar y de relacionarse solo con los individuos más honorables y de conducta intachable de la sociedad. Ahora su tía Margaret seguía empecinada en ello, pero él, en cuanto murió su padre, hacía ya diez años, había decidido abandonar esa manera de pensar y creía haber superado esos prejuicios. 

      

    Desde hacía tiempo trataba con todo tipo de personas, aristócratas, burgueses o plebeyos, incluso hacía negocios con ellos. No le importaba que le vieran en su compañía y que otros hablaran de ello le daba igual, y eso era algo que molestaba mucho a su tía, que se había erigido en la guardiana del nombre familiar. Pero ese día había sido diferente. Lord Nettlefold estaba hecho un lío y además se había comportado de manera poco honorable y no sabía cómo podría arreglarlo. Seguro que Grace no quería volver a verlo y no la culpaba, había sido un idiota, no había reprendido a Lady Caroline por su comentario poco apropiado, la había dejado sola. Pero pensar en no volver a verla le llenaba de desazón y angustia, el corazón le martilleaba en el pecho. Eso no podía pasar, se aseguró a sí mismo. 

      

    Para colmo les había dicho a las Brayton que las vería en la fiesta de los condes de Mossey, aunque ese baile no estaba entre sus planes de ese día. Ahora tendría que ir a pesar de no estar de ánimo. 

      

    El salón de baile de la mansión de los condes de Mossey estaba lleno de gente. El marqués acompañaba a su hermana y su tía la condesa viuda que se mostraron encantadas de su compañía, pese a que él estaba muy serio y sin ganas de hablar. Nada más entrar divisó a sus amigos Ashton Newey y Trevor Cantrill que le hicieron señas para que se acercara. 

    —Adam, creíamos que no vendrías, tu tía Margaret me dijo esta tarde en la velada musical que habías declinado la invitación —señaló el vizconde de Dilley 

    —Así era, pero he cambiado de opinión —contestó escueto 

    —¿Te pasa algo, Adam? te noto demasiado serio—preguntó con interés su amigo Ashton 

    —Solo tengo un mal día 

    —De eso nada, amigo, a mí no me engañas, te pasa algo —Ashton le puso una mano en el hombro— Ya sabes que puedes contarnos cualquier cosa. Vamos al salón de bebidas y lo sueltas con un buen wiskie 

    —Te equivocas, no me ocurre nada especial. —no quería hablar de Grace con sus amigos, aún no. 

    —Pues entonces hablaré yo. Pensaba ir a contártelo mañana a tu casa, pero ya que estás aquí, aprovecho la ocasión. Me voy a América 

    —Cómo que te vas a América —preguntó incrédulo el marqués. 

    —La próxima semana saldré hacia Nueva York, tengo que ir a visitar mis inversiones en el ferrocarril del Oeste, los accionistas me han pedido que vaya y me apetece viajar un poco. 

    —Menuda sorpresa Ash. ¿Y cuánto tiempo estarás fuera? 

    —Aún no lo sé, pero puede que sea un año o así. 

    —Pero Ash, eso es mucho tiempo —dijo un sorprendido marqués— Sabes que te echaremos de menos ¿verdad? 

    —Lo sé, yo también a vosotros. Pero os escribiré para deciros cómo me va por allí. 

      

    Mientras charlaban, un lacayo entró con una nota para el marqués. Su tía Margaret le pedía que acudiera al salón de baile. Lord Nettlefold entró en el salón de nuevo y vio a su tía que le hacía señas desde uno de los laterales de la estancia. Estaba junto a lady Priscilla y lady Caroline, mientras su hermana estaba bailando con el hijo del duque de Dearborn, el joven lord Stephen Abbot.  

      

    El marqués saludó a las damas y ellas a él. Luego se fijó en Lady Caroline, que le sonreía con encanto. Llevaba un vestido azul claro de muselina muy elegante que le sentaba como un guante, el escote corazón era bastante bajo y dejaba entrever el nacimiento de sus pechos que se adivinaban generosos. El marqués concluyó que estaba realmente atractiva y los caballeros del salón debían estar deseando bailar con ella, pero él no era uno de ellos, no sentía un interés especial por la joven. Sin embargo, su tía tenía otros planes para él.  

    —Adam querido, no sé porque te empeñas en esconderte en esa sala de bebidas. Lady Caroline está esperando que bailes con ella un par de bailes 

    —Oh no, Lady Eggington, no comprometa así a su sobrino, no tiene que bailar conmigo si no quiere —señaló zalamera la joven— Tal vez prefiera pasear por el salón.  

    —No es ninguna molestia bailar con usted, lady Caroline, pero como bien dice, también podemos pasear —respondió educado 

    —Perfecto, paseemos entonces. 

      

    Adam Trevanion le ofreció galante su brazo y lady Caroline no dudó en colgarse de él mostrando una gran sonrisa mientras daban una vuelta por el salón para que todo el mundo la viera bien con el marqués. Al llegar a la puerta del jardín, lady Caroline se quejó del calor que hacía en la habitación y propuso salir unos instantes a refrescarse. El marqués no vio inconveniente, aunque le sugirió que no se alejaran de la terraza para evitar especulaciones y rumores si los veían fuera del círculo de luz. 

      

    Lady Caroline pensaba en cómo conseguir que el marqués la besara, tendría que ser poco sutil, apretarse y restregarse contra él para que notara su cuerpo y sobre todo su pecho, seguro que eso le gustaba y le animaba a dar el paso. Al ver que el marqués no la miraba, la joven titubeó y se dijo que tal vez fuera pronto para que el marqués cayera en sus redes. 

      

    Simulando un escalofrío lady Caroline se apretó contra el marqués y rozó su pecho contra su brazo 

    —Lady Caroline, parece que tiene frío, será mejor que entremos. 

    —No, solo ha sido un escalofrío, pero se está mejor aquí que en el salón, no cree Lord Nettlefold, por favor solo unos minutos más. —le miró con candor y el marqués asintió. 

    —Me permite una pregunta milord 

    —Claro, dígame. 

    —Es sobre la joven del otro día en el parque, ¿es su amiga ‘especial’? —le preguntó con voz melosa —no se preocupe, sé lo que son ese tipo de amigas, mi padre ha tenido algunas y los amigos de mi padre…en fin, que son muy habituales. 

    El marqués se envaró ante la pregunta de la joven. 

    —Por supuesto que no, no en el sentido que usted insinúa —contestó irritado con la dama— Es una joven decente. 

    —Claro milord, no pretendía ofenderla. Pero es que me resultó extrañó que no llevara acompañante —continuó con el mismo tono empalagoso. 

    —Bueno, entre las otras clases no se sigue tanto el protocolo que seguimos nosotros. 

    —¿Y hace mucho que son amigos? si me permite la pregunta. 

    —No, no mucho —el marqués no quería hablar de Grace con lady Caroline, pero no quería ser descortés — Será mejor que entremos ya. 

    —Claro, claro. ¿Y se ven muy a menudo?, porque no la he visto en los bailes de la temporada. 

    —No, ella no está invitada. 

    —Es extraña esa amistad suya con alguien de clase inferior —continuó la joven—¿Ha tenido más amigas de ese tipo? 

    —Lady Caroline, no sé a dónde quiere ir a parar. La señorita Donovan es solo una amiga, nada más. —en cuanto dijo la frase sintió una punzada en el corazón. 

    —Perdóneme milord, si le han molestado mis preguntas, es que a veces soy muy curiosa —se excusó la joven haciendo un bonito puchero con los labios. 

      

    El marqués y Lady Caroline se dirigieron de nuevo al salón y al traspasar el umbral la joven le dijo 

    —Me debe un baile, milord —sonrió coqueta y tirando del brazo del marqués lo llevó hasta la mitad de la pista de baile. Como era el turno del vals, la joven volvió a arrimarse al marqués tratando de rozarlo con disimulo.  

      

    Lord Nettlefold continuaba serio. No le había gustado la conversación del jardín con lady Caroline y no veía qué intenciones tenía la joven al hacerle tantas preguntas, aunque también podía ser que fuera él el que no viera con claridad y solo se tratara de una conversación intrascendente fruto, como dijo ella, de la curiosidad. 

    —Me gusta el vals, ¿a usted no, milord? 

    —No está mal. 

    —Pero solo si se baila con la pareja adecuada…no todos saben bailarlo bien 

    —Tiene razón, hay que saber bailarlo —señaló el hombre, tras lo cual se calló y siguió bailando, girando por el salón. 

      

    Lady Caroline veía que el marqués estaba muy serio y con pocas ganas de hablar. Quizás no le habían gustado sus preguntas sobre la señorita Donovan. Tendría que cambiar la estrategia, disimular y hacerle ver que le caía bien su amiga. No podía sospechar que tenía intención de borrarla de su vida, pero para eso necesitaba conseguir más información. 

    —Milord, hoy está muy serio. Quizás se ha enfadado conmigo por hacerle tantas preguntas —dijo con voz compungida 

    —No se preocupe, lady Caroline, no estoy enfadado con usted. 

    —Es que me pareció tan interesante su amiga, que por eso le he hecho todas esas preguntas. Seguro que tiene una vida mucho más fascinante que la de una dama. 

    —Eso lo dudo mucho. Es una joven que tiene que trabajar para ganarse la vida, así que no creo que ella esté de acuerdo en denominar fascinante a su vida. 

    —Y en qué trabaja, si puede saberse —preguntó con su voz más candorosa 

    —En un bufete de abogados 

    —Oh, ve como se equivoca, milord, eso sí es fascinante. ¡Una empleada de un bufete de abogados! —mintió con gran maestría— Estoy segura de que se entera de montones de cosas y no se aburre. Cuánto me gustaría a mí hacer algo así de notable —dijo soltando un suspiro. 

      

    El marqués la miró con curiosidad. No parecía la misma joven de otras ocasiones, una dama frívola a la que solo le interesaban los bailes y los tés con las amigas. A lo mejor la había juzgado mal y en esa cabecita había algo más. 

      

    El vals llegó a su fin, lord Nettlefold acompañó a la joven hasta donde se encontraba su madre, lady Priscilla, y se dirigió a la sala de bebidas por si aún estaban allí sus amigos. Vio al vizconde de Dilley sentado en un sofá bebiendo un wiskie y se sentó a su lado. 

    —Trevor, ¿sabes dónde está Ash? 

    —Se ha ido hace un rato, el baile le aburre. Se iba a pasar por el club a jugar una partida. 

    —Y tú qué haces aquí en lugar de estar con tu mujer. 

    —Uf, no me le recuerdes, están también mi suegra y mis dos cuñadas y no puedo soportarlas a todas juntas. Me escondo aquí hasta la hora de partir. Y tú, qué tal lo pasas. ¿Ya has encontrado candidata para tu marquesado? 

    —¿Sabes que ahora te has parecido a mi tía Margaret? —se rio el marqués— Aún no tengo ninguna, pero ya sabes que mi tía tiene una patrocinada, lady Caroline Brayton. 

    —La conozco, ya te lo dije, no está mal, es atractiva y he oído que tiene una buena dote. Y su familia no es de lo peor de nuestra sociedad. ¿No te gusta? 

    —No sé qué decirte. He bailado un par de veces con ella y hemos paseado, y no me es desagradable, pero aún no me decido. Tampoco he visto más candidatas. 

    —Adam, amigo, cuánto me gustaría que el amor llegara a tu vida como llegó a la mía. Ojalá puedas enamorarte de tu elegida.  

    —A mí también me gustaría, Trevor, pero por el momento tendré que esperar —dijo el marqués pensando en una persona que le había robado el corazón y la mente, pero que no le estaba permitida como esposa, Grace Donovan. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 7: Código de honor 

      

    La joven Donovan caminaba a paso ligero por Euston Road en dirección a la Biblioteca Británica a donde su jefe la había enviado para recoger unos libros especiales. Aunque no estaba muy lejos del despacho situado en Farringdon, el calor de esa mañana de mayo la estaba haciendo sudar, su vestido de lana no era el más apropiado para días como ese, y cargar con dos pesados libros se sumaba al bochorno. Al ser sábado, los puestos callejeros se extendían hasta St. Pancras, pero ella no tenía tiempo de pararse a mirar, tenía que volver al bufete antes de las dos de la tarde, pues su jefe lord Sappleton la esperaba a esa hora para terminar de redactar el testamento de la condesa viuda de Eggington y así poder enviárselo el lunes a primera hora para su revisión.  

      

    A Grace no le apetecía ver a la condesa, pero si su jefe la enviaba, no le quedaría más remedio que ir, solo esperaba que el marqués no estuviera allí. En esos momentos no deseaba volver a verlo, estaba enfadada con él y no sabía si se le pasaría. Se había llevado una gran decepción y no había podido dormir pensando en ello. Había repasado una y otra vez su comportamiento durante la visita al café y al museo y lord Nettlefold se había mostrado encantador, educado, atento y caballeroso, pero ahora creía que lo había hecho solo porque no había ningún conocido cerca. 

      

    Grace entró en la biblioteca y se dirigió al primer piso, donde se encontraba la zona de leyes. En el mostrador, un joven bibliotecario inspeccionaba minuciosamente con una lupa la página un libro que parecía muy antiguo. Grace ya lo conocía de otras ocasiones. El joven aparentaba unos 25 años, era moreno, con el pelo algo rizado, de ojos oscuros, y algo más alto que ella. Tenía un rostro agraciado y simpático. El joven alzó la cabeza y la vio, y entonces sonrió ampliamente dejando ver una dentadura bien formada. 

    —Señorita Donovan, es un gran placer verla de nuevo. —le dijo con alegría— aunque hacia días que no venía por aquí. Voy a pensar que no quiere saber nada de nosotros. 

    —Señor Davies, me alegro de verle. He tenido mucho trabajo y lord Sappleton no me ha enviado, hasta hoy. 

    —Pero señorita Donovan, no hace falta que su jefe la envíe, puede venir siempre que quiera, yo no me muevo de aquí —contestó el joven mirándola con intensidad a los ojos. 

    —Sí, bueno, ejem…ya le digo que tengo mucho trabajo, pero no lo olvidaré. —contestó la joven tratando de ser cortés— Aquí le devuelvo dos libros que me llevé hace un par de semanas y también tengo una lista con los libros que me ha pedido mi jefe, espero que los tengan.  

    —Ahora mismo los busco. Mientras tanto, siéntese ¿quiere un té? —le ofreció caballeroso 

    —No muchas gracias, aunque sí me gustaría un vaso de agua, si es posible. 

    —Por supuesto, faltaría más. Usted puede pedirme lo que quiera —dijo el joven con la voz un poco más ronca 

      

    Grace había notado que no le era indiferente al bibliotecario, siempre era muy caballeroso con ella y le dedicaba más tiempo del usual. A veces la miraba de una forma tan intensa que la ponía un poco nerviosa. El joven no le desagradaba, era simpático y amable, pero cuando lo veía no se le encogía el estómago como sí le pasaba con el marqués. 

      

    Un ujier le sirvió un vaso de agua, mientras el joven llevaba los libros que ella había traído a la sala de la biblioteca donde guardaban los ejemplares de leyes. A los pocos minutos volvió con otros tres libros.  

    —Aquí tiene, estos son los ejemplares que ha encargado esta vez lord Sappleton. Pesan un poco, pero si quiere, señorita Donovan, puedo acompañarla y se los llevo. 

    —Es usted muy amable, señor Davies, pero no hace falta, tomaré un coche de alquiler, tengo que volver rápido al bufete. 

    —Es una pena que no pueda ir con usted—contestó un poco consternado el joven, pero enseguida se repuso— Señorita Donovan, con su permiso, me gustaría invitarla mañana domingo a tomar un helado, si no tiene ningún compromiso. 

    —Yo, no, no sé…—la invitación del joven la había pillado desprevenida— No tenía pensado hacer nada especial, pero…creo que no es una buena idea, lo siento. 

    —¿Porque cree que no es buena idea? Yo soy soltero y usted también, podemos salir a pasear y a disfrutar de la primavera, ¿qué hay de malo? 

    —Lo siento, de verdad señor Davies, no insista. —dijo Grace azorada 

    —Está bien, pero si cambia de opinión, venga por aquí mañana por la mañana, estaré trabajando hasta el mediodía. Si se anima, pasaremos un bonito día. 

      

    Grace tomó los libros que le ofreció el bibliotecario y se despidió de él, que la miraba partir con cara de resignación. A la salida de la biblioteca, paró un coche de alquiler y volvió al bufete. Iban a dar la una cuando entró por la puerta y su compañero de despacho, Peter Cocks, le informó de que había llegado una nota para ella junto con un ramo de flores que habían colocado en la salita de espera. La nota estaba encima de su escritorio.  

      

    El corazón de Grace latió más deprisa, se imaginaba quién era el que le enviaba las flores y la nota. Grace depositó los libros en la mesa y cogió la nota. En ella el marqués reconocía haber sido un idiota y le pedía perdón por lo sucedido el día anterior en el parque. También le solicitaba una cita para verse al día siguiente domingo, porque quería invitarla a visitar la Gran Exposición de los trabajos de la Industria de todas las naciones[1]que se acababa de inaugurar en Hyde Park. Y terminaba rogando que por favor le concediera ese tiempo, y si no quería volver a verlo después de eso, al menos habría visitado la gran exposición. 

      

    A Grace le conmovió el atrevimiento del marqués con su invitación, se mostraba compungido y le pedía perdón, aunque tal vez fueran solo palabras huecas, pero luego hacía una jugada arriesgada. Como sabía de sus gustos por los muesos, la tentaba con una visita a la Gran Exposición, tal vez pensando en que no se negaría. Lo cierto es que le gustaría mucho visitarla. Había leído en el periódico la noticia sobre la gran inauguración que realizaron los Reyes la semana anterior y le había dado mucha pena no poder verla y también algo de envidia. Y ahora el marqués le daba la oportunidad de hacerlo. Pues no se lo pensaría, quedaría con Lord Nettlefold, oiría sus excusas y visitaría la exposición, y si al final sus justificaciones no la convencían, siempre le quedaría la visita. 

      

    Grace envió una nota de contestación al marqués aceptando su propuesta y citándose con él en Hyde Park, en la entrada de la exposición a las 11 de la mañana. El marqués recibió la respuesta con euforia. Cuando se le ocurrió la visita no sabía si sería suficiente aliciente para que Grace quisiera verle de nuevo, pero había funcionado y mañana se encontrarían de nuevo y podría pedirle que le perdonara por haber sido tan cobarde. Feliz, Adam miró por la ventana de su despacho, el día le parecía ahora más brillante y luminoso. 

      

    El domingo, a la hora convenida, Grace se presentó en la puerta de entrada al recinto de la exposición. Había bastante gente y no veía al marqués por ningún lado. Tal vez se había vuelto atrás, pensó la joven con aprensión. Mientras le buscaba entre el gentío de la puerta notó que alguien le tocaba suavemente en el brazo y se giró 

    —¡Milord! —dijo sobresaltada— no le he visto llegar, siempre me sorprende. 

    —Señorita Donovan, es una alegría verla—saludó el marqués con una ligera sonrisa asomándole en el rostro— Le agradezco mucho que haya venido. Pensé que tal vez se arrepentía de la cita. 

    —Pues ya ve que no, milord. Aquí estoy dispuesta a ver y escuchar —le dijo con toda la intención 

    —Y yo se lo agradezco nuevamente. Deseo darle las explicaciones que no le di el otro día en el parque, y espero también que usted me perdone por mi comportamiento —argumentó el marqués mirando fijamente a los ojos almendrados de la joven —Pero primero, vamos a ver la exposición, me han dicho que es grandiosa. ¿Vamos?—Lord Nettlefold le ofreció el brazo a Grace para que lo enlazara. La joven titubeó unos instantes, pero enseguida tomó del brazo al marqués y así juntos caminaron hacia la puerta de entrada. 

      

    La pareja entró en lo que se consideraba la joya de la exposición, el Palacio de Cristal[2], un edificio de dos pisos de altura, construido en hierro y cristal que contaba con una gran naveprincipal abierta y unas galerías a ambos lados en las que se exponían maquinaria, productos manufacturados, esculturas, materias primas, y otros objetos que mostraban el progreso, la modernidad y el avance de la industria de la época.  

    Grace se quedó extasiada mirando la cúpula del edificio que se erigía a más de 50 metros de altura mientras el marqués la miraba a ella con devoción. Era la persona más entusiasta que conocía, todo le llamaba la atención y todo le atraía. Mientras visitaban los diferentes puestos, Grace no dejaba de interesarse por lo que veía, por eso preguntaba a los expositores y escuchaba sus explicaciones con atención, aunque hubo alguno que la desairó al ver que era una mujer la que preguntaba. La admiración y el respeto del marqués por la joven crecía.  

    Después de casi dos horas de paseo, Lord Nettlefold sugirió a la joven sentarse a descansar a tomar un café o un té en la coffehouse instalada en los jardines fuera del edificio. Pidieron café, ya que los dos eran aficionados a esta bebida, y el marqués aprovechó para iniciar la conversación que le debía a la joven. 

    —Señorita Donovan, me gustaría explicarle ahora lo que me ocurrió el otro día en el parque, mí comportamiento fue indigno y me gustaría solicitar su perdón. 

    Grace se sentó muy erguida y le miró con seriedad. 

    —Está bien, Lord Nettlefold, le escucho. 

    —En primer lugar, quiero que sepa que voy a ser muy sincero con usted, aunque eso me cueste su amistad. Y también quiero asegurarle que mi forma de actuar ese día no es habitual en mí. No consiento que las personas que están conmigo sean insultadas y usted lo fue ese día sin que yo hiciera ninguna recriminación, y eso estuvo mal.  

    Grace asintió con la cabeza mientras bebía su café a sorbos y miraba atenta al marqués. 

    —No sé lo que usted pensó de lo sucedido, pero supongo que dedujo que no me gustó que aquellas damas me vieran con usted en el parque. Generalmente no me importa lo que piensen de mí., pero ese día sí lo pensé y por eso me puse nervioso y salí de allí tan deprisa. Lo que no puedo explicar el porqué de ese pensamiento. Sabe, señorita Donovan, mi padre me educó para que pensara que no había nada más importante en la vida que mantener limpio el nombre de los Nettlefold, y por eso solo podíamos relacionarnos con las personas más honorables de la alta sociedad. En realidad, los que él consideraba que eran los más honorables, y resulta que en muchas ocasiones no eran así.  

    No me dejaba relacionarme ni con los sirvientes ni con sus hijos o los de los arrendatarios, ni tener amigos de las familias que él consideraba indignos. Solo podía ver a determinadas personas y únicamente cuando él lo decía. Incluso cuando yo estaba estudiando en Eton pedía que le pasaran informes de con quién me relacionaba. Por supuesto, me estaba totalmente prohibido mantener algún tipo de contacto con plebeyos, burgueses o pobres. Así fue durante veinte años, pero hace diez años mi padre el marqués falleció y me prometí a mí mismo que no seguiría más ese código de honor y conducta tan dañino que lo único que me había producido era soledad. Y por eso empecé a relacionarme con todo tipo de personas.  

    Ahora hago negocios con burgueses y plebeyos y tengo amigos y conocidos entre todos los grupos sociales. No me importa si alguno de lo que se suponen son de mi círculo me critica por ello, me da igual, para mí eso no tiene ningún valor. Por eso no me explico lo que me pasó en el parque, y por qué me avergoncé de estar con usted, porque no lo hago, no me avergüenzo, al contrario, me encanta estar con usted, me gustaría llevarla a todas partes, si me dejara, tiene que creerme—manifestó el marqués, que miró con ternura a la joven que le observaba serena— Por favor señorita Donovan, espero que no se haya ofendido por mis palabras. 

    Grace se movió en su silla, se alisó las faldas y cruzó las manos sobre la mesa. 

    —Lord Nettlefold, esto que me ha contado es muy triste. Su infancia debió ser muy solitaria y su vida lo más parecido a una cárcel, siempre controlado por su padre. Siento mucho todo lo que pasó, de verdad. Yo no sé explicar el porqué de su comportamiento, tal vez la joven dama que nos vio es alguien importante para usted, alguien a la que quiere usted impresionar o tiene usted algún compromiso con su familia, y por eso se avergonzó de que le vieran conmigo, ya que no pertenezco a su grupo social.  

    —Oh, no, no. Lady Caroline no es nada para mí, solo es una joven con la que he coincidido en algún baile —negó efusivamente el marqués.  

    —¿Está seguro milord que no tiene nada que ver con la joven? Por la forma en la que ella trató de ofenderme parecía algo personal. 

    —Bueno, lady Caroline es la candidata de mi tía Margaret para ser mi esposa y… 

    —¿Qué? ¿Se va a casar usted, milord? ¿Y cuándo pensaba decírmelo? —le interrumpió enfadada la joven 

    —Señorita Donovan, déjeme que le explique, por favor. Mi tía Margaret lleva tiempo insistiendo en que tengo que casarme para dar un heredero al título. Yo no quería hacerlo, pero en las últimas navidades, harto de su insistencia, le prometí que en la siguiente temporada buscaría una esposa. Ella se lo ha tomado muy en serio y me ha buscado una candidata, lady Caroline. Pero yo no la he elegido, y tampoco es seguro que me case este año. Grace, créame por favor. —dijo con voz suplicante el marqués llamándola por primera vez por su nombre. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 8: Declaraciones 

      

    Grace Donovan se había quedado callada y con la mirada perdida, mientras Adam Trevanion le contaba sus planes de matrimonio y las maniobras de su tía, la condesa viuda. Su cabeza era un hervidero de preguntas: por qué no le había comentado nada el marqués hasta ahora; porqué se paseaba con ella por la ciudad si estaba buscando esposa; qué tipo de relación era la que tenían; qué esperaba conseguir de ella; y ella, qué podía esperar de él. 

    Lord Nettlefold alargó su mano y la puso sobre las manos de la joven que descansaban encima de la mesa. Ella no las retiró. 

    —Señorita Donovan —la llamó con suavidad el marqués—. Grace, míreme. —la joven le miró— Nunca he pretendido engañarla. No tengo ninguna prometida, si así fuera no estaría aquí con usted, no soy un canalla. Tiene que creerme. 

    Grace le observó en silencio. Vio anhelo y suplica asomando a los ojos de Lord Nettlefold, que se mostraba triste y muy serio. Seguían tocándose las manos y ninguno de los dos hizo ningún gesto para separarlas. 

    —Dígame qué piensa, por favor—le pidió el marqués, pues no acertaba a adivinar cuál sería la reacción de la joven 

    —Hoy ha sido un día muy intenso, Lord Nettlefold. La visita a la exposición ha sido maravillosa y eso se lo debo a usted, no creo que la olvide nunca. Respecto a su aclaración sobre lo ocurrido en el parque, le agradezco su sinceridad y que no haya tratado de mentirme, y no se preocupe, por mi parte está perdonado. —el marqués se mostró aliviado por esas palabras, pero supo que ahora venía algo que no le iba a gustar— Lo que me ha enfadado es conocer sus planes de boda, creo que me lo debería haber comentado en algún momento. Usted se ha empeñado en decir que somos amigos, y si así fuera debería habérmelo comentado, pero no lo ha hecho porque supuso que en ese caso yo no me habría citado con usted. ¿No es cierto? 

    —Tiene razón, no se lo dije porque no quería dejar de verla. Y sigo sin querer. Olvide lo de la boda, no voy a casarme, está decidido —manifestó rotundo 

    —Lo que quiere decir es que no va a casarse conmigo, no quiere que me haga ilusiones sobre eso. —Grace sonó muy triste— Pero necesita un heredero, así que lo hará, cuando sea, pero lo hará. 

    —No lo haré, y si lo hiciera sería con… 

    En ese momento, mientras la miraba a los ojos y veía en su cara la desilusión y la pena, el marqués lo supo sin ninguna duda, solo podría casarse con Grace, solo sería feliz con ella a su lado. Estaba a punto de decirlo, pero la joven le detuvo. 

    —No lo diga, luego se arrepentirá de sus palabras y la rectificación matará nuestra amistad 

    Pero el marqués sonriendo ligeramente prosiguió  

    —Y si lo hiciera sería con la persona a la que amo, y esa es usted Grace Donovan. —Adam Trevanionalargó la mano y acarició con ternura la mejilla de joven. 

    —¿Me ama? —preguntó una incrédula Grace 

    —Me enamoré de usted en el momento que la vi en la puerta del bufete. Me pareció la criatura más hermosa del mundo. Y cuando la conocí, vi que era perfecta, y sobre todo que es perfecta para mí. 

    —Yo, bueno, me da un poco de vergüenza decirlo, pero yo también le amo. —anunció Grace con timidez  

    Ambos se miraron a los ojos sonriendo, indiferentes al gentío que les rodeaba en el café.  

    —Vaya, menudo sitio hemos elegido para declarar nuestro amor —ironizó el marqués. Y acercándose un poco a Grace, le dijo en voz baja al oído— Ni tan siquiera podemos darnos un beso, que es lo que más deseo en estos momentos. 

    Grace se ruborizó por el comentario, pero no pudo evitar seguir sonriendo. Luego se puso seria de nuevo y preguntó 

    —¿Y ahora qué? Ya sabemos que nos amamos, pero también sabemos que esta relación no tiene futuro. Usted sigue siendo un marqués y yo una plebeya, y si no está bien visto que nos relacionemos, mucho menos lo está que nos casemos. Y el marquesado sigue necesitando un heredero. 

    —Lo primero que haremos será tutearnos, no te parece, Grace. Y luego ya veremos hacia dónde va esta relación, yo creo que llegará a buen puerto  —dijo el marqués guiñándole un ojo y apretando ligeramente sus manos. 

    Grace asintió con entusiasmo y obsequió al marqués con una sonrisa luminosa. Si el marqués creía que todo iría bien, ella también lo creería. Tal vez sí tuvieran un futuro juntos, pese a las muchas oposiciones que se presentarían. Todo era cuestión de luchar por ello. Ella estaba acostumbrada a pelear por su futuro y esperaba que el marqués también lo hiciera.  

    Desde muy joven quiso dejar la granja de su familia y el pueblo, y estudió mucho para tener una formación que le permitiera abandonar aquella vida, a pesar de la oposición de su padre y de su hermano, que no veían con buenos ojos los planes de la joven. La ayuda del doctor Wilson para conseguir un trabajo en el bufete de su primo lord Arthur Sappleton fue inestimable, pero si ella no hubiera insistido en seguir estudiando después de acabar la escuela no habría podido ser secretaria. Durante años pidió al doctor Wilson que le prestara algunos libros de su biblioteca y el hombre, visto su entusiasmo, le encargó algunos más al librero del pueblo. También le pasaba los periódicos de la semana para que la joven se enterara de lo que pasaba por el capital y el resto del mundo. Así, cuando a los 21 años le llegó una oferta de trabajo de lord Sappleton, Grace aprovechó la oportunidad, aceptó sin dudar y dejó el pueblo. Nunca se había arrepentido de ello. 

    El marqués miró la hora y se levantó. Eran más de las dos de la tarde. Le propuso a Grace que podían terminar de ver la exposición o salir a pasear por Hayde Park, ya que el día seguía siendo soleado. La joven sugirió dar una vuelta más por el Palacio de Cristal, para aprovechar la visita, por lo que durante un rato más continuaron deambulando por las galerías, y cuando se cansaron de la exhibición, se dirigieron hacia el parque para continuar con un paseo ligero por la hierba, hasta que Grace mencionó que estaba cansada; había sido un día lleno de emociones y también de ejercicio físico, ya que la visita a la Gran Exposición había sido agotadora. 

    Lord Nettlefold se ofreció a llevar a Grace a casa en su carruaje. Subieron y se acomodaron en su interior y cuando el coche inició la marcha se hizo el silencio entre ellos que se miraban sonriendo, él con una gran sonrisa en los labios y ella con una sonrisa tímida asomando. Después de unos minutos, el marqués se levantó y se sentó junto a la joven, pasó un brazo por su cintura, la atrajo hacia él y comenzó a besarla. Se demoró primero en pasar la lengua por sus labios y sobre todo por ese lunar que le tenía hechizado y después de varias pasadas quiso profundizar, empujó su lengua para que la joven abriera la boca y le dejara entrar y la besó con pasión, jugando con su lengua y enredándola con la de ella. Mientras la besaba, alzó un poco a la joven y la sentó en su regazo para tener mejor acceso a su cuerpo. 

    Grace estaba aturdida con lo que el marqués la hacía sentir. Pensaba que el beso en los labios había sido exquisito, pero cuando comenzó a profundizar en su boca y a jugar con su lengua se había quedado extasiada de gusto, había comenzado a sentir cosas que no conocía, un cosquilleo la había recorrido el cuerpo, había notado unas palpitaciones y una humedad en el bajo vientre que no reconocía, y un calor general que le producía sofocos. No pudo evitar suspirar cuando el marqués se separó de su boca y comenzó a besarle en el cuello y a acariciarle el cuerpo por encima de la ropa. 

    —Eres maravillosa, Grace —le susurro al oído el marqués— Estaría besándote a todas horas. 

    Grace se separó un poco de él y fijó su mirada en esos ojos azules oscuros que la miraban con adoración y le dijo con pesar 

    —Adam —le llamó por primera vez por su nombre— deberíamos parar, no falta mucho para llegar a casa. Después, le retiró la onda del flequillo de la frente. 

    —Sí, tienes razón, Grace, pero eres tan exquisita que me tienes embriagado, quiero un poco más, solo un poco —dijo con tono suplicante, retirándole unos mechones de pelo de la cara. 

    Grace rio ante las palabras de Adam y acercando su boca a la de él le besó con ardor. Adam se alegró de que la joven tomara la iniciativa, eso significaba que no le molestaba lo que le hacía, al contrario, le gustaba, y eso hinchó su pecho de alegría. Pocos minutos después llegaron frente a la pensión donde vivía Grace y tuvieron que separarse. Como la vez anterior, la joven no quiso que el marqués bajara del carruaje, así que se despidieron en el coche quedando en verse al día siguiente, en que lord Nettlefold pasaría a buscarla a las cinco de la tarde. 

      

    En Nettlefold House, la condesa viuda conversaba con su sobrina Anabelle en la salita de tarde a la espera de la hora de la cena. Habían estado paseando por Hyde Park un rato, pero para gusto de la dama, desde que habían inaugurado la gran exposición había demasiada gente, incluso de clases inferiores, y resultaba agobiante. El marqués de Nettlefold entró en la sala y saludo sonriente a las damas. 

    —Tía Margaret, no sabía que estarías hoy por aquí, que sorpresa. 

    —Sobrino querido, he ido con Anabelle a pasear por Hyde Park, pero había demasiada gente, no he podido ver a ninguna de mis conocidas, ni a lady Priscilla ni a Lady Jane, la duquesa de Dearborn. La pobre Belle tampoco ha podido ver a lord Abbot.  

    —Vaya, lo siento mucho Belle —le dijo con cariño Adam a su hermana. 

    —Y tú, ¿dónde has estado? Te fuiste pronto esta mañana —preguntó la joven dama a su hermano. 

    —He visitado la Gran Exposición. Tienes que ir a verla, Belle, es muy interesante, creo que te gustará. 

    —Querido, te nos has adelantado. Yo ya había quedado con lady Priscilla en que iríamos a verla uno de estos días. Contaba con tu compañía y la de Belle, y por supuesto la de Lady Caroline —señaló sibilina la condesa viuda— Ahora no me puedes fallar. 

    —Pero tía, ya he estado… 

    —No hay pero que valga. Nos acompañarás y no se hable más. No pretenderás que hagamos esa visita un grupo de mujeres solas, y eso incluye a tu hermana. 

    —Por supuesto tía —respondió resignado y miró a su hermana, que le miraba expectante— Belle, estaré encantado de acompañarte a la exposición. 

    —Gracias hermano, seguro que lo pasaremos bien, aunque tú ya lo hayas visto. —la joven se levantó, se acercó al lord Nettlefold y le dio un cálido beso en la mejilla. 

    —Por cierto, querido. Esta semana tenemos invitaciones para varios bailes, así que espero que vayas a alguno. —continuó su tía— Estoy segura de que lady Caroline está deseando verte de nuevo. 

    —Tía, no sé por qué insiste con lady Caroline. Es una joven atractiva, pero creo que no es para mí. 

    —Qué quieres decir con que no es para ti —dijo con sorpresa la dama— Pensé que había quedado claro que era la candidata ideal. Te aseguro que no encontrarás ninguna mejor esta temporada y no puedes perder el tiempo, ya has perdido bastante. —insistió su tía con acritud—. No sé a qué esperas para decidirte.  

    —No estoy seguro de querer casarme. 

    —Pero qué tontería es esa. Esto ya lo habíamos hablado y estabas de acuerdo. 

    —Sí, lo sé, pero lo he pensado mejor y no quiero hacerlo. 

    —Sobrino querido, por supuesto que debes casarte, te recuerdo que hay un legado que trasmitir y un heredero que tiene que nacer. La estirpe de los Nettlefold debe continuar viva, así que déjate de dudas. Y no puedes elegir a cualquiera, por eso lady Caroline es la mejor opción, tiene buen pedigrí, es atractiva y tiene una buena dote. 

    —Por favor tía, parece que estemos hablando de animales. 

    —Tú búrlate todo lo que quieras, pero decídete ya a cortejar a lady Caroline o te quedarás sin opciones y cuando queden las peores aspirantes y tengas que elegir entre ellas, seremos el hazmerreír de toda la sociedad. El martes tenemos un baile, así que vete haciéndote a la idea. 

    Lord Nettlefold no quería discutir más con su tía. La conocía bien, estaba empeñada en lograr una boda y no cejaría en sus maquinaciones. Lo había hecho con sus dos hijas, a las que casó con los pretendientes que ella eligió, aunque las jóvenes se opusieron desde el principio, uno porque era demasiado mayor y casi podía ser su abuelo, y la otra porque el elegido tenía fama de tratar mal a las mujeres, pero ambos eran ricos y pertenecían a familias a las que su padre y su tía consideraban honorables y ese fue el factor decisivo. 

    Pero Adam Trevanion no estaba dispuesto a que esta vez se saliera con la suya. Sabía que su tía no aprobaría su relación con Grace Donovan y mucho menos una boda con ella, por lo que de momento no pensaba decirle nada. Esperaría a que acabara la temporada y cuando la condesa viuda viera que no había ninguna prometida ni ninguna boda en el horizonte, se lo haría saber.  

      

  


 
   
    Capítulo 9: Exposición con sorpresa 

      

    Las siguientes semanas pasaron con rapidez. Grace vivía en una nube de felicidad, por el día trabajaba en el despacho y por las tardes, Lord Nettlefold venía a buscarla y salían a pasear, o iban a tomar un café o un helado y hablaban de sus deseos y de sus anhelos. Después, en el carruaje, cuando se dirigían a la pensión, se besaban y tocaban con ardor y siempre se quedaban con ganas de más. Grace no había vuelto a casa de la condesa viuda, ya que fue el propio Arthur Sappleton el encargado de llevarle el testamento para su aprobación.  

      

    El marqués había acudido a varios bailes con su tía y hermana y en cada ocasión había tenido que bailar con Lady Caroline, que cada vez se le insinuaba más y se volvía más atrevida. Él fingía no darse cuenta de cómo la joven se arrimaba y le rozaba con cualquier excusa, y en un par de ocasiones había declinado salir al jardín aduciendo estar resfriado, ya que se temía alguna encerrona de la dama, que tendría consecuencias desastrosas para él.  

      

    En esos días también había ido a despedir a su amigo Ashton Newey que se había marchado por negocios a América, lo que le había entristecido mucho, y únicamente había visto a su amigo Trevor, el vizconde de Dilley, en una ocasión, ya que su pequeño hijo había estado enfermo y él no se había movido de la cabecera de su cama. 

      

    Un mediodía, lady Eggington entró en el despacho del marqués, que se encontraba actualizando los libros de las tierras del marquesado.  

    —Sobrino querido, prepárate porque ya tenemos fecha para ir a ver la Gran Exposición 

    —¿Cómo, ahora? 

    —No, por favor, no seas tonto. El sábado por la mañana. A lady Priscilla y a lady Caroline les parece muy bien esa fecha, no tienen ningún otro compromiso, así que iremos a la exposición. 

      

    Adam pensó que los sábados por la mañana Grace trabajaba, así que no tendría que posponer ninguna cita con ella y podría verla por la tarde, a la salida de la oficina. Asintió con la cabeza y siguió trabajando en los libros. 

      

    El sábado amaneció nublado. No llovía, pero el cielo estaba muy encapotado por lo que no se descartaba que lo hiciera en algún momento de la mañana. A pocos días del mes de junio la temperatura era agradable, pero no se podía salir sin una prenda de abrigo en la mano. A las 11 de la mañana, el carruaje de Lord Nettlefold, llevando a Anabelle Trevanion, lady Margaret y él mismo, partió en dirección a Rutland House para recoger a lady Priscilla y a lady Caroline. Al subir al carruaje, lady Caroline se sentó al lado del marqués, ya que la tía Margaret se había colocado junto a la joven Belle para dejarle el sitio disponible. El marqués miró a su tía con enojo, pero no dijo nada.  

      

    Durante el trayecto, lady Caroline se acercó con disimulo al marqués, y rozó su pierna repetidamente con la pierna del hombre que optó por mirar por la ventanilla y hacerse el despistado. Pese a los intentos de conversación que puso en marcha su tía, él solo contestó con monosílabos, por lo que la condesa viuda dejó de intentarlo. Cuando entraron en el palacio de Cristal, lord Nettlefold enlazó su brazo con el de su hermana para evitar tener que hacerlo con lady Caroline, pero ella, muy sagaz, enlazó el otro brazo del marqués. 

    —Milord, así va usted bien acompañado por los dos lados —le dijo ella muy ufana. —y nos puede ir explicando a su hermana y a mí lo que se expone aquí. Estoy segura de que sabe muchas cosas. 

    —Claro, milady, faltaría más —respondió educado. 

    Después de una hora y media de paseo por las galerías, las damas se mostraron cansadas, por lo que el marqués sugirió ir a tomar un té al coffehouse de la exposición. Después de reponer fuerzas, cuando las damas y lord Nettlefold, con lady Caroline del brazo salían del local se cruzaron con Grace Donovan que entraba en él junto a su compañera de pensión Addison Jolley.  

    La joven tenía el día libre porque su jefe lord Sappleton se había ido a Cambridge y le había dado libre el fin de semana completo. Se había enterado ese mismo día por la mañana al ir a despacho, por lo que no había podido avisar a lord Nettlefold de los cambios. Al volver a la pensión, su compañera de cuarto le había propuesto ir a ver la Gran Exposición, ya que su jefe en la fábrica donde trabajaba le había regalado dos pases, y aunque ella ya la había visto, la había acompañado advirtiéndole de que a las cinco tenía que estar de vuelta. 

    Cuando Grace vio a Adam del brazo de lady Caroline se paró en el acto. Lady Margaret, lady Priscilla y lady Anabelle no la vieron y siguieron caminando, pero lord Nettlefold y lady Caroline sí y se detuvieron a su altura. El marqués la miró extrañado de verla allí, era sábado y se suponía que estaba trabajando. Por su parte, ella solo veía que Adam iba del brazo con lady Caroline, la candidata a esposa de su tía, y que ésta la miraba sonriente y desafiante tocando el brazo del marqués con mucha familiaridad. 

    —Señorita Donovan, qué agradable sorpresa —dijo el marqués, aunque su tono de voz era muy serio 

    —Lord Nettlefold, Milady —saludó ella, haciendo una reverencia— cuánto tiempo sin verle. 

    —Oh, vaya, milord, si es aquella amiga suya que vimos en el parque —intervino lady Caroline tratando de disimular su disgusto— Perdóneme señorita, casi no la había reconocido sin el perro al lado —señaló ofensiva. 

    —¿Sin el perro?, no entiendo…—contestó Grace confusa 

    —Sí, sí, es que el día que la conocí estaba jugando con un perro y sabe lo que pensé, que era la criada que se encargaba de pasearlo, pero luego milord me explicó que no era así. ¿A qué es gracioso? 

    —No me importa pasear o jugar con perros, son muy simpáticos, más que algunas personas, y mucho más leales —dijo esto último mirando fijamente al marqués. 

    —Lady Caroline, no creo que ese comentario haya sido gracioso —recriminó el marqués a la dama— jugar con un perro no tiene nada de malo ni es deshonroso. A mí me gusta hacerlo con el mío. 

    —Por supuesto milord, no pretendía ofenderle, tal vez me he expresado mal—le contestó ella con aire inocente, acariciándole el brazo, mientras Grace lo veía y apretaba los puños. 

    —Si me disculpan, mi amiga y yo vamos a descansar un rato, la mañana ha sido muy ajetreada. Milord, le deseo un buen día —Grace hizo una reverencia y se adentró en el café a paso rápido seguido de su amiga Addison que había asistido atónita a la conversación entre los tres.  

      

    Lord Nettlefold supo que aquel encuentro había sido un desastre y Grace se había enfadado. Habría querido ir tras ella y explicarle lo que había visto, pero lady Caroline tiraba de él hacia donde estaban esperando su madre, la condesa viuda y la joven Belle. Tendría que esperar hasta esa tarde cuando la viera para que no pensara lo que no era. Y también para que ella le explicara qué hacía allí un sábado. 

    Lady Caroline sonreía pensando en la cara de enfado de la señorita Donovan. Le habría gustado desacreditarla más, pero habría sido una imprudencia, el marqués no lo habría permitido, solo había que ver que tras el comentario del perro él le había llamado la atención. Aun así, lady Caroline estaba contenta por haberla puesto en su sitio y porque la viera colgada del brazo del marqués. 

      

    Grace estaba enfadada, no podía creer lo que había visto: Adam del brazo de lady Caroline. Él siempre le decía que no había nada entre ellos, que solo bailaba con ella una vez en cada baile por compromiso y nada más, pero a ella tanta caricia en el brazo le había parecido algo más, había mucha familiaridad. No quería pensar mal de Adam, por eso esperaría sus explicaciones. Al menos esta vez había llamado la atención a la dama por su comentario. Trato de serenarse y pidió un té porque se le había revuelto el estómago, mientras rogaba porque sus peores pesadillas no se cumplieran, que Adam hubiera cambiado de opinión y hubiera decidido casarse con lady Caroline.  

      

    A las cinco de la tarde, Lord Nettlefold esperaba delante del bufete Sappleton. Había vacilado en ir a buscar a Grace a la pensión, pero optó por acudir al lugar habitual de la cita. La vio venir por la calle, andando a paso ligero como era característico en ella. Llevaba un vestido de color verde liso, de una pieza, por el que asomaba una camisa de cuello blanco con puntilla, de manga larga ajustada al brazo, un ridículo negro en una mano que se balanceaba al ritmo de su caminar, y una chaquetilla corta también negra en la otra. Al marqués se le aceleró el corazón, no podía dejar de mirarla, era maravillosa. 

    La joven vio al marqués parado junto al carruaje y le pareció el hombre más guapo del mundo, con un porte muy elegante y una gran presencia. Vestía tan elegante como siempre, aunque le parecía que se había cambiado de traje y no era el que llevaba en la visita a la Gran Exposición. Pese a que estaba enojada con él, no pudo evitar el agradable cosquilleo que siempre se le ponía en el estómago cuando lo veía. 

    —Grace, me alegro de verte —la saludó el marqués con voz suave, agarrando su mano y reteniéndola— No estaba seguro de que vinieras. 

    —Hola Adam —le saludó ella seria— He venido a oír tus explicaciones sobre lo que he visto este mediodía.  

    —Veo que estás enfadada, pero te aseguro que no tienes motivo. Subamos al carruaje y te lo explico, aquí en la calle no me parece el sitio adecuado para hablar. 

    El marqués la ayudó a subir y se acomodaron en el vehículo, uno frente a otro. Lord Nettlefold pidió al conductor que pusiera rumbo a Regent’s Park y después inició el relato de cómo su tía le había pedido que las llevara a visitar la Gran Exposición y cómo él no había podido negarse, ya que su hermana estaba deseando verla. La condesa viuda había invitado a lady Priscilla y a su hija empeñada en sus maniobras para casarlo, pero él ya le había dicho que no le interesaba la joven. Cuando Grace los vio, salían de tomar un té, las otras damas se habían adelantado un poco y lady Caroline se había quedado junto a él sin que pudiera evitarlo. 

    —Grace, sé que al vernos juntos podía parecer algo que no es. Pero ya te lo he dicho, no me interesa lady Caroline, de ninguna de las maneras, pero no puedo ser descortés estando mi tía y su madre delante. Lo siento, pero mi educación no me lo permite.  

    El marqués adelantó el cuerpo hacia ella y le colocó unos mechones que le caían desordenados por la cara y con suavidad le dijo 

    —No hay otra persona en mi corazón más que tú. Perdóname si te he hecho sufrir, pero no ha sido intencionado. 

    Grace alargó la mano y acarició la mejilla de lord Nettlefold. Le miró a los ojos y le dijo con dulzura 

    —Sé que no querías hacerme sufrir, pero cuando te he visto con lady Caroline del brazo he pensado lo peor, he creído que habías cambiado de opinión y que la preferías a ella, y eso me ha dolido mucho. 

    —Pero no es verdad, no he cambiado de opinión, a la única que quiero es a ti. —y se acercó para besarla con pasión en esos labios que tanto le gustaban. 

    Después de unos minutos de besarse, Grace se separó de él y le dijo 

    —Lo siento Adam, he sido una tonta, tenía que haber confiado más en ti. Entiendo que tu educación de caballero te obliga a ser cortés con las damas y a no desairarlas, pero los celos me han nublado el juicio y por eso me he disgustado sin motivo. 

    El marqués asintió levemente y luego frunció ligeramente el ceño 

    —Y ahora me explicarás tú porqué estabas un sábado por la mañana en la exposición 

    —Oh, claro, que no lo sabes. Lord Sappleton se ha ido el fin de semana a Cambridge y me ha dado el día libre. —Y pasó a relatarle la petición de su compañera de pensión para acompañarla a la exposición. 

      

    Después de la conversación, Lord Nettlefold se sentó a su lado y la abrazó con fuerza, aspirando su aroma a flores y tranquilizando su corazón, que latía desbocado siempre que estaba con ella. Luego la sentó en su regazo y volvió a besarla con ardor hasta que llegaron a Regent’s Park.  

    La tarde era apacible, aunque el cielo seguía estando nublado, la lluvia había dado una tregua al día de fiesta y la temperatura era agradable, por lo que el marqués y Grace pasearon del brazo con tranquilidad por los senderos hasta que se sentaron frente a la fuente de Tritón, en el área botánica de Queen Mary's Gardens. Era una parte del parque que les gustaba especialmente, y muchos días se les podía ver allí con las manos unidas y los dedos entrelazados, sin importarles que les vieran juntos. Disfrutaban de su mutua compañía, charlaban y se contaban cosas de las infancias tan diferentes que habían tenido. No había nubes en su cielo particular. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 10: Amor y odio 

      

    Los días pasaban y la relación entre Grace y Adam estaba en su mejor momento, existía una plena confianza y una gran conexión entre ellos. Estaban muy enamorados y se sentían atraídos el uno hacia el otro. El marqués disfrutaba besando y acariciando a Grace, aunque anhelaba llegar a algo más con ella, pero no quería comprometer a la joven.  

    El sábado 21 de junio amaneció radiante, era el cumpleaños de Grace, cumplía 23 años y el marqués tenía planes para celebrarlo y que fuera un gran día. Había planeado una cena en uno de los kioskos de Regent’s Park y si la joven aceptaba, tal vez podrían tomar una copa de champán en sus aposentos. También tenía preparado un regalo para ella, que esperaba que aceptara. Llevaban un mes y medio juntos y hasta ese momento solo había aceptado flores y bombones. 

      

    Ese día, Grace había pedido a la señora Hamilton que preparara una tarta de manzana para llevar al bufete e invitar a su jefe y a los compañeros cuando tomaran el café. A mediodía tocó en la puerta del despacho de lord Sappleton y al entrar vio a su jefe recostado en la silla con los ojos cerrados. No tenía buena cara. Desde que había vuelto de Cambridge estaba más serio y apenas hablaba, salvo lo esencial del trabajo, pero además Grace había notado que a veces respiraba entrecortado, el sudor aparecía en su frente y un rictus de dolor atravesaba su cara, después de eso tenían que descansar un rato. Ella le había preguntado si se encontraba bien, pero él le había asegurado que sí, que solo era un pequeño dolor de estómago. No obstante, le notaba con poca vitalidad, e incluso le había parecido que estaba más delgado. 

    —¿Lord Sappleton? —preguntó al ver que no reaccionaba al entrar ella—¿Arthur, se encuentra bien? 

    —Sí, perdone Señorita Donovan, estaba distraído. 

    —No tiene buena cara, debería irse a casa y descansar. 

    —No se preocupe, estoy bien. Pero sí, creo que me iré a casa en un rato y descansaré. —viendo la cara de preocupación de la joven, lord Sappleton añadió —tranquila, no es nada, se me pasará. 

    —Venía a invitarle a un café con tarta, hoy es mi cumpleaños. 

    —Vaya señorita Donovan, no me acordaba. Felicidades. Pues vamos allá, tomaré un trocito de tarta con un café que me sentará bien. 

    Grace lo vio levantarse con dificultad, y no dijo nada. No le gustaba el aspecto de su jefe, pero no podía hacer gran cosa, salvo vigilarlo por si se ponía peor. 

      

    Sentada junto a la ventana de la salita de las damas, lady Caroline vio entrar el carruaje de la familia y descender a su padre, el barón de Rutland. Se levantó y con paso ligero se dirigió hacia la puerta de servicio y salió al patio para ir a las cuadras. El joven cochero estaba desenganchando los caballos del carruaje y al verla hizo un pequeño gesto de desagrado, aunque la saludó con un movimiento de cabeza 

    —Espero que me traigas noticias, hace días que espero —le dijo con un tono irritado Lady Caroline 

    —Milady, no he podido hacerlo antes, su padre me ha tenido muy ocupado esta semana 

    —Venga, dime qué has averiguado 

    —El marqués va todas las tardes a las cinco a recoger a una joven que trabaja en el bufete Sappleton. Después se dirigen a Regent’s Park y pasean por allí o se sientan en un kiosko a tomar alguna bebida, creo que café. En dos ocasiones han variado y han ido a visitar la National Gallery y el Museo Británico.  

    —¿Y se pasean a la vista de todos? ¿no se esconden?—preguntó la dama enojada 

    —Yo los he visto pasear cogidos del brazo por los senderos principales, incluso han saludado a algunas personas. 

    —Está bien —dijo furiosa— esta tarde mis padres no van a salir, así que les diré que voy a ver a tomar el té con mi amiga Lady Clarice Jennings y los seguiremos y así veré qué es lo que hacen. 

    —Pero Milady, no creo que esté bien y si nos ve el marqués… 

    —¿Acaso te he preguntado tu opinión? Me llevarás y te cuidarás mucho de no decir nada a mis padres, o yo tendré que informar de tus relaciones con la doncella de mi madre, ya sabes que te despediría de inmediato y sin recomendaciones. 

    —Sí, milady, esta tarde seguiremos al marqués. 

    —Estate listo a las cuatro, no quiero que se nos despiste.  

      

    A las cinco de la tarde, el carruaje del marqués estaba estacionado frente a la puerta del bufete, esperando a que Grace saliera. El marqués esperaba dentro. La joven lo vio y se subió con una sonrisa radiante y al entrar en el compartimento abrió los ojos sorprendida por el enorme ramo de rosas de un rojo intenso que sujetaba el marqués, flores, que según sabía por el libro el significado de las flores, quería decir amor apasionado y amor para toda la vida. Grace cogió el ramo, olió las rosas, y acto seguido besó con pasión al marqués que se dejó besar con alegría.  

    —Son 23 rosas, una por cada año de tu vida. Cuando cumplas otros 23, no sé si podré cargar con un ramo tan grande, ya será un hombre mayor —bromeó con ella el marqués. 

    —Son preciosas y tú eres un encanto, Adam. No sabía si te acordarías de mi cumpleaños, no había querido decirte nada porque muchas personas no celebran ese día.  

    —En mi familia sí lo celebramos, aunque de forma muy sencilla. Ese día nos preparan nuestro postre favorito y ya está. Pero no quería traerte un pastel, eso lo podemos comer luego —le dijo guiñando un ojo. 

    Grace se sentó junto al marqués, lo besó de nuevo y pensó en lo feliz que era en ese momento. Después recostó su cabeza sobre el hombro de Adam mientras el carruaje iniciaba el camino hacia Regent’s Park 

    El marqués le expuso sus planes de pasear por el jardín botánico Queen Mary's y cenar en el kiosko junto a la fuente de Tritón, y Grace se mostró encantada. Luego le mencionó su propuesta de tomar una copa de champán en sus aposentos, a lo que Grace se quedó pensativa 

    —Quería que este día fuera especial, y por eso he pensado en invitarte a champán en un lugar un poco más discreto, pero si no quieres ir, no pasa nada Grace. 

    —No sé, estará tu familia, nos verá el servicio, no estoy segura. 

    —Mi familia no estará. Hoy hay un baile y mi hermana y mi tía van a acudir. Yo no iré, prefiero estar contigo. Y el servicio no nos verá, porque entraremos discretamente. Puedes estar tranquila, mis estancias están separadas del resto y nadie va allí sin mi permiso ni sin que yo les llame. —al verla dudosa la tranquilizó— No te preocupes, puedes pensarlo mientras cenamos. 

      

    El carruaje del marqués llegó al parque y Grace y Adam bajaron e iniciaron su paseo hacia los jardines Queens Mary. Otro carruaje paró a corta distancia y de él descendieron lady Caroline y su doncella acompañante que comenzaron a seguir a la pareja. Lady Caroline llevaba un sombrero grande de plumas y pájaros inclinado sobre la cara de forma que casi le ocultaba todo el rostro para que si la pareja la veía de lejos no pudiera reconocerla.  

    Oleadas de furia iban y venía por el cuerpo de la dama. Ella había creído que la relación del marqués con la joven era algo pasajero y que no tendría futuro, ya que era una plebeya y el poseía uno de los títulos más añejos, pero ya llevaban muchas semanas juntos y se veían cada día, así que debía ser algo más serio. Para colmo, lord Nettlefold hacia días que no acudía a los bailes de la temporada, y así ella no podía seguir con su estrategia de seducción, que hasta ahora no le había dado resultado, él se le escabullía siempre, incluso se negaba a salir con ella a los jardines de las mansiones así que no podía intentar besarlo ni comprometerlo. Pensó en que ya era hora de pedir ayuda a la condesa viuda de Eggington, que estaba segura ignoraba de la relación de su sobrino con esa mujer. Ella sería la próxima marquesa de Nettlefold costara lo que costara. 

      

    Los vio pasear entre las flores del jardín botánico, cogidos de la mano, charlando animadamente y podo comprobar la atención que ponía el marqués a todo lo que decía la joven y cómo la miraba embobado. Y también observó escondida entre unos arbustos unos cuantos gestos que indicaban que entre ellos había sentimientos, tal vez amor, pensó. Vio al marqués quitarle con delicadez unas hojitas del pelo, acariciarle suavemente la mejilla, y agarrarla de la cintura y abrazarla en una zona del jardín un poco apartada. A ella la vio recostarse sobre el hombro de lord Nettlefold, arreglarle el mechón rizado que le caía por la frente y cuando no había nadie, ponerse de puntillas y darle un ligero beso en los labios. Ver esa intimidad entre ellos la enfureció, pero se obligó a seguir adelante. 

    Después de un rato de pasear, se dirigieron al kiosko más cercano donde se sentaron a una mesa y se dispusieron a tomar un café. Se hacía tarde, y Lady Caroline tenía que volver a casa, la esperaban para cenar y para acudir a un baile. Imaginaba que el marqués tampoco acudiría esa noche a la fiesta. Tendría que hablar con lady Margaret, pero esperaría unos días, aún quería conseguir más información. 

      

    Adam y Grace cenaron en el kiosko y después bailaron allí mismo, ya que los sábados una orquesta amenizaba las tardes. Adam enseñó a Grace a bailar el vals, pues la joven no sabía, y repitieron todas las veces que la orquesta lo tocó, hasta que Grace se aprendió los pasos. Pasadas las nueve, el marqués le volvió a proponer ir a tomar el champán a su casa, y ella contenta aceptó.  

      

    En el carruaje, Adam la abrazó fuerte y la besó como un náufrago que necesita agua dulce, y Grace le correspondió con entusiasmo. Ya era de noche cuando llegaron a su casa. La joven al ver la mansión abrió los ojos y la boca impresionada por el edificio que tenía delante.  

    —¿Esta es tu casa? Madre mía, es enorme—comentó impactada por lo que veía. Una gran mansión de tres pisos con decenas de ventanas y rodeada de un jardín que se extendía a ambos lados y por detrás, y que parecía casi tan grande como los parques por los que paseaban. 

    —Pues sí, Nettlefold House es muy grande, la mayor parte de la casa no se usa porque apenas somos tres, mi hermana y yo, la dama de compañía de mi hermana, la señora Waterhouse, y a veces mi tía cuando se queda a dormir durante la temporada después de los bailes. Creo que hay 25 habitaciones, pero no estoy seguro. 

    —¿25? Virgen santa, más que en mi pensión, que solo hay cinco. 

    —Pues Nettlefold Manor, la casa del marquesado en Kempston, es aún más grande y más bonita que esta. Al menos a mi me lo parece, quizás sea porque me crie allí. Vamos, entremos. 

    Grace siguió al marqués con paso vacilante, pero él la agarró de la mano y la condujo con seguridad hasta la puerta. Cuando iban a entrar, el mayordomo abrió la puerta 

    —Buenas noches, milord, milady 

    —Buenas noches Maurice. ¿Mi tía y mi hermana se han ido ya? 

    —Sí milord, hace media hora. —explicó el mayordomo mientras cogía el sombrero y el abrigo de lord Nettlefold 

    —Perfecto. Hoy ya no te necesitaré más Maurice, así que puedes irte a descansar 

    —Buenas noches entonces milord, milady—y tras hacer un gesto con la cabeza el mayordomo se retiró. 

      

    Adam agarró a Grace de la mano y la condujo escaleras arriba hacia su dormitorio, situado en el pasillo de la derecha. Se componía de varias estancias, una el dormitorio propiamente dicho con la cama y varias sillas y sillones distribuidos junto a la chimenea, otra estancia que era una pequeña salita con un sofá y dos sillones Chesterfield, una mesita baja, un escritorio junto a la ventana y el armario-vestidor, y la tercera que era un baño, en la que se encontraba una bañera de gran tamaño en la que cabían varias personas, y la zona de excusado. 

      

    Lord Nettlefold llevó a Grace a la salita, en donde estaba preparada una botella de champán con un par de copas, varios platos y cubiertos, un platito con bombones y pastelitos y otro con una tarta de fresas.  

    —Mira Grace, aquí está el champán para brindar por tu cumpleaños.  

    —Veo que lo tenías todo preparado. ¿Y si no hubiera venido? —le dijo coqueta 

    —Pues me lo habría bebido yo mañana —se rio el marqués— Grace tengo un regalo para ti, espero que lo aceptes —y sacó una cajita del bolsillo de la chaqueta. 

    Grace estaba sorprendida, no esperaba ningún regalo, las flores y la cena ya eran suficientes para ella. Cogió la cajita y la abrió y vio unos pendientes redondos de esmeralda. Los contempló con curiosidad y le parecieron maravillosos, pero no estaba segura de poder aceptarlos 

    —Son preciosos, pero deben ser muy caros. No puedo aceptarlos. 

    —Por supuesto que puedes. Grace, los regalos no se pueden rechazar, si lo haces ofendes al que te hace el regalo —se quejó el marqués. 

    Ella se quedó pensando en su comentario y después sonrió 

    —Está bien, lo acepto, no quiero que milord se ofenda conmigo —le dijo ella con sorna. Y se probó los pendientes que le sentaban muy bien. 

    Adam abrió la botella de champán, sirvió las copas y propuso un brindis. 

    —Por ti, Grace, porque cumplas muchos años y sigas siendo tan maravillosa como eres ahora.  

    —Por ti, Adam, porque puedas celebrar conmigo todos esos cumpleaños —propuso ella. 

    Grace bebió un sorbo de la copa y notó las burbujas en la boca por lo que arrugó la nariz, pero luego tragó el líquido y le gustó el sabor. 

    —Vaya, qué sabor tan interesante, y cuántas burbujas, no me lo esperaba así. 

    El marqués divertido, se rio a carcajadas ante el candor que mostraba la joven con la bebida, agarró su mano y le dio un pequeño tirón y terminó abrazándola y besándola con fervor. Alzándola en brazos, Adam la llevó hasta el dormitorio y la depositó con cuidado en la cama. Le deshizo el peinado y continuó besándola y mordisqueando sus labios con vehemencia, siguió bajando por el cuello y la clavícula y llegando hasta el pecho aún cubierto por el vestido.  

    El marqués le desabotonó el cuerpo y la camisa interior y pudo ver el pecho de Grace, de tamaño generoso, con los pezones rosados endurecidos. Comenzó a acariciarlos en suaves círculos mientras oía gemir a Grace. Después, acercó su boca y comenzó a besarlos y a pasar la lengua por ellos, luego chupó y succionó ambos pechos por tiempos, mientras deslizaba la mano derecha por debajo de la falda y le acariciaba la cara interna del muslo. Continuó con los dedos explorando hasta que llegó a la zona íntima y le tocó los labios internos que ya estaban húmedos.  

    Grace se sobresaltó al notar como Adam introducía un dedo en su interior. Había estado disfrutando de todo lo que le hacía, de sus besos apasionados, de esas caricias que le provocaban calor y cosquilleo por todo el cuerpo por lo que no se había dado cuenta de que estaban tumbados en la cama del marqués.  

    —Adam —le llamó en un susurro— Adam, qué estás haciendo… 

    —Te estoy besando y acariciando. ¿No quieres que lo haga? 

    —Sí, sabes que me gusta lo que me haces, pero… 

    —Si quieres que pare lo haré, Grace, pero te deseo tanto que es un suplicio no acariciarte. Desde que te conocí he deseado tenerte así, en mi cama, dándote placer. 

    —Sabes que no he estado con ningún hombre —dijo un poco avergonzada 

    —Lo sé y llegaremos hasta donde tú quieras. Pero para que estés tranquila, quiero que sepas que mi intención es casarme contigo este verano, te lo prometo. 

    Grace no sabía que decir, se había quedado aturdida con la noticia del marqués ya que no se la esperaba tan pronto. 

    —¿No crees que quiera casarme contigo? No estaríamos aquí en mi habitación si no tuviera intención de hacerte mi esposa.  

    Grace miró a Adam a los ojos y vio amor en ellos, luego asintió con la cabeza y se incorporó en la cama y comenzó a desvestir al marqués mientras éste ayudaba a la joven a quitarse el vestido y las medias. Cuando ambos se quedaron desnudos, Grace pudorosa trató de taparse el pecho y su pubis, pero Adam se lo impidió,  

    —No tengas vergüenza, deja que te vea tal como eres, Grace, eres preciosa. 

    La joven miró a Adam y vio su miembro grande y duro y se asustó, pero él cogió su mano derecha en la suya y la guio hasta su entrepierna. Los dedos de Grace rozaron su dureza, palpó la erección con sus dedos y subió y bajó despacio admirando el tamaño del miembro, mientras Adam jadeaba y respiraba agitado.  

    Después, siguió admirando las pequeñas venas que recorrían el grueso troco, la punta del miembro teñida de rosa y jugó con el pulgar y el índice a su alrededor. Luego apretó con la mano derecha alrededor del miembro grueso y duro, que estaba caliente, y comenzó a subir y bajar lentamente, pero Adam cogió su mano y marcó el ritmo que le era más placentero. Luego paró y tumbó a Grace de espaldas en la cama y comenzó a besarla de nuevo con intensidad. Después bajó dejando un reguero de besos por su cuello hasta que llegó al pecho y allí pasó a chuparlos y mordisquearlos, mientras tocaba sus muslos hasta llegar a su intimidad, allí empezó a acariciar su pequeño botón en pequeños círculos rápidos y rítmicos a la vez que introducía un dedo en su vagina. Poco a poco fue aumentando la fricción hasta que los músculos internos de Grace convulsionaron estallando en un gran orgasmo que la hicieron arquear la espalda y gemir con fuerza. Tras esperar unos segundos, Adam se posicionó entre los muslos e introdujo su miembro en el interior de Grace y empujó ligeramente hasta llegar a la barrera de su virginidad. Ella levantó las piernas y las enrolló alrededor de su cintura. Quería más, aunque no sabía qué. 

    —Grace cariño, ahora te dolerá un poco, pero enseguida pasará —le dijo el marqués con ternura tras lo cual empujó fuerte y se quedó quieto unos instantes hasta que la joven se acostumbró a su miembro y se le pasó el dolor, y él empezó a empujar cada vez con más intensidad, pero no demasiado fuerte ni rápido. Por ser la primera vez de Grace eran embestidas lentas, pero poderosas, hasta que él soltó un sonido semejante a un gruñido que indicaba que había llegado al clímax y casi a la vez Grace tuvo un segundo orgasmo igual de poderoso que el primero.  

      

    Después de esperar unos minutos enterrado en su interior, Adam se dejó caer al lado de la joven, luego se levantó y trajo una toalla húmeda para limpiar de Grace los restos de su primera vez, tras lo cual se tumbó de nuevo, se colocó detrás de ella, la atrajo hacia él y la abrazó fuerte. Estaba feliz, había sido una experiencia extraordinaria. Nunca había sentido con nadie la conexión que había tenido con ella, sus sentimientos por ella habían contribuido a que el goce sexual fuera mayor. Pensó que Grace no podría comparar, pero él sí podía y no recordaba nada mejor que el encuentro de esa noche. Oyó la respiración suave de la joven. 

    —Grace, te estás durmiendo, si quieres te despierto en un rato o te quedas a dormir toda la noche, lo que tú prefieras —luego añadió en tono cariñoso— A mí me gustaría que te quedaras. 

    —No, no puedo quedarme a dormir, he de irme a casa, así que no dejes que me duerma.  

    —¿Estás bien?  

    —Nunca he estado mejor —dijo una feliz Grace. 

      

  


 
   
    Capítulo 11: Un cortejo, dos cortejos 

      

    A la mañana siguiente, el marqués bajó a desayunar más tarde de lo habitual. De madrugada había vuelto a hacer el amor con Grace y al alba la joven se había ido a la pensión, no sin antes quedar en que se verían por la tarde. Él se había quedado dormido, por eso no había desayunado con su hermana y su tía, a las que oía hablar y reír en su salita.  

    Cuando iba a entrar en el comedor, el mayordomo se le acercó y le informó de que la condesa viuda quería verlo cuanto antes. Intrigado, se acercó hasta la salita y vio a su hermana Anabelle, a su tía y a la dama de compañía de su hermana, la señora Waterhouse, sentadas en el sofá de color amarillo vainilla, muy juntas, charlando animadamente, felices y muy sonrientes.  

    —Sobrino querido, ya era hora de que te viéramos. Menos mal que has venido, ya iba a subir a buscarte porque casi no llegas a tiempo. —le reprochó la condesa viuda nada más verlo. 

    —Buenos días a todas. Alguien me puede explicar qué pasa, y a qué es lo que no llego a tiempo —preguntó el marqués intrigado 

    —A las 12 está previsto que venga lord Abbot a pedirte permiso para cortejar a tu hermana. —anunció muy ufana la condesa viuda 

    —Belle, ¡eso es estupendo! —el marqués se acercó a su hermana y la besó en la mejilla— Me alegro mucho. Supongo que estás contenta. ¿Es eso lo que querías, no? Te he visto bailar y pasear varias veces con el joven y parecía que os compenetrabais bien —se interesó Lord Nettlefold 

    —Sí, hermano, estoy muy contenta. Lord Abbot es un joven muy agradable, me gusta mucho su compañía, me cuenta cosas muy interesantes y me hace reír —dijo la joven con un brillo en los ojos que su hermano percibió con claridad y que le mostraron que su hermana tenía sentimientos hacia el joven lord. 

    —Una duquesa, mi sobrina será duquesa —repetía feliz la condesa viuda—, tendremos una duquesa en la familia 

    —Bueno, tía, aún es pronto para decir algo así —señaló la joven Belle un poco avergonzada 

    —Oh, vamos querida sobrina, si viene a cortejarte es porque tiene intenciones claras de matrimonio, sino, no se molestaría en hacerlo.  

    En ese momento, sonó la campana de la puerta, y las mujeres contuvieron el aliento. El marqués optó por sentarse en un sillón a la espera de acontecimientos, y pensó con pesar que el desayuno tendría que esperar. El mayordomo entró en la salita y dirigiéndose al señor de la casa le comunicó que Lord Stephen Abbot solicitaban permiso para hablar con el marqués en privado. Lord Nettlefold se levantó, indicó al mayordomo que llevará al joven a su despacho y él se dirigió hacia allí.  

    Después de quince minutos de espera que a lady Anabelle y a lady Margaret se les hicieron eternos, la puerta de la salita se abrió y un sonriente marqués entró por ella, seguido del joven lord, que llevaba un bonito ramo de iris azules y una caja de exquisitos bombones belgas. El marqués informó a su hermana de la petición de cortejo de lord Abbot y le anunció que había dado su consentimiento, por lo que a partir de ese momento podían pasear y acudir juntos a los actos y fiestas de la temporada, siempre acompañados, claro. También aprovechó para advertirles que esperaba que ambos se comportaran con la dignidad y la corrección que correspondía a jóvenes de su condición social. Después dejó que el joven lord presentara sus respetos a las damas y él aprovechó para escaparse hasta el comedor del desayuno a comer algo.  

    —Sobrino, te has ido muy rápido —oyó a su tía que entraba en el comedor minutos después, mientras él se servía un trozo de tarta de fresas que le recordó a Grace, ya que era la que había sobrado de la noche anterior. 

    —Tenía hambre y necesitaba comer algo. Querías algo, tía. 

    —Sí, recordarte el baile de pasado mañana. Es en casa de mi amiga la condesa de Bawden y no puedes faltar. Ya te has saltado unos cuantos bailes y la temporada está a punto de acabar. —lady Margaret siguió con su perorata— Sigues sin decidirte y no lo entiendo, lady Caroline es tu mejor opción y ella está de acuerdo con que la cortejes y le hagas una propuesta matrimonial. Haz el favor de hacerlo ya o será tarde. 

    El marqués no quiso volver a recordarle a su tía que no tenía intenciones de casarse con lady Caroline, no quería discutir ni enfrascarse en una conversación que no llegaría a ninguna parte, porque su tía no retrocedería ni un ápice, así que no dijo nada sobre la joven. 

    —Está bien tía, el martes iré a casa de la condesa de Bawden. 

    —Estupendo, espero que cuando estés allí, aproveches y des algún paso más —insistió la mujer— Ahora te dejo desayunar. 

      

    Ese domingo las nubes habían decidido tomar el cielo londinense. No llovía, pero amenazaba tormenta, ya que el cielo estaba cada vez más encapotado. Pasear por Regent’s Park sería muy arriesgado, así que Adam pensó que esa tarde podría llevar a Grace a una heladería para estar a resguardo. A las cuatro recogió a la joven que se mostraba feliz y sonriente. Llevaba puestas las esmeraldas que le había regalado el marqués, que hacían juego con su vestido verde trébol. 

    Algo más atrás, un carruaje de dos caballos seguía a la pareja. En su interior una lady Caroline rabiosa volvía a espiar al marqués y a su acompañante. Los vio entrar en la heladería y se quedó en el coche de caballos esperando, pero envió a su dama de compañía a mirar en el interior para que le informara de lo que hacía la pareja. Según explicó la doncella, Adam y Grace estaban sentados uno junto a otro, en una mesa al lado de una ventana, comían helados y hablaban muy animados y sonrientes. Media hora después, empezó a llover con intensidad y lady Caroline decidió volver a casa, ya que la pareja no parecía tener intenciones de salir del local.  

    Al llegar a casa, se quitó la chaqueta corta y el sombrero y los arrojó con furia sobre la mesa de entrada, luego fue a la salita de las mujeres y se dejó caer sobre uno de los sillones sin decir ni buenas tardes, estaba de pésimo humor. Su hermana Diane, una joven de dieciséis años, muy guapa, rubia y de ojos verdes, levantó la cabeza del bordado y la miró con curiosidad. 

    —Parece que alguien está enojado —comentó burlona— Dónde has estado, con la tarde que hace, no sé adónde has podido ir. 

    —He ido a hacer un recado —contestó huraña 

    —Y cuál, si puede saberse. Seguro que es algo relacionado con el marqués de Nettlefold. 

    —No sé por qué dices eso. Ha sido otra cosa —le dijo tratando de no seguir con la conversación 

    —Venga ya, Carol, estás obsesionada con él y como no te hace caso, estás rabiosa —continuó la joven de manera maliciosa. 

    —Y tú qué sabes. No vas a los bailes porque eres demasiado joven, así que hablas sin saber. 

    —Se lo he oído decir a mamá, que el marqués se te resiste. Estoy segura de que, si fuera yo, tendría a ese hombre a mis pies. Todos dicen que soy mucho más guapa que tú y que cuando haga la temporada será la incomparable. Así que no habrá lord que no me adore, conseguiré el título que quiera. 

     —No sé quién te ha dicho semejante tontería, pero una cosa es segura, el marqués de Nettlefold no será para ti. Yo seré la marquesa, ya lo verás. 

      

    Aunque ya era verano, la mañana era fresca, un tímido sol asomaba entre las nubes que la noche anterior habían descargado una buena tormenta sobre la ciudad. Grace caminaba a buen paso para entregar cuanto antes la documentación que Lord Sappleton le había encomendado para un cliente en la zona de Maryland. Cuando pasaba por Bond Street, la calle de las tiendas, se paró ante una joyería en cuyo escaparate vio un reloj de bolsillo que le llamó la atención. Era de bronce, tenía en la tapa un bonito grabado en relieve de un caballo, dentro la esfera era blanca, simple, con números arábigos, la cadena de eslabones dobles. En la cara trasera tenía una grabado en hueco de flores y hojas. En cuanto lo vio supo que era un regalo perfecto para lord Nettlefold. Quería que él también tuviera algo suyo, así que entró en la joyería a encargarlo, ya que deseaba incluir una dedicatoria en el reverso de la tapa.  

    Pensar en Adam le alteró el pulso y le colocó una sonrisa en los labios. Recordaba bien lo sucedido entre ellos hacia dos noches. No se arrepentía de lo ocurrido, había sido consciente de que se rendía a la pasión que le inundaba cuando estaba con el marqués y la besaba con ardor. Llevaba días controlándose porque ella también deseaba llegar más lejos con él. Adam había sido un caballero, la había tranquilizado anunciando que planeaba casarse con ella, así que dar el paso con él y sucumbir al deseo fue sencillo. 

      

    Lord Sappleton había encargado a Grace entregar unos documentos y esperaba que la joven volviera para que pudiera terminar unas cartas por él. Había amanecido con pocas fuerzas y no se veía capaz de acabar el trabajo. Menos mal que no tenía ningún juicio previsto esa semana, porque en esas circunstancias no podría atender al cliente como debería. Aunque había comenzado a tomar la medicación que le prescribió el doctor John Hughes Bennett[3] cuando fue a verle a Cambridge, aún no había notado sus efectos, pero el médico ya le advirtió que tardaría días en verlos.  

    El doctor Bennett había insistido en que fuera a verle al hospital de Edimburgo donde él trabajaba, ya que allí podría tratarlo mejor. En Cambridge solo estaba de paso para dar unas conferencias, pero Sappleton se lo quería pensar un poco. Ir a Edimburgo suponía dejar el bufete al menos tres semanas y tenía algunas citas laborales que no podía eludir. Además, estaba esperando que volviera de Irlanda su amigo Damon Fitzwater para hablar con él. Sabía que retrasar su visita al hospital podía acelerar el progreso de su enfermedad, pero aún estaba asimilando la noticia y no quería ir sin escuchar a Damon. 

    Sabía que no era una noticia agradable de dar. Según el doctor las perspectivas de curación eran escasas y el pronóstico malo, pero él no podía suavizar la realidad ni podía ocultárselo a Damon, a él menos que a nadie. La vida no había sido benévola con ellos. Primero fue la boda obligada de su amigo la que años atrás interrumpió la relación que mantenían. A eso se le sumó el traslado a Irlanda, con lo que no volvieron a verse. Hacía dos años, Damon había vuelto a Londres viudo y con un hijo pequeño, y entonces había pensado que el destino volvía a ponerles en el mismo camino. Ahora ese mismo destino mostraba otros planes en forma de grave enfermedad. 

    La diosa fortuna caprichosa jugaba con la vida de las personas, acercando y separando a su antojo y sin tener en cuenta los sentimientos de los implicados ni los planes previstos por ellos. El destino hacía y deshacía y no había nadie a quien reclamar. 

      

  


 
   
    Capítulo 12 Una ‘septimana horribilis’ 

      

    Aunque ninguno de los protagonistas lo sabía en ese momento, la semana anterior al fin de la temporada comenzó con malos augurios 

      

    MARTES: La condesa viuda y lady Anabelle esperaban en el carruaje a que lord Nettlefold se subiera para ir al baile en casa de la condesa de Bawden. El marqués había llegado de su paseo con Grace con el tiempo justo para comer un bocado, cambiarse de ropa y acudir a la fiesta en casa de la amiga de su tía. Menos mal que ya quedaba pocos días para que acabara la temporada, solo un baile más y sería libre. Libre para estar con Grace y para casarse con ella en cuanto su tía y su hermana se hubieran ido a Bedforshire a pasar el verano. Lo lamentaba por Belle que no podría estar presente, pero no quería arriesgarse a que su tía le estropeara la boda. 

    Los salones de la casa de la condesa de Bawden estaban a rebosar de invitados. En cuanto ellos tres entraron, Lord Abbot se les acercó y saludó muy cariñoso a lady Anabelle, y con gran cortesía a lady Margaret y al marqués. Los dos jóvenes se fueron a tomar un refresco mientras su tía, colgándose del brazo de lord Nettlefold, le llevó hasta donde estaban lady Priscilla y lady Caroline. La joven estaba muy elegante con un vestido rosa palo, el cuello en caja cuadrada, pero de escote bajo, con dos lazos a cada lado en la cintura, los hombros quedaban al descubierto y las mangas cortas y sueltas en tres capas de tul acabadas en una fina puntilla, la falda caía en capas que también alternaban tul y puntilla. 

    —Lord Nettlefold, qué alegría. Pensé que no volveríamos a verlo esta temporada —dijo la joven tocando suavemente el brazo del marqués y poniendo su mejor cara inocente. 

    Adam hizo un saludo cortés con la cabeza, pero no dijo nada, habló su tía por él. 

    —Dices bien, querida. Ha sido difícil conseguir que participara en la temporada, pero hoy ha venido, y supongo que dispuesto a complacer a lady Caroline, no querido sobrino—le lanzó una indirecta su tía. 

    El marqués entendió lo que quería su tía y le solicitó un baile a la joven, que le concedió el vals que iba a sonar a continuación. Lord Nettlefold sabía lo que era bailar con ella, ya que lo habían hecho muchas veces esa temporada. No lo hacía mal, al menos no se confundía ni le pisaba. Pero no solían tener una conversación fluida, siempre le parecía que ella le interrogaba demasiado. En esta ocasión, la conversación fue intrascendente. Sobre el fin de la temporada, los mejores bailes a los que habían acudido, las parejas que se había formado. Nada muy personal. Al acabar el baile, lady Caroline pidió una limonada, y la acompañó a la mesa de las bebidas. 

    —Lord Nettlefold, no le he preguntado qué hará una vez acabe la temporada. Imagino que se irá al campo. 

    La joven se moría por saber los planes del marqués, y sobre todo si pensaba quedarse en Londres con su amiga. 

    —Seguramente iremos a Bedforshire, aun no lo he decidido—no quería dar más detalles— Supongo que ustedes también pasarán el verano en el campo 

    —Sí, claro. Mi padre el barón está deseando ir a pescar y allí puede hacerlo siempre que lo desea. Podría venir a visitarnos algún día, si le gusta pescar —le invitó coqueta— Y si no también, siempre será bien recibido. 

    —Es muy amable por invitarme. 

    —Tengo mucho calor, me acompaña al jardín, milord—pidió. Esperaba que esa noche hubiera algún avance entre ellos y por eso estaba dispuesta a todo. 

    Lord Nettlefold ofreció el brazo a la joven, que posó su mano con delicadeza, ya que sabía que muchos ojos estaban pendientes de ellos. Al salir al jardín, la joven sugirió ir hasta la fuente que quedaba un poco apartada, pero dentro del círculo de luz que se consideraba decoroso. El marqués aceptó porque había bastantes parejas por la zona. 

    Se sentaron junto a la fuente. Lady Caroline se acercó al marqués, rozó su pierna con la suya y dejó caer su mano izquierda sobre su muslo mientras la decía insinuante. 

    —Milord, ha pasado toda la temporada y no ha elegido esposa. Su tía me dijo que tenía previsto hacerlo este año. ¿No ha encontrado a nadie que le guste? 

    —No tengo prisa por casarme.  

    —Tal vez no ha mirado bien. ¿Acaso no le gusta lo que tiene aquí mismo?—se acercó más al marqués, y con gran osadía agarró su mano y la puso entre sus pechos 

    El marqués intentó retirar su mano, pero ella la tenía fuertemente agarrada 

    —Lady Caroline, esto que hace no está bien 

    —Oh vamos, milord, no me diga que no le gustaría probar lo que yo puedo ofrecerle. Sé que mis atributos son admirados por muchos hombres, veo como me miran y jadean. A usted también le he visto mirarme, pero usted sí puede probarlos gratis. Béseme y dejaré que llegué donde quiera.  

    —¿Se ha vuelto loca? Suélteme la mano —y el marqués tiró con fuerza. Debía soltarse de la joven antes de que alguien los viera o estaría perdido. Consiguió zafarse, se levantó del banco y se apartó unos pasos. Enfadado le recriminó —No debería ir haciendo esas proposiciones, puede ser peligroso, alguien podría aprovecharse de usted. 

    —Esa es la idea, que usted lo haga. —le dijo furiosa— Pero veo que esa plebeya le tiene sorbido el cerebro. No sé cómo puede relacionarse con alguien así, que no es de su misma clase. Si su familia se entera, no se lo permitirá, es una vergüenza. 

    —No sé de qué está hablando, milady. En cualquier caso, no es de su incumbencia con quien me relacione yo—la reprendió con voz de hielo—. Deberíamos volver. 

    —No podemos volver. Tenemos qué aclarar nuestra situación 

    —¿A qué situación se refiere? Que yo sepa no ha pasado nada. 

    —Porque no ha querido, pero aún está a tiempo, podemos ir un poco más lejos, donde no haya luz —insistió de nuevo la dama 

    —Déjelo ya, milady, se está poniendo en ridículo. 

    Furiosa porque el marqués no respondía a sus insinuaciones, lady Caroline se levantó del banco y con los puños apretados comenzó a caminar hacia el salón de baile sin esperar al marqués, que asistía estupefacto a la reacción de la joven. Qué demonios le pasaba. A qué había venido todo aquel teatro. De dos zancadas el marqués se colocó al lado de la joven, no podía dejarla entrar sola en el salón, la acompañaría junto su madre y se quitaría de en medio. Estaba claro que lady Caroline era muy peligrosa. 

    Lord Nettlefold se despidió de la joven y de su madre y se dirigió hacia donde se encontraba su tía Margaret hablando con la duquesa de Dearborn para anunciarle que se iba a casa, pero que les enviaría de nuevo el carruaje. Su tía no hizo ningún comentario, pero arrugó el entrecejo. ¿Por qué se iba? No se lo dijo. 

    Lady Caroline estaba muy resentida con el marqués, cómo se había atrevido a rechazarla dos veces, dos. Una mujer despechada es peligrosa, así que, que se preparara lord Nettlefold, porque iba a jugar todas sus bazas con lady Margaret. Se acercó a la condesa viuda y le dijo que tenía que hablar con ella en privado, necesitaba contarle algunas cosas sobre su sobrino, pero tenía que ser en un sitio tranquilo. Lady Margaret sabía que algo había pasado entre ellos dos, pero no podía adivinar qué. Ahora no podían hablar, ella tenía que seguir negociando con lady Jane, así que le propuso a la joven verse en dos días en la velada musical y lady Caroline aceptó con una gran sonrisa en los labios. Se anunciaba una venganza. 

      

    JUEVES: El jueves era el día elegido para la última velada musical de la temporada. Lady Margaret estaba sentada junto a la duquesa de Dearborn, lord Abbot y lady Anabelle, una fila delante de lady Priscilla y lady Caroline. Cuando se produjo el primer descanso, lady Caroline le recordó discretamente a la condesa viuda que tenían pendiente una conversación. Salieron de la sala de música y se dirigieron hacia la biblioteca, en ese momento vacía. 

    —Y bien, querida, qué es eso tan importante que tenías que contarme 

    —Lady Margaret, creo que no está al tanto de la relación que el marqués mantiene con una joven plebeya. Eso es lo que le ha impedido pedirme matrimonio esta temporada, como era su deseo. 

    La condesa viuda miró a la joven con desconcierto 

    —No entiendo, ¿de qué relación hablas? Mi sobrino no tiene ninguna relación. 

    —Sí la tiene. Hace semanas que se ve con la señorita Donovan. Yo misma me los he encontrado varias veces, y me ha sido presentada por él. Pasean del brazo por St. Jame’s Park sin que les importe que los vean, y cada día van juntos a cafés y heladerías. 

    —¿La señorita Donovan? Sé quién es, una secretaria —repuso conmocionada— Pero no puede ser, Adam no haría algo así, no mantendría una relación con una joven que no fuera de nuestro círculo ni perteneciera a las mejores familias. —señaló incrédula 

    —Me temo que es verdad. Y creo que esa relación va muy en serio. —dijo con un falso tono compungido 

    —No lo permitiré —la condesa viuda se recompuso de la impresión provocada por la noticia— Lord Nettlefold se debe a su familia, tiene un título que proteger del deshonor y eso incluye mantener relaciones con una joven indeseable. Tenemos qué hacer algo. 

    —No sé me ocurre qué podríamos hacer… 

    —Déjamelo a mí, pensaré algo y ya te avisaré —cogió la mano de la joven dama y le dio unos ligeros toquecitos de ánimo— Has hecho bien en decírmelo, hay que cortar esa relación ya, no puede continuar. Y tiene que empezar a cortejarte a ti cuanto antes. 

    —Puedo pedirle un favor, lady Margaret —le pidió la joven con falso candor— No le diga al marqués que se lo he comentado yo, no me gustaría que se enfadara conmigo. 

    —Por supuesto, querida, estate tranquila. Será nuestro secreto. 

      

    VIERNES: La condesa viuda se presentó a media mañana en Nettlefold House. Había dormido en su casa, ya que la noche anterior no había habido baile de temporada. Durante la noche había estado maquinando lo que podía hacer para que Adam dejara de ver a la secretaria de lord Sappleton. Primero le pediría explicaciones. No es que no se fiara de lo dicho por lady Caroline, pero quería oír la versión de su sobrino. Luego le expondría la situación que había ideado y que esperaba acabara con esa relación.  

    En cuanto entró en el despacho del marqués, lady Margaret fue derecha al asunto. 

    —Sobrino querido, tenemos que hablar. Me he enterado de algo escandaloso. 

    —Buenos días tía. Y de qué se trata —preguntó lord Nettlefold sin imaginar lo que tramaba la condesa viuda 

    —Ha llegado a mis oídos que frecuentas a la señorita Donovan, que se te ha visto con ella públicamente y sin tapujos. —le atacó su tía  

    El marqués se quedó sorprendido por el comentario. Aunque imaginaba que en algún momento se tendría que enterar, habría deseado que fuera más tarde. 

    —Ha oído bien —contestó tajante 

    —Cómo, ¿no lo niegas? 

    —Porqué había de negarlo. Como bien dice, frecuento a la señorita Donovan. Nos vemos a menudo, tenemos una bonita relación y no lo oculto. 

    —Pero eso no puede ser. Ella es una plebeya y tú un marqués. —dijo alzando la voz la condesa viuda 

    —Lo sé perfectamente. Y no le veo ningún problema. 

    —No puedes hablar en serio. —le recriminó con enojo. Luego, poniéndose dramáticamente una mano en el pecho continuó— No te reconozco. Sabes que tienes un título honorable que no puedes manchar de esa manera. Qué diría tu padre si te viera. 

    —Deje a mi padre donde está. —gruñó Adam 

    —Tienes que dejar de verte con ella ya. Te lo exijo. Es una relación impropia e indecente. 

    —¿Indecente? Qué tiene de indecente pasear con la mujer que va a ser mi esposa —soltó enfadado por los calificativos de su tía. 

    —¿Esposa? ¿Has dicho esposa? Eso sí que no. No puedes casarte con ella, ¡ni hablar! 

    —Estoy decidido a hacerlo y nada me detendrá. 

    Lady Margaret recurrió entonces a la baza que se guardaba en la manga 

    —No puedes hacerle esto a tu hermana, será su fin. No puedes ser tan egoísta —le reprochó con astucia. 

    —De qué está hablando, tía. No entiendo. 

    —Si te casas con una plebeya, lord Abbot no se casará con tu hermana, no será duquesa. Su familia sabe de tus andanzas y me lo insinuaron hace unos días —mintió sin rubor— Si la relación con esa mujer no cesa, tu hermana se quedará sin pretendiente y eso además de hacerle daño, porque ella le ama, la destruirá socialmente. 

    El marqués se quedó perplejo. No podía ser cierto lo que decía su tía. Aunque pensándolo bien, tampoco le sorprendía mucho. La aristocracia seguía siendo un grupo cerrado que trataba de preservar como fuera su estatus y sus privilegios, sin contacto con el resto de clases sociales. Y no perdonaban al que se desviaba del camino trazado por el grupo. Lord Nettlefold estaba conmocionado. En ningún momento había pensado que su comportamiento pudiera tener repercusión en el futuro de su hermana. 

    Su tía lo vio abatido, debatiendo consigo mismo, la cabeza gacha, los hombros caídos, y pensó que su artimaña podría tener éxito. Qué gran jugada. 

    —Hablaré con el duque, le explicaré la situación —respondió consternado 

    —Eso será mucho peor —prosiguió la condesa viuda con descaro— Los duques de Dearborn son muy exigentes con las familias con las que se relacionan y si tú mantienes tus intenciones con esa señorita, será el golpe definitivo para Anabelle. Mientras no se lo confirmes, pensarán que tal vez ha sido un rumor, o que se trataba de una amistad de esas que tenéis los caballeros para divertiros. Tienes que cortar con ella, será lo único que salve a Belle. 

    Impactado, el marqués solo pudo decir 

    —Me lo pensaré. 

    La tía Margaret no quiso insistir. Vio a su sobrino horrorizado ante el daño que podría producir a su hermana. Estaba convencida que esa falsedad calaría poco a poco en él, y acabaría haciendo lo que se le pedía, cortar con esa mujer. Satisfecha con su actuación, la condesa viuda abandonó el despacho. 

      

    SÁBADO: Grace había recogido el reloj que había comprado para Adam. El día anterior no se habían visto porque ella trabajó hasta muy tarde. Su jefe, lord Sappleton no había ido a trabajar en todo el día, no se encontraba bien, así que ella tuvo que terminar varias cosas que estaban pendientes y eran urgentes. Estaba nerviosa, esperaba que a Adam le gustara su regalo. No era una pieza de lujo, pero a ella le había supuesto gastar mucho dinero. Lo había hecho con gusto. Quería que él tuviera algo de ella. Vio el carruaje a la puerta de la pensión. 

    En el interior, lord Nettlefold también estaba nervioso. No sabía cómo abordar con Grace el tema de su boda, o de su no boda, porque aún no lo tenía claro. No terminaba de decidir si debía cortar con ella o seguir adelante.El día anterior había quedado tan perturbado con el anuncio de su tía que no había logrado estudiar con detenimiento el problema. Necesitaba más tiempo, y sobre todo, necesitaba más tiempo con Grace. 

    Grace subió al carruaje con su sonrisa habitual en los labios. Se acercó al marqués y le dio un ligero beso en los labios. Adam la sonrió y le acarició suavemente una mejilla. 

    —Pasa algo, estás muy serio —preguntó Grace intrigada 

    —No, qué va a pasar. Solo estoy un poco cansado. Hoy he cabalgado demasiado rato —mintió el marqués— Hace buena tarde, podríamos ir a pasear por Regent’s Canaly a cenar al kiosko del invernadero, y si quieres, podemos tomar el postre en mi casa 

    —Me gusta mucho esa idea. —contestó encantada y sentándose a su lado, enlazó su brazo con el de Adam y recostó su cabeza en su hombro. 

    Eran las nueve pasadas cuando llegaron a Nettlefold House. El marqués había tratado de comportarse como todos los días, pero de vez en cuando había mirado a Grace a hurtadillas y se le había formado un nudo en el estómago pensando en que no la vería más. No podría soportarlo. 

    En el dormitorio les esperaban, como la primera vez que fueron, una botella de champán y pastelitos. Grace estaba impaciente por darle el regalo a Adam, así que mientras él servía unas copas, ella sacó el paquetito de su ridículo y lo depositó encima de la mesa. Un paquete envuelto en un fino papel de color rojo. El marqués lo miró con curiosidad. Alzó una ceja. 

    —Es un regalo para ti. Quería que tuvieras algo que te recordara a mí. 

    —Pero Grace, no tenías que haberte molestado —dijo sorprendido 

    —No es molestia. He querido hacerlo. Y te recuerdo lo que tú me dijiste el otro día, los regalos no se pueden rechazar, si lo haces, ofendes al que te hace el regalo —y sonrió con picardía 

      

    El marqués rio suavemente ante el desparpajo de la joven. Luego cogió el paquete y lo abrió. Una caja también roja contenía un reloj de bronce. En la tapa, aparecía la figura en relieve de un caballo al trote. En la parte superior derecha estaban sus iniciales: A.T. Lord Nettlefold abrió la tapa y se encontró en la parte trasera una dedicatoria, unas iniciales y una fecha:  

    El tiempo pasa, pero mi amor es eterno. 

    G.D. (21 de junio de 1851) 

      

    Lord Nettlefold emitió un gemido. El reloj era muy bonito y la dedicatoria una preciosa declaración de amor. El corazón le batió acelerado y le temblaron un poco las manos. Se sintió culpable por engañar a la joven y no decirle lo que ocurría. Pero no estaba preparado para dejarla. ¿Era egoísta? Sí. 

    —No te ha gustado —preguntó Grace ante el silencio del marqués. Él levantó la cabeza y la miró con amor 

    —Es la cosa más bonita que me han regalado nunca. Y la dedicatoria es preciosa, Grace, no creo que haya nada que yo pueda superar. 

    El marqués se acercó a la joven, la abrazó con fuerza y empezó a besarla. Comenzó por ese lunar que tanto le gustaba y después continuó besando su boca, su cuello, la clavícula, el pecho y siguió con el resto del cuerpo. La pasión se desató. Esa noche, Adam y Grace se amaron y se dieron placer de nuevo, ella con entusiasmo y él con desesperación. La joven disfrutó de las caricias del hombre del que estaba enamorada sin sospechar que negros nubarrones acechaban ese amor. 

      

    DOMINGO: El domingo la tormenta descargó. 

      

  


 
   
    Capítulo 13: La confesión 

      

    DOMINGO: Ya clareaba cuando Grace se fue. El marqués la acompañó hasta el carruaje y después volvió a su habitación, pero no se metió en la cama. Tenía mucho que pensar y lo hacía mejor cabalgando por el parque. Se vistió y cogió su montura. Mientras su caballo trotaba ligero, lord Nettlefold pensó en su hermana Belle. Él la había cuidado desde que era un bebé, ya que su madre falleció cuando apenas tenía un año. Su padre no tenía paciencia para una niña tan pequeña y dado que él, con once años, aún vivía en la finca familiar, quedó encargado de su cuidado y vigilancia. Hasta que se fue a Eton, con 15 años, hizo de madre, de institutriz y de hermano. Luego vino a suplirlo la condesa viuda. 

    El marqués adoraba a su hermana y ella a él. Estaban muy unidos, pese a la diferencia de edad. Si era verdad que estaba enamorada de lord Abbot, no podía frustrar sus esperanzas de boda. No soportaría verla sufrir ni caer en desgracia y ser apartada socialmente. A él eso no le afectaría, pero ella no aguantaría que la sociedad la criticara y le diera la espalda. Eso se debía a la influencia de su tía Margaret, pero ahora ya era tarde para recriminar nada. Difícil tesitura, o amargaba la vida de su hermana o vivía amargado él. 

    Llegó a la hora del desayuno. Tía Margaret ya se encontraba allí. ¿Cómo es que cada día venía más pronto? 

    —Tía Margaret, después tenemos que hablar. A solas. —no quería que Belle se enterara de nada. 

    —Claro, sobrino querido. Cuando me digas. Estoy a tu disposición —el tono socarrón no agradó al marqués. 

    Acabaron de desayunar y se dirigieron hacia el despacho de milord. Pese a lo temprano del día, el marqués se sirvió un wiskie y se lo bebió de un trago. Su tía lo miró sorprendida, pero no dijo nada. 

    —He pensado en lo que me dijo ayer y he tomado una decisión. Si voy a causar un gran pesar a mi hermana, dejaré de ver a la señorita Donovan —dijo mirando al suelo. Apoyado en la chimenea, el fuego provocaba un juego de luces y sombras en su cara que impedía a su tía verle con claridad, pero tenía un aire de derrota que no le gustó. Pese a todo, ella estimaba a su sobrino y no quería verlo sufrir. 

    —Has tomado la decisión correcta, querido. Puede que tú ahora no lo veas, pero es la mejor para la familia. Para tu hermana y para ti, y también para el nombre de Nettlefold.  

    El marqués la miró con la tristeza asomando a los ojos.  

    —Belle no debe saber nada de todo esto 

    —Por supuesto, querido, de mi boca no saldrá una palabra —afirmó la tía con seriedad— Adam, tienes que estar orgulloso porque has asegurado el futuro de tu hermana, conseguirás que sea duquesa y eso es maravilloso. Y ahora solo falta que asegures el tuyo.  

    Su tía era implacable. Adam pensó que en otra vida debía haber sido un perro de caza, porque cuando agarraba una pieza no la soltaba. Esta imagen en la cabeza hizo sonreír al marqués, sonrisa que su tía no supo interpretar. 

    —Lady Caroline y su familia están esperando que la cortejes ya como corresponde. Pero querido, con sinceridad, creo que puedes saltarte el cortejo y pedir su mano directamente. Ya os habéis tratado mucho durante la temporada, habéis bailado y paseado, todo el mundo os ha visto, no sé qué más necesitáis. Creo que una pedida de mano dentro de unos días sería un buen colofón a esta temporada tan rara. 

    —La verdad es que me da igual tía. Lo que usted considere estará bien. Solo le pido una cosa, que la fiesta de pedida sea solo una cena íntima, la familia y unos pocos amigos. Y nada de anuncios en el periódico. Tal vez después, pero no antes. 

    —Pero sobrino, ¿una cena íntima, sin baile? —se horrorizó la condesa viuda—, es poco habitual, no sé si la familia del barón aceptará. 

    —Esa es mi condición, de lo contrario no habrá pedida de mano. 

    —Está bien, está bien. ¿Qué te parece este jueves para la cena? Faltan pocos días, pero así podremos hacerla antes de que acabe de manera oficial la temporada, que finaliza el domingo. Y ese día ya podréis ir juntos como prometidos a los jardines de Vauxhall al baile final. Seréis la sensación.  

    El marqués asintió con la cabeza, cansado de la conversación que acababa de sellar su futuro junto a una lady Caroline que no le gustaba demasiado. No quería pensar en ese matrimonio, aún no. Todavía tenía algo odioso que hacer, decírselo a Grace. Era imposible que no lo aborreciera para siempre. 

      

    Como otros domingos por la tarde, Adam pasó a recoger a Grace a las tres. La joven vestía un bonito vestido de color amarillo claro con flores distribuidas por la falda y una camisa bordada blanca. La chaquetilla corta negra la llevaba en la mano. El pelo lo llevaba trenzado y recogido a un lado. El marqués la contempló embelesado. Era la última vez que la vería salir de la pensión, el corazón le latía tan rápido que pensó que se le saldría del pecho. La joven subió, pero el carruaje no se movió. 

    —Qué ocurre Adam, no vamos a pasear a Regent’s Park. 

    —Grace, tengo que hablar contigo. Es muy importante, pero no sé si hablar aquí o prefieres en otro lugar —le dijo él inseguro. 

    —Puedes hacerlo aquí. No nos ve ni nos oye nadie. De qué se trata, me estas asustando. 

    El marqué le cogió las manos entre las suyas y empezó a explicar la situación en que les había puesto su relación y la conversación con su tía que le había advertido sobre el problema que supondría para la boda de su hermana si ellos se casaban. Su hermana quedaría deshonrada si el hijo del duque la rechazaba, después de haberla estado cortejando. Todos creerían que ella tenía alguna mancha y su fama quedaría salpicada para siempre. La sociedad le daría la espalda.   

    Grace estaba muy atenta a lo que decía el marqués, pero no veía a dónde quería llegar hasta que él le dijo con claridad 

    —Grace, no podemos casarnos ni continuar nuestra relación. No, si quiero salvar el futuro de mi hermana. 

    Grace se soltó de las manos del marqués, lanzó un gemido ahogado y se llevó las manos al pecho, allí notaba una fuerte presión, como si algo se le estuviera clavando en el centro. Tenía la respiración entrecortada y la boca abierta y miraba al marqués sin pestañear. Tras unos instantes sin reaccionar, habló. 

    —Me acabas de decir que no vamos a casarnos porque sino tu hermana no se casará con lord Abbot, ¿es eso? 

    —Sí, así es —dijo apesadumbrado. Tras unos segundos en silencio, Grace continuó 

    —Y esto lo has sabido hoy, ¿o ayer ya lo sabías? —preguntó con voz fría 

    —Ayer ya lo sabía, pero no pude decírtelo, aún no… 

    —O sea, ayer, cuando fuimos a tu casa y te regalé el reloj tú ya sabías que no te casarías conmigo —le interrumpió enfadada 

    —No, no, aún no lo había decidido. Lo estaba pensando. Grace por favor, esto es horrible, yo no quiero hacerlo, pero no tengo más remedio, entiéndelo, no puedo destruir así a Anabelle—oyó a Grace gemir—. Y aún hay más, me voy que casar con lady Caroline. 

    —Oh, vaya, ya salió lady Caroline. Al final era verdad que ella era tu prometida y me has engañado todo este tiempo. Has jugado conmigo —le reprochó furiosa 

    —No, no era mi prometida, aún no lo es, no te he engañado. Y no he jugado contigo, tienes que creerme —el marqués intentó agarrarle las manos de nuevo, pero la joven no se dejó— Yo te amo Grace.  

    —Vaya, qué bien. Me amas, pero te casas con otra, a pesar de que me lo prometiste a mí —con los ojos bañados de lágrimas, Grace continuó enojada— Sabes, yo también te amo, pero espero que se me pase pronto. Milord, te recordaré como un ser aborrecible y detestable. No te deseo lo mejor, no te lo mereces. 

      

    Dicho esto, la joven abrió la puerta del carruaje y salió corriendo en dirección a la pensión con las lágrimas cayendo sin cesar por sus mejillas. Una pena inmensa la recorrió de arriba a abajo y se instaló en su corazón. El marqués se quedó sentado viendo como Grace corría y entraba en la casa. Tenía razón, era un ser aborrecible, le había prometido que se casaría con ella, la había comprometido y ahora la abandonaba. No se podía ser más infame. Lord Nettlefold llegó a casa, subió a su habitación, cogió el reloj que le había regalado Grace, se tumbó en la cama y con él entre sus manos lloró. 

      

  


 
   
    Capítulo 14 La tragedia 

      

    El jueves 3 de julio amaneció como cualquier otro día de verano, excepto para Grace y Adam. Grace se había pasado la noche en vela y llorando. Hacía ya cuatro días que había discutido con Adam porque éste la había engañado. Le había dicho que se casaría con ella, pero no iba a hacerlo, se iba a casar con lady Caroline. Qué ingenua había sido. Creyó que el marqués era honorable y dio crédito a sus promesas, se entregó a él ilusionada con su futuro juntos y todo había sido una mentira. Menuda tonta. 

    Ahora tenía que seguir con su vida como si el marqués no existiera. Aunque ella le había dicho que su amor se le pasaría pronto, sabía que no era cierto. Le amaba mucho, tanto que cuando pensaba en su traición, el corazón se le paraba y no podía respirar, incluso se le nublaba la vista. Llevaba tres días sin ir a trabajar, pero ese día ya no podía faltar. Su jefe lord Sappleton tampoco se encontraba muy bien y ella tenía que encargarse de algunos trámites urgentes. Tendría que dejar su pena de lado y volver a la rutina.  

      

    Adam no había dormido bien desde el domingo, cuando se despidió de Grace. ¿Despedida? No hubo adiós, solo una discusión y una huida. Unos círculos oscuros rodeaban sus ojos y le daban mal aspecto a su cara. No quería levantarse, no se veía con fuerzas para hacerlo. Solo deseaba quedarse en la cama, tapado y con la cabeza bajo la almohada esperando a que pasara ese día y fuera ya viernes. Su ayuda de cámara insistió varias veces y no le quedó más remedio que levantarse. A primera hora de la tarde su hermana lo encontró sentado en un sillón de su despacho, con la mirada perdida en la chimenea, sin fuego, con un vaso de wiskie vacío en la mano. 

    —Hola hermano, te buscaba. —Lady Anabelle lo miró con curiosidad y le dijo— Tendrás que hacer un esfuerzo y ponerte muy elegante si quieres parecer un hombre feliz a punto de prometerse, tienes una pinta horrible. 

    El marqués sonrió de lado, pero no la miró, siguió cabizbajo mirando al frente 

    —Adam, qué pasa, ¿no estás feliz de prometerte con lady Caroline? ¿no la amas? —le preguntó la joven con inocencia 

    —¿Amar? —el marqués levantó la cabeza y miró a su hermana— No, no la amo. Ni siquiera sé si me cae bien. 

    —Pero hermano, eso es horrible. Si no la quieres y ni tan siquiera te gusta, no deberías casarte con ella. Tendrás un matrimonio terrible. 

    —Tengo que hacerlo, Belle —suspiró resignado— Y tú, ¿amas a Lord Abbot? –quiso saber el marqués. 

    —Pues no lo sé, me gusta estar con él, es atento y me divierte, pero no sé si eso es amor. Me gustaría saberlo porque si resulta que no le amo, no creo que me case con él. 

    —Pero Belle, te está cortejando y todo el mundo imagina que pedirá tu mano, aunque aún no lo haya hecho. Si no os casáis, será un escándalo, la gente hablará y quedarás marcada. 

    —Sí, lo sé, pero no sería la primera mujer que no se casa después de ser cortejada. Si me caso con él será porque le amo, no porque lo diga un grupo de matronas. Y tú deberías hacer lo mismo, casarte con alguien a quien ames, si no, no serás feliz. —la joven se acercó a su hermano y lo abrazó con fuerza —Y yo quiero que seas feliz, Adam, muy feliz. —después le dio un beso en la mejilla y salió del despacho. 

      

    Adam se quedó pensando en lo que su hermana acababa de decirle. No parecía que le importara mucho si no se casaba con el futuro duque, incluso estaba dispuesta a asumir las consecuencias de no hacerlo. Y tenía razón, no debería casarse con alguien a quien no amaba. Tal vez aún estaba a tiempo de rectificar.  

    Su tía Margaret entró en el despacho 

    —Sobrino querido, aún aquí. Deberías estar preparándote para la cena, en dos horas tenemos que estar en casa de los Rutland. 

    —Será mejor que Belle y usted vayan en su carruaje y yo iré detrás en el mío. 

    —No irás a llegar tarde, verdad. Está muy mal visto —su tía escudriño su cara —¿No te habrás arrepentido? Eso es inadmisible. 

    —Sabe tía, Belle acaba de darme un consejo hace un momento, que me case con alguien a quien ame si quiero ser feliz. También me ha dicho que ella no se casará con lord Abbot si no lo ama. 

    —Tonterías, ella le ama y se casarán. Eso es seguro. 

    —Pero a ella no le importará si eso no sucede —se empecinó el marqués  

    —Eso que te ha dicho son palabras de consuelo, te lo ha dicho para animarte. Pero sabe muy bien qué es lo que se espera de ella, y tú también deberías saberlo. Y ahora, sube a prepararte.  

    El marqués estaba confuso, no sabía qué pensar. Tal vez su tía tenía razón y solo habían sido palabras de aliento de su hermana al verle decaído. Subió a su habitación, se bañó y comenzó a vestirse, pantalón gris oscuro de raya fina, chaqueta negra de doble botonadura con faldón y terciopelo negro en el cuello, chaleco en damasco gris y plata, camisa blanca y pañuelo azul cielo. Muy elegante. 

      

    Cogió el anillo de la familia que tendría que entregarle a lady Caroline. Un anillo de oro rosa, en forma de flor, con ocho pétalos, con un gran rubí ovalado en el centro y un pequeño topacio imperial en cada pétalo. Una exótica joya que llevaba en la familia los últimos ciento cincuenta años. Se sentó en el borde de la cama con el anillo en la mano y pensó con tristeza que ese anillo había estado destinado a la mano de Grace. Mientras lo giraba no podía dejar de pensar en que iba a cometer un error, no quería casarse con lady Caroline. Su hermana había sido clara, no habían sido palabras de compasión, si no la amas, no te cases, no serás feliz, eso dijo. 

      

    Lord Nettlefold miró por la ventana y vio partir el carruaje de su tía. Era la hora. Bajó las escaleras mientras notaba una presión en el pecho y le fallaban las piernas. Se obligó a caminar. Subió a su carruaje y se sentó. Esperó un minuto, miró el anillo. Espero otro minuto, seguía mirando el anillo y dándole vueltas en la mano, y cuando ya pasaban tres minutos, se decidió. No iría a la cena de los Rutland, iría a pedirle a Grace que se casara con él. Al diablo su tía y lady Caroline. Nada más decidirlo, un cosquilleo le subió por el estómago hasta la garganta y tuvo ganas de gritar eufórico. Pero no lo hizo. Por la ventanilla interior comunicó al conductor que le llevara rápido a la pensión de Grace y hacia allí partió ilusionado. 

      

    El carruaje iba deprisa. Las calles estaban poco transitadas ya que era la hora de la cena. El marqués pensaba en Grace y en cómo abordarla, pues sabía que estaría muy enfadada con él. Pero confiaba en convencerla. Estaba pensando en sus labios y en ese lunar que le tenía fascinado, y en las ganas que tenía de besarla, cuando una fuerte sacudida lo lanzó hacia el asiento de enfrente. Luego el carruaje comenzó a zigzaguear y tras continuar unos metros sin control volcó hacia la derecha, y siguió patinando de costado por el suelo durante otros cincuenta metros hasta que se detuvo. Un carro de verduras tirado por un burro se había cruzado con el carruaje del marqués y el conductor había intentado esquivarlo, pero al querer recuperar el control había culeado y embestido al carro de verduras en la parte trasera, lo que había precipitado el volcado del coche. 

      

    Numerosos peatones se acercaron hasta el carruaje para auxiliar a sus ocupantes y a los caballos. El conductor estaba herido, tumbado en el suelo varios metros más atrás, los caballos también estaban tirados y no podían levantarse porque el atalaje de varas se lo impedía. En el interior, Lord Nettlefold yacía inconsciente con una herida sangrante en la cabeza y la pierna izquierda atrapada contra la puerta del carruaje. Extrajeron al marqués y lo colocaron sobre la acera de la calle mientras un policía se hacía cargo de todo. Luego lo trasladaron a un hospital cercano. 

      

    En casa de los barones de Rutland, lady Margaret miraba nerviosa el reloj de pared que adornaba el salón principal y que marcaba las seis y cuarenta minutos. Todos los invitados estaban ya en la mansión esperando a su sobrino, que se retrasaba más de lo cortés. Lady Caroline, que estaba espléndida con un vestido de muselina verde menta, charlaba animada con los amigos de lord Nettlefold, los vizcondes de Dilley, y sus primas y sus maridos, las hijas de lady Margaret. El barón Rutland interrogaba con la mirada a la condesa viuda, pero ésta poco podía decirle que no le hubiera dicho ya. Sonó una campanada en la puerta de entrada y pocos segundos después entró el mayordomo de la casa junto a un criado de Nettlefold House con una nota para lady Margaret. 

      

    El salón enmudeció. Todos miraron a la condesa viuda, esperando una explicación de aquella interrupción tan inusual. La condesa viuda leyó, se llevó la mano al pecho y lanzó un pequeño grito. El barón se acercó a ella, que le tendió la nota.  

    —El marqués ha tenido un accidente cuando venía hacia aquí. Está herido en el Hospital Charing Cross. —leyó en voz alta. 

      

    Lady Anabelle comenzó a llorar. Lord Abbot la tomó del brazo y trató de consolarla. Lady Margaret se puso de pie y empezó a pasear por el salón sin saber a dónde ir. Lady Caroline se quedó callada sin saber qué decir. Lady Priscila se acercó a su hija y comenzó a abanicarla, aunque ella no daba muestras de estar acalorada. Lady Diane, la hermana de Caroline, se regocijó porque su hermana se quedara sin su cena de pedida. El resto de invitados se quedó mudo y quieto. El único que reaccionó fue el vizconde de Dilley que anunció que se iba al hospital a ver cómo se encontraba su amigo. 

      

    El vizconde, lady Margaret y lord Rutland llegaron al hospital y preguntaron por el marqués. El director del centro les explicó la situación: tenía una conmoción y una herida en la cabeza, que habían tenido que coser con cinco puntos, y la pierna izquierda rota. De momento, no le podían mover. Tal vez en un día o dos pudieran saber más cosas. Lady Margaret pidió verle. El director les concedió diez minutos. Lo visitaron en la habitación, comprobaron que estaba inconsciente y tenía las heridas comentadas por el médico, luego se retiraron, aunque comunicaron al doctor que volverían por la mañana no sin exigir que una enfermera le cuidara día y noche. 

      

    Dos días después del accidente, el marqués abrió los ojos y llegó la sorpresa. No recordaba quién era. En realidad, no recordaba nada. Lady Margaret y lady Anabelle fueron a visitarle y tampoco las reconoció. El doctor les explicó que era normal, que tenía una amnesia provocada por el golpe en la cabeza y que seguramente se le pasaría con el tiempo. Las dos mujeres decidieron llevarlo a casa ese mismo día, allí podrían cuidarle bien y se restablecería mejor, y tal vez su memoria también volviera antes. El marqués se dejó llevar por esas dos damas. No se encontraba bien y prefería dormir a tener que tomar decisiones sin saber nada de su vida. 

      

    Grace estaba tomando café en la cocina del despacho, leyendo la prensa de días antes. Lord Sappleton había ido a trabajar y parecía bastante recuperado, pese a tener unas ojeras muy marcadas. Grace se fijó en que el pantalón le quedaba suelto, lo que significaba que había vuelto a adelgazar. No quería ser indiscreta y no podía preguntarle por su enfermedad, pero estaba segura de que no era un simple dolor de estómago, como solía decir él para quitarle importancia.   

    Lord Sappleton entró en la cocina para pedir que le preparara un café 

    —Señorita Donovan, ¿ha leído ya el periódico del domingo? 

    —No, aún no, estoy terminando el del sábado. Por qué, hay algo interesante —preguntó distraída 

    —Sí, me temo que hay algo que le interesará saber —le dijo con suavidad 

      

    Grace levantó la cabeza del periódico y miró a lord Sappleton que la miraba con ¿tristeza? Cogió el diario y empezó a buscar algo que no sabía qué era y de repente lo vio, la noticia del accidente de Lord Nettlefold. Al leerlo, Grace se quedó lívida, las manos le empezaron a temblar. No podía creerlo. Volvió a leer la noticia y las lágrimas asomaron a sus ojos. Entre los datos que daba el periódico mencionaba sus heridas y el hecho de que tenía amnesia. Grace se desesperó, Adam estaba herido, tenía que verlo, tenía que comprobar que estaba vivo. 

      

    Pidió permiso para salir a lord Sappleton y se dirigió a St. Jame’s Square, a casa del marqués. Tras caminar durante cuarenta minutos llegó a la mansión y se dirigió a la puerta de servicio. Sabía que no le dejarían ver al marqués, pero al menos se aseguraría de que estaba vivo y en casa. Un lacayo abrió la puerta y ella le solicitó información del estado del marqués indicando que venía de parte de su jefe, el abogado lord Sappleton, y que era él quien se interesaba por su estado. El lacayo le comentó que no podía decirle gran cosa, el marqués estaba en su habitación descansando porque su pierna rota no le permitía estar levantado. Grace se interesó por la falta de memoria de lord Nettlefold y el sirviente se lo confirmó. El marqués no recordaba nada, de momento no sabía quién era ni reconocía a nadie.  

      

    Acabada la conversación, el lacayo la despidió y Grace se paró en la acera frente a la casa, desde donde se veían las ventanas de la mansión. Ella no sabía cuál era la de la habitación de Adam, creía recordar que se veía el bosque, así que debía estar en la fachada posterior. Mientras estaba allí parada, vio entrar un carruaje que paró delante de la puerta. Aunque estaba lejos, distinguió a lady Caroline, y entonces recordó con angustia que el marqués y ella se iban a casar. Se dio media vuelta y llorando se alejó. 

      

    Pese al dolor que le producía pensar en Adam prometido con otra mujer, Grace fue cada día a preguntar por él. El lacayo del primer día le daba cada día la misma información, lord Nettlefold está mejor, pero sigue sin recordar. No lo vio ninguna vez. Diez días después, mientras se acercaba a la mansión vio dos carruajes parados delante de la puerta, uno de ellos era un carruaje ambulancia. Se asustó y corrió hasta la puerta de servicio. En esa ocasión fue una doncella la que le abrió y ante su insistencia le explicó que se llevaban al marqués al campo, a su casa en Bedforshire, para que se recuperara. Minutos después, desde esa puerta pudo ver cómo transportaban al marqués en una camilla y lo introducían en el carruaje ambulancia. Apenas vio una cabeza y los brazos cruzados sobre una manta. Eso fue todo. Los dos carruajes partieron hacia Kempstondejando en Londres a una joven devastada. 

      

  


 
   
    Capítulo 15: Ceremonias 

      

    Los días transcurrían en una lánguida monotonía. El marqués seguía postrado en la cama, a la espera de que su pierna se recuperara, ya que aún no podía apoyarla en el suelo. Con dificultad, a veces lo trasladaban hasta un sofá que habían colocado junto a la ventana de su habitación para que pudiera ver el bosque. Respecto a la memoria, había recuperado algunos recuerdos, principalmente de su infancia y del lugar en el que se hallaba, y ya reconocía a muchas personas, sirvientes y familiares. Pero iba muy despacio y a veces se desesperaba. Estaba irascible y explotaba cuando trataba de recordar algo y no podía. Su hermana y su tía eran los que más padecían sus enfados y rabietas. A veces se sorprendía él mismo pensando en su mal humor y dando gracias por que no podía levantarse o les habría arrojado cualquier objeto que tuviera a mano. Creía que él no era así, pero tampoco estaba muy seguro. 

      

    Cuando ya había pasado un mes de su llegada a Nettlefold Manor recibió la visita de la familia Rutland al completo. Lord y Lady Rutland y sus hijas. Los recordaba de su visita en Londres y su tía le había informado de la relación que les unía, así como de su petición de mano fallida, que debía retomar cuanto antes. El marqués no lo recordaba, pero sí sabía que llevaba el anillo de la familia en el bolsillo de su chaqueta y que se dirigía a la cena de pedida cuando tuvo el accidente. Al menos eso era lo que le habían contado. En cuanto a su prometida, no sabía si la amaba o no. Veía que era una joven bonita, con buena figura, bien educada y parecía agradable, pero por el momento no le atraía. 

      

    La familia Rutland se instaló en la mansión y lady Caroline comenzó a ejercer de prometida oficial, pese a los comentarios maliciosos de su hermana lady Diane quien le recordaba con asiduidad que aún no habían pedido su mano. Lady Diane envidiaba a su hermana porque sabía que al final se casaría con el marqués, un hombre que le habría gustado para ella. Le parecía muy apuesto y encantador, a pesar de estar impedido y sin memoria. 

      

    Poco a poco lord Nettlefold fue recuperando la salud y los recuerdos, pero había un tope, no podía recordar nada del último año, a partir de la última navidad su mente estaba en blanco. Por más que lo intentó, lo pasado ese año no aparecía en su mente. El médico que le trataba consideró que era una buena noticia que hubiera recuperado la gran mayoría de sus recuerdos, y que solo hubiera perdido un año. Él no se conformaba, le parecía que había algo importante que tenía que recordar. Preguntó a su familia y amigos si ese año le había ocurrido algo de trascendencia, pero nadie le supo decir nada especial.  

    —Hermana, dime la verdad, ¿desde navidad hasta ahora no me ha pasado nada destacado que tenga que recordar?—interpeló a lady Anabelle 

    —Hermano, que yo sepa, no. Ha sido un año normal, sin sobresaltos. Bueno, yo he hecho mi primera temporada y lord Abbot me está cortejando, y tú le diste permiso, pero eso ya lo sabes, ya te lo hemos contado. Si me preguntas sobre tus negocios, de eso no tengo ni idea, tendrás que preguntar al vizconde de Dilley. 

    —Ya lo he hecho, y también dice que no ha pasado nada de interés, que mis negocios van bien y son los mismos del año anterior. Pero yo tengo la sensación de que se me escapa algo. 

      

    Con el paso de los días, Lord Nettlefold ya podía levantarse y aunque daba pequeños pasos, le habían traído una silla con ruedas con la que era trasladado por la mansión. Lady Caroline empujaba la silla para sacarlo a la terraza, le preparaba su wiskie favorito, a veces le leía el periódico y le hacía compañía. Era la prometida perfecta. Una noche, lady Margaret le comentó a su sobrino a solas. 

    —Sobrino querido, ya es hora de que acabes lo que ibas a hacer el 3 de julio y pidas la mano de Lady Caroline. La joven está siendo muy paciente contigo y se lo merece. —lady Margaret se atrevió a aventurar— Y en mi opinión, la boda debería celebrarse cuanto antes, no deberíais esperar más. 

    El marqués parpadeó algo perplejo, ¿Casarse ya? Luego hizo un gesto afirmativo con la cabeza, resignado. Todos le habían asegurado que esos eran sus planes. 

    —Está bien, esta noche, en la cena haré mi petición.  

      

    La cena fue un éxito. El marqués pidió al barón Rutland la mano de su hija delante de toda la familia y el barón aceptó encantado. Al fin iba a casar a su hija. Lord Nettlefold entregó el anillo a lady Caroline que se lo puso encantada y se lo mostró orgullosa a su hermana lady Diane que la miraba con cara de fastidio. Lady Anabelle aplaudió con entusiasmo y besó a su futura hermana en la mejilla y Lady Margaret se deleitó con el momento. 

    —Queridos, si me permitís unos instantes. Estoy muy complacida con el próximo enlace de mi sobrino el marqués y lady Caroline. —recalcó lady Margaret— Nuestras dos familias quedarán unidas por estos jóvenes, dos títulos importantes y de gran prestigio que se juntan en matrimonio y tenemos que regocijarnos por ello. Solo me queda hacer una sugerencia, que, dadas las especiales circunstancias, la boda se celebre cuanto antes, en pocas semanas, y que tenga lugar aquí, en Nettlefold Manor. 

    La sugerencia de Lady Margaret fue acogida con aplausos y muestras de alegría por parte de los Rutland. Lady Caroline aventuró la fecha del 10 de septiembre, lo que les dejaba cuatro semanas para preparar la ceremonia. Todos estuvieron de acuerdo y se estableció ese día como fecha de la boda entre Lord Nettlefold y lady Caroline. Nada más oírlo, Adam notó que un sudor frío le recorría la espina dorsal, y no supo a qué achacarlo. 

      

    En Londres, Grace continuaba con su vida. Habían pasado dos meses desde que el marqués había tenido el accidente y se había ido al campo y no había tenido noticias de él. No sabía si estaba bien o mal, si se había recuperado o no. Las primeras semanas no había podido dormir ni comer, solo tenía ganas de llorar pensando en que había perdido al hombre que amaba. Adelgazó seis quilos. Luego se fue serenando y poco a poco empezó a aceptar su situación, aunque aún le costaba conciliar el sueño y dormía pocas horas.  

    En el trabajo, su jefe seguía estando enfermo y aunque hacía esfuerzos por disimular, algunos días no venía a trabajar. Una mañana, mientras Grace tomaba café y leía el periódico, vio una noticia en la sección de sociedad que le hizo soltar la taza Old Country Roses que sostenía en la mano, que cayó al suelo y se rompió en decenas de pedazos que se esparcieron por el suelo.  

      

    El diario anunciaba el inminente enlace del marqués de Nettlefold, Adam Trevanion, y lady Caroline Brayton en la finca del marqués en Kempston, en el condado de Bedforshire. La boda estaba fijada para dos días después, el miércoles10 de septiembre. Aunque sabía que tenía que ocurrir, Grace quedó impactada. Al principio se desesperó, pero luego mientras su jefe la reconfortaba se dijo que tenía que impedir esa boda como fuera. Con esa idea en mente partió al día siguiente hacia Bedforshire dispuesta a todo. 

      

    Tomó un coche de postas y se trasladó al condado en medio de una lluvia torrencial que dificultó el paso del carruaje. Tras pasar una noche en una posada, consiguió llegar a Kempston pero lo hizo con algunas horas de retraso. Para colmo, en el pueblo no había transporte disponible hasta la mansión, así que tuvo que ir andando. Cuando ya divisaba la espléndida casa del marqués, comenzó a llover de nuevo con fuerza. Grace no vio ningún lugar donde guarecerse, pero no quería perder tiempo, era crucial que llegara cuanto antes. Se colocó la bolsa de viaje en la cabeza, a modo de sombrero, y siguió caminando, lo que no evitó que se empapara en pocos minutos.  

      

    Y así, mojada de pies a cabeza, con la ropa y el pelo chorreando, llego a Nettlefold Manor. Fue hasta la puerta de servicio y llamó, esperó unos minutos, pero nadie le abrió. Temblando de frío, volvió a tocar y entonces apareció el primer lacayo de la mansión que la examinó de arriba abajo y no la permitió entrar. 

    —¿Qué desea la señorita? —preguntó el sirviente muy educado 

    —Quisiera ver al marqués de Nettlefold. 

    —Me temo que eso es imposible, el marqués se ha casado hoy y está en su banquete de boda 

    —¿Cómo? —se sobresaltó Grace— ¿La boda ya se ha celebrado? 

    —Efectivamente, hace media hora que ha terminado 

    Una desazón se apoderó de la joven. 

    —¿Está seguro?, quiero decir, ¿la ceremonia ya se ha celebrado?, a lo mejor está equivocado y aún no se ha casado —insistió Grace con desesperación 

    —Completamente seguro. 

      

    Había llegado tarde, el marqués se había casado. La desolación llenó por completo a Grace, que se tambaleó ante la noticia. Le faltaba el aire, le flojeaban las piernas y un nudo le atenazaba la garganta. El primer lacayo viendo el estado de la joven y su cara de aflicción la dejó pasar para que pudiera descansar en una silla y se dirigió hacia el comedor a buscar ayuda. A los pocos minutos volvió acompañado de lady Caroline, la ya marquesa de Nettlefold, que al ver quien era la joven enrojeció de rabia. 

    —¿Cómo se atreve a venir a esta casa? —le dijo irritada— Aquí no se le ha perdido nada. Haga el favor de marcharse. 

    Grace, que aún no se había repuesto de la fatal noticia, se quedó sin habla al ver a su rival. 

    —Pero… yo…solo quería hablar con Adam —dijo, reponiéndose un poco 

    —Mi esposo el marqués no tiene nada que hablar con usted, me ha mandado a mí en su lugar, así que ya puede irse y no volver a molestarlo. No es bienvenida. —y dirigiéndose al lacayo le pidió—Rowell, asegúrate de que esta joven abandona la propiedad ya. 

      

    El sirviente agarró a Grace por un brazo y con energía la sacó de la mansión.  Después pidió a uno de los lacayos que acompañara a la mujer hasta la verja de entrada y la cerrara tras ella y esperara hasta que la viera alejarse. 

    Mientras la joven era echada de la mansión por los criados, un par de ojos claros miraban con curiosidad la escena, semiocultos desde el quicio de una puerta cercana. La persona allí escondida no sabía qué estaba ocurriendo, pero esperaba averiguarlo en breve. 

    Grace comenzó a caminar abatida en dirección al pueblo. La lluvia había cesado, pero ella no se dio cuenta, ni tan siquiera se fijó en el lacayo que la acompañó una parte del camino hasta la verja de entrada. Estaba conmocionada, no era capaz de reaccionar al hecho de que Adam se había casado.Tenía la mente en blanco, le faltaba energía y le costaba dar un paso tras otro, pero consiguió llegar a la posada del pueblo, donde le indicaron que el carruaje para Londres pasaría en dos horas.  

    Se sentó a esperar junto a la chimenea para secarse y entrar en calor y no pudo evitar la aparición de las lágrimas. Se iba sin ver a Adam y según Lady Caroline, él no había querido saber de ella, lo que le provocó un dolor agudo en el pecho. A la hora convenida, una Grace triste y cabizbaja se subió al carruaje para volver a Londres, a una vida en la que ya era seguro que no estaría el hombre del que se enamoró meses atrás. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 16: Una nueva vida 

      

    Cada mañana, Grace acudía a su trabajo en el bufete Sappleton tratando de aparentar que todo estaba bien. Su jefe disimulaba su enfermedad y ella disimulaba su tristeza intentando fingir indiferencia. Hacía días que no se encontraba bien, por las mañanas tenía náuseas y vómitos, que ella achacaba a la pena que la embargaba. Su compañera de pensión, Addison Jolley, la veía vomitar cada mañana y la miraba interrogante esperando que la joven hiciera algún comentario, pero Grace no decía nada. Una mañana, ya no pudo más y le preguntó 

    —Grace, llevas días vomitando, creo que deberías ir cuanto antes a consultar a un médico.  

    —No, no hace falta. Estoy segura de que es por el disgusto, pero se me pasará. 

    —¿No crees que puede ser otra cosa? —le preguntó con mucha cautela 

    —A qué te refieres, ¿a que haya comido algo en mal estado? No lo creo, porque ya llevo muchos días.  

    —No me refiero a eso —y bajando un poco la voz le susurró— ¿No podría ser que estuvieras embarazada? Mi hermana Jane empezó también así. 

      

    Grace se quedó atónita con la sugerencia de su compañera. ¿Embarazada? Era una posibilidad que no había pasado por su mente, no conocía bien los síntomas de una mujer en cinta. ¿Podría ser eso? No quería imaginarlo, solo le faltaba sumar una nueva angustia a su sufrimiento. 

      

    Días después, viendo que no cesaban los vómitos, con el corazón encogido de miedo decidió acudir a un doctor que le confirmó que estaba embarazada de dos meses, por lo que tendría a su hijo en primavera, en abril. El médico la felicitó y ella no pudo más que darle las gracias con un hilo de voz. Al salir a la calle, una fina lluvia la sorprendió, el día acompañaba su estado de ánimo. Llegó al despacho mojada y acongojada.  

    Durante el camino había intentado pensar en lo que le ocurriría a partir de ese momento, pero no había podido concentrarse en ese pensamiento. Su mente se resistía, iba y venía sobre cosas banales, el pastel que tenía que realizar para el cumpleaños de la señora Hamilton, la tela que tenía que comprar para hacerse una chaqueta, el zurcido que necesitaba el vestido amarillo, o los tacones nuevos para sus botines. 

      

    Llegó al bufete, se sentó en su escritorio, sacó una hoja, una pluma y el papel secante, y se quedó con la mirada perdida. Unos minutos más tarde, Lord Sappleton apareció en la puerta del despacho y vio a la joven ensimismada. Se preocupó. 

    —Señorita Donovan, ¿está bien? ¿El médico no le ha dado buenas noticias? 

    Grace levantó la vista y vio a su jefe que la miraba con curiosidad y esperaba una respuesta. En ese momento, las lágrimas asomaron a sus ojos. No quería llorar allí, delante de su jefe, pero no podía contenerse. La angustia le cerraba la garganta. 

    —Ya ve, lord Sappleton, creía que era más fuerte, pero no lo soy—dijo sollozando— Me han dado una noticia que no esperaba y ahora no sé qué hacer. 

    —Si puedo ayudarla en algo…ya sabe que puede contar conmigo, cuénteme qué le ocurre —se ofreció amable 

    —No sé si puedo, es complicado —no terminaba de decidir si decírselo o no. Tal vez quisiera echarla del bufete por no estar casada. 

    —Puede confiar en mí, señorita Donovan. No puede ser tan grave. 

    —Sí que lo es…—tras una pausa de unos segundos le anunció— Estoy embarazada. 

      

    Lord Sappleton se quedó callado. No esperaba una noticia semejante, había pensado en una enfermedad común, pero tras el impacto inicial no le extrañó mucho. Sabía de la relación que había mantenido Grace con el marqués de Nettlefold y cómo había acabado. Y ahora traía esas consecuencias. Era un mal asunto. 

    —No sé qué será de mi —sollozó Grace con la cara entre las manos 

    —No se preocupe, señorita Donovan, algo pensaremos para que todo vaya bien —le dijo al verla tan desvalida, dándole unos golpecitos suaves en la cabeza 

    —Lord Sappleton, espero que no me eche del trabajo—le suplicó la joven— No puedo volver a casa, y si me despide no sé a dónde iré. 

    Arthur Sappleton tenía sus propios problemas, pero Grace se había convertido para él en una persona muy querida, como una hermana pequeña, y no le gustaba verla tan apenada. La joven llevaba con él casi dos años, y había resultado ser una gran trabajadora, digna de confianza, nunca se quejaba por la carga de trabajo, ni si tenía que trabajar más horas para terminar un expediente. Era una pieza importante del bufete, pese a que había gente que la criticaba por ser mujer y trabajar allí sola entre tanto hombre. Tenía que pensar en la manera de ayudarla. 

      

    Tres días después, lord Sappleton llamó a Grace a su despacho. Tenía una propuesta que hacerle, que esperaba que aceptara, le había dado muchas vueltas y lo había hablado con Damon, que se había mostrado de acuerdo. Pero primero tenía que ponerla en antecedentes. Grace acudió con papel y pluma, pensando que se trataba de una cuestión de trabajo y cuando fue a sentarse en la silla frente al escritorio, su jefe le indicó que tomara asiento en uno de los sillones chesterfield de cuero marrón del despacho. Él se sentó en otro, frente a ella. 

    —Señorita Donovan, la he llamado porque quiero que hablemos. Creo que tengo la solución a su problema, pero me tiene que escuchar con tranquilidad. Y por favor, entienda que lo que le cuento aquí es confidencial. 

    Grace asintió. Y entonces Lord Sappleton comenzó su relato 

    —Recordará que hace unas semanas viajé a Cambridge. Allí fui a visitar a un médico, el doctor John Bennet, porque hace tiempo que no me encuentro bien. Ya se habrá dado cuenta. El doctor Bennett trabaja en un hospital de Edimburgo y es especialista en anatomía patológica y en detectar enfermedades difíciles. Me ha diagnosticado una enfermedad nueva que se llama leucemia y que es un trastorno de la sangre. Desgraciadamente, esta enfermedad no tiene cura y su progreso es bastante rápido. Según sus previsiones me quedan un año o dos de vida, eso en el mejor de los casos. —Grace emitió un quejido, pero lord Sappleton levantó una mano para que le dejara continuar— Señorita Donovan, me gustaría proponerle algo que nos beneficiará a los dos. Que se case conmigo, así el hijo que tenga será legítimo. —Grace fue a hablar, pero su jefe la interrumpió— Déjeme acabar. Hay otro motivo por el que le hago esta propuesta. Habrá comprobado que no hay mujeres en mi vida, pero sí hay alguien muy especial con el que mantengo una relación íntima. Me parece que lo conoce porque alguna vez ha venido por aquí, se trata del señor Damon Fitzwater. Como bien sabe, este tipo de relaciones no está permitido. Pero si usted se casara conmigo, mi relación con Damon no sería sospechosa y podríamos estar juntos un tiempo, hasta que yo ya no esté aquí.  

      

    Lord Sappleton se calló de repente, con la mirada perdida en la alfombra. Tras unos segundos se recuperó y miró a la joven, que le observaba incrédula. 

    —Sé que es mucha información para asimilarla. Le pido que lo piense con calma y que tenga en cuenta los pros de mi oferta. Por supuesto, no consumaríamos nuestro matrimonio, eso es obvio, por ese aspecto no se tiene que preocupar. 

    El silencio se interpuso entre ellos. Grace miraba fijamente a su jefe, que aún le dijo 

    —Supongo que tiene algunas preguntas que hacerme. O tal vez prefiera meditarlo antes. 

    Grace se levantó del sillón, se acercó a lord Sappleton, se arrodilló delante de él y le cogió las manos 

    —Lord Sappleton, siento mucho lo de su enfermedad. No puedo imaginar lo que supone que te digan algo así, y deseo con todo mi corazón que ese médico esté equivocado, pero parece que no es así. No sé muy bien qué decirle, solo que me tiene aquí para lo que necesite, le ayudaré en todo lo que pueda. 

    —Gracias señorita Donovan —contestó su jefe emocionado. 

    Grace volvió a sentarse en el sillón y entonces preguntó 

    —Según me dice, hay una persona especial en su vida. Si aceptara su propuesta, ¿cómo encajaría él en nuestro matrimonio? 

    —Déjeme que le explique mis planes. Debido a la enfermedad, en pocas semanas ya no podré trabajar, así que he hecho gestiones para traspasar el bufete. De esto les iba a informar en unos días. He encontrado un comprador, un antiguo compañero de estudios que se fue a vivir a Escocia y ahora vuelve a Londres y busca un bufete para asentarse en la ciudad. Si él se queda con el despacho, mantendrá mi nombre durante seis meses y luego hará el cambio. Me ha asegurado que se quedará con todos los trabajadores. Yo quiero pasarmis últimos días en mi casa de Westbury, en el condado de Wiltshire, y eso incluye a Damon y su hijo, y a usted, si hay boda. Para todo el mundo, él será mi ayudante o secretario.  

      

    La cabeza de Grace trabajaba a toda velocidad. Trataba de asimilar toda la información que le proporcionaba su jefe, pero era incapaz de ver con claridad la respuesta. La propuesta era muy buena, solucionaba el problema de su embarazo y de la legitimidad de su hijo, pero hasta entonces solo había pensado en casarse por amor con Adam, y se le hacía difícil imaginar otra opción.  

    —No puedo dar una respuesta ahora mismo, estoy confusa, necesito algo de tiempo para reflexionar. 

    —Lo entiendo, no se preocupe. Si tiene más dudas, hágamelas saber. 

      

    Dos días y dos noches estuvo Grace dándole vueltas a la propuesta de su jefe, a la que solo veía ventajas. Pero cuando pensaba en decir que sí, le asaltaban las dudas y una sensación de traición hacia Adam, pese a que sabía que él ya no era una opción para ella. Sin embargo, aún estaba presente en su cabeza y eso distorsionaba su pensamiento. Luego se recriminaba ser tan ilusa e indecisa y vuelta a empezar. Al tercer día se decidió, se casaría con su jefe. Así se lo comunicó por la mañana cuando tomaban café en la cocina del despacho.  

    —Señorita Donovan, Grace, creo que ha tomado una buena decisión. —le dijo lord Sappleton con una sonrisa— Sabe que yo no podré darle una vida de bailes y fiestas, pero espero que la vida en el campo sea de su agrado. Ahora solo nos falta fijar la fecha de la boda. Creo que debería ser en un mes, a más tardar, antes de que se note su embarazo.  

    Lord Sappleton miró un calendario y preguntó 

    —¿Qué le parece el miércoles 22 de octubre? No sé si prefiere casarse en Londres o en Westbury. 

    —La fecha me parece bien, y prefiero en Westbury, porque aquí en Londres apenas conozco a gente. Allí tal vez pueda venir mi familia, viven cerca. 

      

    Y así fue como el 22 de octubre, en la pequeña capilla de la propiedad Sappleton, en el pueblo de Westbury, condado de Wiltshire, se casaron Arthur Sappleton y Grace Donovan. Estuvieron de testigos Damon Fitzwater y su hijo Oliver, de 10 años. La cercanía con el pueblo de Grace, oriunda del mismo condado, permitió estar presentes también al padre de Grace, Frank Donovan, su hermano Jerome, su esposa Nancy, sus dos hijos Cindy y Andrew, y su amiga de la pensión Addison Jolley, que además entró a trabajar en la mansión, Sappleton Country House, en calidad de ayudante de cocinera. De la familia Sappleton no acudió nadie, entre otras cosas porque lord Sappleton no avisó al conde de Dorset, su hermano, con el que tenía poca relación. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 17: ¿De verdad es amor? 

      

    En Kempston, las semanas siguientes a la boda, Lord Nettlefold intentó adaptarse a su nueva situación, a su esposa y a la nueva rutina. Su estancia en el campo tenía como objetivo recuperarse de las secuelas del accidente. Aun así, la memoria no la había recuperado en su totalidad, le seguía faltando un año, y la pierna no se había curado tan bien como desearía, tenía una pequeña pero persistente cojera. Paseaba mucho por el campo, pero lo hacía solo, ya que su perro Nelson se había quedado en Londres y a lady Caroline no le gustaba caminar. Ella estaba más atareada con otros asuntos. La boda de su cuñada y su próximo traslado a Londres para las fiestas navideñas, ya que pretendía estrenarse como marquesa y anfitriona de saraos.  

      

    En ocasiones, el marqués se sorprendía mirando a su esposa preguntándose qué era lo que le había enamorado de ella, ya que no lo recordaba. Ella insistía en decirle que se enamoraron nada más conocerse, pero él no lograba ver porqué. No tenían ni ideas ni gustos afines, no mantenían ninguna conversación interesante, en realidad, ninguna conversación, en el lecho tampoco se entendían bien, faltaba el deseo, el sexo solo era una acción mecánica destinada a engendrar un heredero.  

    Una de las cosas que más le sorprendían es que no le gustaba besar a su esposa en los labios, no le producía ningún placer, y solo lo hacía en la mejilla cuando no le quedaba más remedio porque había personas mirando. El dudaba de que eso tuviera relación con que le fallara la memoria y no recordara sus sentimientos, pero no tenía con quien hablar del tema, ya que sus amigos no estaban cerca. Ashton seguía en América y Trevor, en Londres, con su familia. 

      

    Su tía Margaret se había quedado con ellos en Nettlefold Manor y se llevaba muy bien con su esposa, mejor que él. La condesa viuda secundaba siempre las palabras de la marquesa sobre lo enamorados que estaban ambos, la buena pareja que hacían en los bailes y lo compatibles que fueron desde el primer momento. Su hermana Belle no hacía ningún comentario, y si le preguntaba directamente sobre ese supuesto amor, ella decía no saber nada.  

      

    Lady Anabelle estaba muy ocupada preparando su ajuar pues a finales de febrero se casaba con el futuro duque Lord Abbot, quien días después de la boda del marqués solicitó su mano. Lady Margaret y lady Caroline estaban entretenidas con la organización de la ceremonia, que tendría lugar en Londres, en Nettlefold House, y eso era una bendición para el marqués, ya que no le molestaban y así gozaba de su soledad. 

      

    Una vez en Londres, la rutina del marqués cambió poco. Aunque hacía frío, salía a pasear por St. James Park acompañado de Nelson. Lady Caroline se empeñó en ofrecer un baile navideño para cien personas y a él le dio igual. Hizo acto de presencia, saludó y con la excusa del dolor en la pierna, no bailó, se sentó en un sillón en la sala de bebidas junto a su amigo Trevor y allí estuvo unas cuantas horas, mientras su esposa, su tía y su suegra ejercían encantadas de anfitrionas.  

      

    No compartía habitación con esposa, salvo los días en los que tenía que yacer con ella para engendrar un heredero. Una noche, tras mantener relaciones, se quedó dormido junto a ella sin proponérselo y comenzó a soñar. En el sueño, una niebla espesa lo cubría todo, de ella salía una risa, pero no conseguía localizar a su dueña. Avanzaba sin ver nada y de repente unos brazos lo rodeaban amorosos mientras sentía pequeños besos en el cuello Al girarse, tenía un cuerpo de mujer desnudo entre sus brazos, pero no veía su cara. Él también estaba desnudo y excitado. Acariciaba los pechos de la mujer, y besaba y chupaba los pezones rosados y tibios, poseído por una locura amorosa. Sin dejar las caricias, tumbaba a la mujer en una cama mientras seguía oyendo su risa cantarina. En unos segundos, posicionaba su miembro duro entre las piernas de la mujer y la penetraba, pero cuando ya había embestido varias veces empezó a notar que algo no iba bien, no era agradable, no notaba el mismo placer. De repente se despertó y comprobó sorprendido que estaba haciendo el amor a su mujer, que se retorcía y gemía encantada. El marqués dejó de moverse y ella jadeante le preguntó 

    —Qué ocurre, por qué te paras. Es maravilloso. Vamos sigue —exigió moviéndose debajo de él 

      

    El marqués cerró los ojos, y empujó un poco más, ya sin ganas ni entusiasmo. Tenía que acabar. En pocos segundos culminó y salió de su esposa. Después se despidió de ella y huyó a su habitación. No entendía lo que había ocurrido. Había tenido un sueño muy real con una mujer que no sabía quién era, aunque su cuerpo le resultaba familiar, su risa, su sabor, el placer al penetrarla, todo se le hacía conocido. Estaba claro que esa no era su mujer, era alguien a quien su memoria no recordaba, pero su cuerpo sí. Tendría que averiguar quién era, ¿pero cómo? 

      

    Unos días antes de la boda de su hermana con lord Abbot, buscando unos gemelos entre los cajones de su sinfonier, se topó con una pequeña caja roja. La abrió. En su interior descansaba un reloj de bolsillo que no reconoció como suyo. Él ya tenía uno, de oro, que había sido de su padre, y con anterioridad de su abuelo. Formaba parte del patrimonio familiar. El reloj nuevo era de bronce y tenía sus iniciales A.T en la tapa exterior. Lo examinó con curiosidad y lo abrió. Dentro vio una inscripción.  

      

    El tiempo pasa, pero mi amor es eterno. 

    G.D. (21 de junio de 1851) 

      

    Se quedó impactado. Se trataba de una declaración de amor de una persona cuyas iniciales eran G.D. Trató de recordar, pero en su memoria no encontró a nadie que coincidiera con esas dos letras. Se fijo bien. La fecha era de pocos días antes de su accidente. Le pareció raro. Dedujo que alguien, una mujer supuso, le había dado ese reloj días antes de que él fuera a pedir la mano de su esposa, y sin embargo nadie le había comentado que hubiera otra mujer en su vida. Ni tan siquiera su amigo el vizconde le había dicho nada al respecto. El año perdido seguía enterrado en su memoria y él estaba seguro que contenía algunas sorpresas que le gustaría conocer. Suspiró y volvió a guardar el reloj en la cajita y en el cajón. Tal vez algún día recordara a quien pertenecía la inscripción. 

      

    Después de eso, llegó la boda de Anabelle y pocas semanas después la nueva temporada, y la vida se volvió más rutinaria y aburrida para el marqués. La relación con su esposa era educada, pero distante. Apenas si acudían juntos a algún baile, utilizaba la excusa de su cojera para negarse, aunque sí la acompañaba a la ópera y al teatro.  

      

    A lady Caroline, el trato de su marido no le molestaba. Como esposa, no le exigía gran cosa, frecuentaba poco su lecho, no se disgustaba por los gastos, ni se oponía a sus caprichos. Únicamente se había negado a deshacerse del perro, con el que paseaba a todas horas. Su matrimonio era apacible y sin sobresaltos. Ella era marquesa, y le encantaba ejercer de ello, tenía los mejores vestidos y joyas, y la invitaban a todas las fiestas y actos que se organizaban. Solo faltaba que llegara el heredero, que se estaba retrasando, pero a ella no le importaba demasiado, aún era joven.  

      

    En Westbury, Arthur Sappleton y Grace Donovan habían iniciado su convivencia con buena predisposición. La situación era extraña, no compartían dormitorio y había una tercera persona implicada, pero Grace se había hecho buena amiga de Damon Fitzwater. Habían hablado mucho y se habían entendido, y eso había quitado toda la tensión. Los dos querían el bienestar de lord Sappleton, uno por amor y otra por cariño y agradecimiento. La joven se llevaba también muy bien con Oliver, el hijo de Damon, y realizaban muchas actividades juntos, salían a pasear, jugaban al ajedrez, leían, incluso cocinaban pasteles y tartas que Oliver se empeñaba en hacer para Arthur. 

      

    En noviembre, y antes de que la nieve lo cubriera todo, viajaron a Edimburgo para ver al doctor Bennet. Lord Sappleton se iba deteriorando poco a poco, aunque tenía días buenos en los que la energía le volvía. En el Royal Public Dispensary of Edinburgh, el doctor Bennet les explico en qué estado se encontraba la enfermedad y qué podían esperar a partir de entonces, así como el tratamiento a administrar, que consistía en unas medicinas especiales y una dieta basada en el consumo de carne y verduras, aceite de hígado de bacalao, y descanso. También les proporcionó unos polvos para el dolor. 

      

    Grace quiso hablar a solas con el médico para que le explicara cómo sería el final del proceso y cómo podría ayudar a su marido. El doctor Bennet le enumeró algunos de los síntomas que aparecerían como fiebre, fatiga, debilidad, pérdida de peso, sangrados nasales, sudoración excesiva, dolor de huesos, alucinaciones, estertores. No le ocultó nada. Le anunció que el final de su marido se acercaba, le quedaban meses, quizás un año de vida, y que sería una etapa final triste y dolorosa para todos. Se despidió de ella deseándole mucho ánimo.  

      

    La navidad fue una época feliz. Lord Sappleton se recuperó un poco y pudieron celebrarla con entusiasmo, adornaron la casa, cantaron villancicos y se hicieron regalos y todo transcurrió con alegría. Grace invitó a su familia a pasar las fiestas, y ésta aceptó encantada. Su padre, su hermano, su cuñada y sus dos sobrinos pasaron tres días en la casa de campo, por lo que durante esos días las risas de los tres niños alegraron las estancias y la vida de los moradores. Lord Sappleton también recibió una carta de su hermano el conde de Dorset, quien, pese a recriminarle que no le hubiera comunicado ni invitado a la boda, no parecía muy enfadado, y le deseaba unas felices fiestas. 

      

    La primavera llegó. El embarazo de Grace avanzaba a buen ritmo, pero eso no le impedía cuidar de su esposo Arthur y de Sappleton Country House, una mansión de color rojizo, con tres alturas, tejado a dos aguas, cinco chimeneas y una galería lateral de arcos a ambos lados del edificio, una de las cuales llevaba a la pequeña capilla y la otra acababa en los establos. El ficus tapizante y la parra virgen alfombraban las paredes de la mansión. 

      

    Grace y Damon se ayudaban en los cuidados de lord Sappleton, y le hacían compañía por igual, salvo por las noches, cuando solo Damon se encargaba de Arthur en la intimidad del dormitorio compartido. Oliver, por su parte, crecía contento en aquella propiedad. Acudía a la escuela del pueblo cercano y ya tenía varios amigos.  

      

    Un día de finales de abril, Grace se despertó, se incorporó para levantarse y vio que la cama estaba mojada. Enseguida notó un dolor agudo que partía del bajo vientre y supo que estaba de parto. Arthur y Damon enviaron a por el doctor y trataron de dar ánimos a la joven, que cada vez tenía las contracciones más seguidas. Paseaba por la habitación, pero cada pocos minutos se paraba, se agarraba al dosel de la cama, se sujetaba la tripa y gritaba con los labios apretados. El doctor tardó dos horas en llegar. Cuando lo hizo, el bebé estaba a punto de nacer, así que tumbaron a Grace en la cama y en quince minutos la pequeña Ashley Sappleton vino al mundo, una niña rubita y sonrosada de ojitos azules que desde el primer instante enamoró a todos los habitantes de la casa. 

      

  


 
   
    Capítulo 18:Vidas truncadas 

      

    Las estaciones pasaban con lentitud para lord Nettlefold. El verano fue un tormento para él. Había partido hacia Kempston antes de que terminara la temporada, aburrido de la vida social. Su esposa, en cambio, no quiso irse de Londres hasta que finalizaran todos los bailes previstos. Después, invitó a su familia a pasar el verano en Bedforshire con ellos. También convidó a la condesa viuda de Eggington y a un par de amigas, porque no le atraía la perspectiva de pasar el verano sola con su esposo Adam. Imaginaba que sería tedioso y soso. Durante dos meses, el marqués tuvo que soportar la presencia de seis mujeres, sus conversaciones y su cháchara. El único beneficio que obtuvo fue que su pierna herida se fortaleció mucho gracias a los largos paseos que daba cada día,esta vez sí con su perro Nelson. 

      

    Después llegó el otoño y la vuelta a Londres, y de nuevo la vida social. Por Navidad, lady Caroline volvió a organizar un baile con más de cien personas que al marqués no le hacía ilusión, pero no dijo nada. Volvió a hacer acto de presencia, a saludar y a poner de excusa la pierna para no tener que bailar y poder refugiarse en la sala de bebidas junto a Trevor y Ashton, que había vuelto de América un par de semanas atrás. Mientras estaba allí sentado, bebiendo wiskie, el marqués pensó en un asunto que no se le había ido de la cabeza y que no les había comentado. 

    —Quería preguntaros una cosa. El año pasado, antes de casarme, ¿tuve alguna relación con alguna mujer que no fuera mi esposa? 

    —No, que yo sepa —contestó el vizconde de Dilley, dando un sorbo a la bebida 

    —Mientras yo estuve por aquí, no recuerdo ninguna —dijoAshtonNewey— Porqué, a qué viene esa pregunta —se interesó su amigo 

    Lord Nettlefold les contó la historia del reloj y la dedicatoria que contenía. Lord Dilley y Lord Newey se miraron con asombro. 

    —Pues sí que es raro. Tal vez te veías con alguien, pero a nosotros no nos comentaste nada, amigo. Siempre eres tan discreto —le recriminó el vizconde. 

    —Mientras no recupere la memoria no sé cómo averiguar de quién es el reloj. No sé de nadie con esas iniciales. ¿Y vosotros? —Los dos amigos negaron con la cabeza. 

    —Si me presentan a alguien que coincida, te avisaré —le dijo un sonriente Ashton —Por cierto, cómo va tu matrimonio, no nos has contado gran cosa de él. 

    —No me apetece hablar de ello. —rehusó el marqués 

    —¿Por qué, no va bien? ¿Acaso no amas a tu esposa? —le preguntó intrigado el vizconde —Vamos, puedes hablar con sinceridad, estamos entre amigos. 

    —Todos me dicen que sí, que estaba enamorado y por eso me casaba, pero yo no noto ese amor por ninguna parte. Creo que ni tan siquiera me gusta mi esposa. —dijo con resignación mirando al suelo— Lamentablemente, mi matrimonio no es como el tuyo, Trevor. 

    —Tal vez más adelante surja ese amor —le animó el vizconde 

    —Lo dudo, amigo, lo dudo. 

      

    A finales de enero, Londres sufrió una conmoción. En el distrito del Soho, un brote de cólera hizo enfermar a varios cientos de personas y acabó con la vida de un centenar de ellas en pocos días, entre ellos, algunos miembros de la clase aristocrática. Lady Caroline había estado tomando un helado en una heladería cercana a la zona donde se inició el brote, junto a sus amigas Lady Clarice Jennings y Lady Jacqueline Perry. Ella y Lady Jacqueline enfermaron, al igual que varias decenas de clientes de la heladería.  

      

    La marquesa se despertó una mañana con náuseas y vómitos seguidos de una diarrea aguda, que achacó a la cena de la noche anterior, por lo que no llamó al médico. Como no leía el periódico ni el marqués estaba en casa en ese momento, no se enteró de la situación de epidemia que se escampaba por la ciudad. Se tomó un té y se quedó en la cama esperando que se le pasara, pero el dolor de estómago y de cabeza fue aumentando. Según pasaban las horas, lady Caroline fue sintiéndose peor. No dejaba de vomitar y la diarrea había ido a más. Su doncella no daba abasto a limpiar la bacinilla.  

      

    A primera hora de la tarde, el mayordomo, viendo la situación en que se encontraba la señora mandó recado a lord Nettlefold, que se hallaba en las oficinas de su administrador, y al médico de la familia. El marqués acudió con rapidez a su casa y al ver el estado de su esposa se alarmó. Había leído en el periódico sobre la propagación de una nueva epidemia y sospechó que lady Caroline podía estar afectada. En el camino a casa se había cruzado con numerosos carruajes que salían de Londres. El pánico se había adueñado de la ciudad y la clase alta la abandonaba para no contagiarse. 

      

    Mientras llegaba el médico, estuvo cuidando de su esposa. Le dio caldo y agua con azúcar para beber, le limpió el sudor y la ayudó con los vómitos. Pero Lady Caroline no mejoraba. Con el paso de las horas, la situación de la marquesa fue empeorando, alternaba periodos de vigilia y sueño y deliraba. A ratos llamaba a su marido y le pedía que no la dejara sola, y el marqués la abrazaba fuerte, consolándola y tratando de calmarla; en otros, le insultaba y le acusaba de haberla envenenado, e incluso llegó a pedir que matara al perro; chillaba convencida de que Nelson tenía la culpa de su enfermedad. El marqués sentado junto a su cama trataba de aliviarla, pero nada parecía servir. 

      

    El médico no pudo llegar hasta horas más tarde, decenas de pacientes le reclamaban en el dispensario por el mismo motivo que la marquesa. Cuando a última hora de la tarde llegó a Nettlefold House, la mujer padecía una grave deshidratación irreversible. Aunque se le administraban líquidos, la marquesa no los retenía por lo que el médico avisó a lord Nettlefold para que se preparara para lo peor. Adam Trevanion sufrió una conmoción, no podía creer que Caroline, su esposa, fuera a morir. Él no la quería y últimamente la soportaba solo lo imprescindible, pero no le deseaba ningún mal. Era una mujer joven, solo tenía 23 años, debía tratarse de un error. O peor, de una pesadilla. 

      

    El marqués permaneció al lado de su esposa durante varias horas intentado que la enfermedad no se la llevara, pero Lady Caroline falleció esa noche, de madrugada, entre vómitos y estertores. Su amiga Lady Jacqueline estuvo dos días debatiéndose entre la vida y la muerte, pero al final sobrevivió. 

      

    El marqués de Nettlefold enterró a su esposa en el cementerio familiar acompañado solo de su tía Margaret, de los barones de Rutland y de lady Diane. Nadie más acudió al sepelio de la marquesa. La alta sociedad no estaba presente en la ciudad, la mayoría había huido al campo para evitar el contagio y los que quedaban, no salían de sus casas. Algunos más enterraban también a sus seres queridos en la intimidad.  

    Nada más acabar el sepelio, los barones y su hija se subieron con prisa a su carruaje y partieron en dirección a su casa de campo. También Adam y su tía la condesa viuda montaron en su coche de caballos y se dirigieron a Bedforshire. Ya viudo, empezaba para él su periodo de luto. En el carruaje, su tía Margaret se secaba las lágrimas. 

    —Qué tragedia, una mujer tan joven. Y se ha ido sin darte un hijo —se lamentaba—. Sobrino querido, solo has estado casado un año y unos meses, y ahora no puedes volver a hacerlo hasta que no pase otro año. Que pérdida de tiempo. 

    —Tía, ¿de verdad está pensando en una nueva boda? Aún no se ha enfriado el cuerpo de Caroline —se escandalizó el marqués 

    —Sí, sí, lo sé, pero su muerte ya no tiene remedio. Hay que seguir adelante, aunque tendremos que esperar el tiempo establecido. No creas sobrino que soy tan temeraria como para saltarme el protocolo. Pero eso no impide que vaya fijándome en las posibles candidatas. 

      

    Adam no dijo nada, estaba cansado. Habían sido días largos y tristes. Pese a que no amaba a su esposa, no dejaba de darle lástima su muerte, era una mujer muy joven. Habían convivido durante muchos meses, pero no creía que la extrañara mucho, no habían compartido momentos memorables, ni siquiera buenos momentos. Se sentía culpable por pensar así, pero no quería ser hipócrita consigo mismo. 

      

    Su tía seguía hablando, pero a él lo que menos le apetecía en esos momentos era pensar en otro matrimonio. Después de su experiencia, no tenía ganas de volver a repetir, aunque era consciente de que seguía sin heredero. 

    —….jóvenes casaderas en la próxima temporada —estaba diciendo su tía 

    —Tía, por favor, no quiero que vuelva a mencionar el tema de la boda, al menos hasta que haya pasado el luto —le pidió muy serio 

    Su tía le miró con fijeza y asintió. 

    —Está bien querido, respetaré tu dolor. Hasta que no acabe el luto no volveré a mencionarlo 

    ¿Su dolor? Si su tía creía que sentía dolor por la muerte de Caroline, él no la sacaría del error. Al menos, durante un tiempo no volvería a insistir en el tema de un nuevo matrimonio y él estaría tranquilo. 

      

    La primavera asomaba impetuosa en Sappleton Country House. El campo estaba repleto de florecillas y los árboles tenían ya brotes tiernos. Fuera de la casa todo volvía a la vida, dentro, lord Sappleton se apagaba. Hacía unas semanas que apenas podía levantarse de la cama, pero Damon lo trasladaba en brazos hasta el lugar de la casa que él le pedía. Estaba muy delgado y era fácil transportarlo.  

      

    A Arthur le gustaba sentarse junto a la ventana de la biblioteca que daba al jardín trasero y sentir el sol de la mañana en su cuerpo. Allí arropado, miraba durante largo rato el cielo, las flores del jardín y los pájaros que revoloteaban junto a la fuente. A veces leía el periódico y debatía con Damon sobre las leyes del Parlamento, en otras ocasiones, leía poesía, a veces en voz alta. Otras, solo charlaban de cosas sin trascendencia, y Grace se unía a ellos, y les informaba sobre las cosas que pasaban en el pueblo. Cuando se sentía con fuerzas, Arthur pedía que le trajeran a la pequeña Ashley, que ya tenía casi un año de edad, y la sentaba en su regazo y le cantaba canciones infantiles. Él quería a esa pequeña, era vivaracha y alegre y su hija a todos los efectos. La niña le miraba con sus ojos azules y daba palmas intentando seguir el ritmo. A veces le lía un cuento y se quedaba dormida en sus brazos y entonces lord Sappleton se dormía también.  

    En los primeros días de marzo, la fiebre y las hemorragias hicieron su aparición, y aunque durante días trataron de controlarlas, no pudieron lograrlo. La mañana del 12 de marzo comenzaron las alucinaciones. Lord Sappleton hablaba en voz alta, primero con su abuela, luego con su padre, con quien discutió por haberle echado de su vida, y al final llamó a su madre a quien pidió que le llevara a Dorset House a pasar el verano con sus hermanos. Después de varias horas, las alucinaciones cesaron y llegó un momento de lucidez. Arthur pidió hablar unos minutos a solas con Grace, para poder despedirse. Cogió las manos de su esposa y se las besó. Luego, pese a que apenas tenía voz, le agradeció el tiempo que habían vivido juntos, el haberle cuidado y haberle dejado ser el padre de Ashley 

      

    —Grace, recuerda lo efímera que es la vida, así que busca el amor y disfruta de él. Vívelo, que no te importe lo que digan. Yo te agradezco que me hayas dejado vivir el mío con Damon en mis últimos días. He sido muy feliz y espero que tú también lo seas. Cuida de nuestra niñita y háblale alguna vez de mí. 

      

    Grace lloraba sin poder contenerse. Besó a Arthur en la mejilla y llamó a Damon. Después cerró la puerta y se sentó en una silla a esperar. Media hora después, ya de madrugada, Damon salió con los ojos rojos de llorar y le anunció que su marido, lord Sappleton, había fallecido. Era el 13 de marzo. Enterraron a Arthur en el pequeño cementerio junto a la capilla de la finca donde se habían casado un año y medio antes. 

      

    Grace Sappleton y su hija Ashley Sappleton heredaron la mitad de la fortuna de Arthur mientras la otra mitad fue a parar a Damon Fitzwatery su hijo Oliver. La parte de Grace incluía Sappleton Country House, la casa de Londres y varios miles de libras. Damon por su parte, heredaba varias minas, una fábrica textil y una participación importante en el negocio del ferrocarril, y también varios miles de libras.Ashley, además, por ser hija de Arthur, tenía derecho a la parte de la herencia que le legó su padre, el conde de Dorset, y que Arthur no había usado. 

      

    Durante unos cuantos meses, Damon vivió en Sappleton Country House. No se sentía con fuerzas para abandonar la finca, ni Grace lo quería. Se hacían mutua compañía y superaban el dolor juntos. Pero a finales del otoño, Damon recibió noticias de Irlanda que le urgían a volver a la isla, por eso, antes de que el invierno lo impidiera, Damon y Oliver abandonaron Westbury con la promesa de volver en cuanto pudieran. Grace se quedó sola con su hija, pero no quiso trasladarse a la ciudad, el campo le gustaba mucho, vivía muy tranquila y era muy saludable para la pequeña. Por nada del mundo volvería a Londres. 

      

  


 
   
    Capítulo 19: Una nueva temporada 

      

    Primavera de 1854 

      

    En 1854 la temporada comenzó en marzo. La maquinaria de las fiestas y bailes se puso de nuevo en marcha. Madres, debutantes, acompañantes, vestidos, joyas, trajes, salones, todo se estrenaba de nuevo para disfrute de la clase alta, pero sobre todo para lograr el objetivo por el que se organizaban los festejos: acordar matrimonios.  

      

    El año anterior, al haber estado de luto, el marqués se había librado de tener que acudir a esas fiestas, pero su tía Margaret no iba a dejar que olvidara su obligación de dar un heredero al título Nettlefold, y por eso había empezado a insistir en la necesidad de buscar una nueva esposa. Él no recordaba la última temporada a la que asistió, ya que seguía faltándole ese año en su memoria, pero suponía que no había gran diferencia con otras anteriores. Jóvenes debutantes y sus madres al acecho de una presa. 

    —No sé qué tal son las jóvenes de esta temporada. No pude acudir al primer baile por estar visitando a tu hermana y su bebé y estoy desinformada. Espero que tu suegra y tu cuñada lady Diane me pongan al día—lady Margaret miró a su sobrino con fijeza—Por cierto, es la primera temporada de lady Diane y es una chica muy guapa, seguro que enseguida le saldrá un pretendiente —soltó como por casualidad 

    —Tía, la conozco y cuando pone ese tonito de voz… ¿hay algo que quiera decirme? 

    —Bueno, creo que lady Diane sería una buena candidata para ti. Ya la conoces, conoces a la familia, y es mucho más guapa que su hermana, no creo que a eso le pongas peros. 

    —Le pongo uno tía, es mi cuñada… 

    —Pues por eso, querido, todo queda en familia. Y he visto cómo te mira, creo que no le eres indiferente 

    —¡Tía! Creo que se lo está inventando 

    —¿Inventando? sí, sí. Tú fíjate y lo comprobarás 

      

    El marqués estaba seguro de que su tía estaba mintiendo, o al menos exagerando el interés de su cuñada por él. Es verdad que siempre que se veían, ella se colgaba de su brazo y ya no lo soltaba, y se sentaba a su lado en mesas y sofás, cosa que a él le resultaba incómoda. Pero seguro que se debía al interés de la joven por ayudarle a superar su supuesto dolor por la pérdida de su hermana y esposa.  

    —Yo creo que si la tratas en las fiestas verás que es una joven diferente, alegre y encantadora —continuó su tía— Ya sabes que ha tenido que esperar un año más para poder debutar y está deseando divertirse, bailar y brillar como la que más. Será sin duda una de las joyas de la temporada. Piénsalo querido, es una buena opción para tu situación, que ya no es tan buena. 

    —Qué quiere decir tía —preguntó sorprendido por el comentario 

    —Querido, eres marqués, eso es un valor a destacar, pero hay una fuerte competencia. He oído que hay una nueva generación de títulos que se ofrecen a las debutantes, algunos muy interesantes y de gran fortuna. Y son hombres más jóvenes que tú. Eso juega en tu contra. 

    —Vaya tía, menudo panorama me espera—rio divertido el marqués 

    —Tú ríete y no me hagas caso, y verás cómo te quedas sin opciones. 

      

    Grace Sappleton recibió una carta de su cuñado el conde de Dorset, al que conocía de una visita que éste le hizo en el mes de agosto del año anterior para conocer la tumba de su hermano. Estaba de paso hacia Londres y apenas se quedó unas pocas horas, pero en ese tiempo hablaron de Arthur y de su enfermedad y pudo presentarle a su hija Ashley. Damon Fitzwater aún estaba en la finca, pero le contaron al conde que ayudaba a Grace a administrar la propiedad.   

      

    En la carta, el conde de Dorset solicitaba la presencia de Grace en Londres para acompañar a su hija Mandy Sappleton en su primera temporada. No tenía madre, el conde era viudo desde hacía seis años, y su acompañante, lady Narcissa Roth, se había roto un pie al caerse de un carruaje, por lo que durante unas semanas no la podría escoltar a los actos previstos y necesitaban a alguien de confianza.Ella era familia, era su tía, y aunque era joven, era viuda, por lo que tenía cierta experiencia en el trato con los varones, lo que podría ayudar a guiar a una inocente lady Mandy. La temporada había comenzado, pero esperaban su llegada a la ciudad para poder continuar con la programación de fiestas.  

      

    Grace se lo pensó durante un par de días. Ella no sabía nada de temporadas, ni de bailes ni fiestas de la aristocracia, pero también vio que no podía decirle que no al conde, era tío de su hija y le gustaría que ésta tuviera una familia a la que acudir en caso de verse necesitada. Así que Grace hizo el equipaje y volvió a Londres a finales de marzo para participar en su primera temporada. Habían transcurrido dos años y medio desde que dejara la ciudad para casarse.  

      

    La primera fiesta a la que acudió Grace junto a su sobrina Mandy fue también la primera a la que acudió el marqués esa temporada. La condesa viuda había insistido en que la acompañara y ahí estaba parado junto a su suegra y su cuñada. Lady Diane era una joven muy bella, de pelo rubio claro y ojos verdes, iguales a los de su hermana Caroline, de estatura mediana y con una bonita figura. Su vestido, rosa con flores blancas, tenía un escote muy bajo que incitaba a mirar esa zona del cuerpo, provocando miradas descaradas entre los jóvenes del baile. El marqués se sorprendió mirando ese escote, pero enseguida desvió la mirada no sin antes comprobar que la joven le sonreía con descaro. 

    —Milord, espero que me reserve algún baile. Aunque no lo crea, no hemos bailado nunca. 

    —Me temo que mi pierna no me permite bailar mucho —quiso negarse el marqués 

    —Oh, vamos, no ponga excusas. De momento le reservo el vals, y luego ya veremos. —dijo coqueta, mientras lo apuntaba en su cuaderno de baile. Luego, un joven lord la sacó a bailar una cuadrilla y el marqués se acercó hasta donde se encontraban su amigo el vizconde de Dilley y su esposa. 

      

    Grace entró en el salón de baile junto con su sobrina Mandy y lady Catherine, tía abuela de la joven. Llevaba un vestido en tonos granate y negro, de manga larga y cuello cuadrado, ribeteado de puntilla negra. Sin miriñaque. No le gustaba ese accesorio de moda que además de incómodo, podía resultar mortal para las mujeres debido a accidentes con el fuego, a la rotura de muelles y aros de acero o por caer bajo las ruedas de carruajes. En cuanto al peinado, llevaba su pelo castaño claro recogido a un lado, cayendo por encima del hombro y hasta por debajo del pecho.  

      

    El marqués de Nettlefold vio entrar en el salón a las tres mujeres y se quedó mirando fijamente a la joven del vestido granate. Algo en su interior se removió, se le instaló una presión en el pecho y notó que su corazón empezaba a latir muy rápido. Hizo memoria, pero no le vino nada a la cabeza, así que pensó que no conocía a esa mujer.  

      

    Grace miró alrededor del salón y en un lateral vio al marqués hablando con una pareja. Tuvo que ahogar un gemido, mientras un cosquilleo le subía por el estómago hasta la garganta. Hacía casi tres años que no le veía y estaba más apuesto que nunca. Sabía que había posibilidades de que se encontraran, y aunque había tratado de mentalizarse, se dio cuenta de que no estaba preparada para ello. La situación le abrumó, le entraron ganas de llorar y de reír al mismo tiempo. Tenía que tranquilizarse o alguien se daría cuenta. 

      

    El marqués preguntó a los vizcondes de Dilley por las tres mujeres. La vizcondesa, lady Casey, le informó de quienes eran lady Catherine, lady Mandy y la señora Sappleton.  

    —Me han contado que la señora Sappleton es la viuda de Arthur Sappleton, el hermano del conde de Dorset. He oído que vive en el campo, pero ha venido a Londres a acompañar a su sobrina en la temporada. 

      

    Lord Nettlefold pidió a la vizcondesa que le presentara a las mujeres. Ella le miró con curiosidad, pero no dijo anda. Se acercaron los tres a donde se encontraban las damas, junto a la mesa de los refrescos 

    —Lady Catherine, qué placer verla. Espero que se encuentre bien. 

    —Lady Casey, es muy amable, estoy muy bien, gracias. 

    —Supongo que esta joven tan encantadora es su sobrina, la hija del conde de Dorset. 

    —Sí, es mi sobrina-nieta Mandy Sappleton, y ésta es su primera temporada. Y ella es la señora Grace Sappleton, viuda de mi sobrino Arthur. 

    —Encantada de conocerlas, miladies. —hicieron todas una reverencia y lady Casey prosiguió— Si me permiten presentarles a mis acompañantes, mi marido, el vizconde de Dilley, y el marqués de Nettlefold, Adam Trevanion. 

      

    Los caballeros inclinaron la cabeza y saludaron. Adam no podía apartar los ojos de Grace y ésta trataba de no mirarlo. Lady Catherine y Lady Casey prosiguieron una conversación intrascendente y Lord Nettlefold se acercó a Grace 

    —Señora Sappleton, me gustaría solicitarle un baile, si no es mucho atrevimiento 

    Grace miró a Adam con extrañeza, aunque la miraba fijamente parecía no reconocerla. Tal vez seguía teniendo problemas de memoria. No había vuelto a saber nada de él desde que se casó y ahora que lo pensaba, tampoco veía a su mujer por el salón. 

    —Me temo que eso no podrá ser, milord. Yo no bailo. Es mi sobrina la que hace la temporada. 

    —Que esté de acompañante no impide que también pueda divertirse un poco —insistió con su mejor sonrisa el marqués 

    —Quizás a su esposa no le guste que baile conmigo —insinuó con delicadeza Grace. 

    Adam se puso muy serio 

    —Mi esposa falleció hace un año 

    —Oh, perdóneme, no sabía nada…quiero decir, no sabía que era viudo. Lo lamento mucho. —Grace se sobresaltó con la noticia. Lady Caroline había fallecido. Eso significaba que Adam estaba soltero de nuevo. No supo si alegrarse o no. 

    —Gracias, fue un golpe duro. —contestó el marqués— Me han dicho que usted también es viuda. 

    —Sí, mi esposo falleció hace un año también. —curiosa le preguntó— ¿Tiene usted hijos milord? 

    —No, desgraciadamente mi esposa falleció antes de darme un hijo. ¿Y usted? 

    —Oh, sí, tengo una hija, Ashley, de dos años. 

    —Qué afortunada.  

      

    Lord Nettlefold miraba el lunar que Grace tenía encima del labio y sentía que tiraba de él. Necesitaba besar esa peca, esos labios. No sabía qué se había apoderado de él, una desazón le recorría el cuerpo, le picaba las manos, le encogía el estómago, le cerraba la garganta, le endurecía el miembro. Tenía que controlarse o se abalanzaría sobre ella, la abrazaría allí delante de todo el mundo y la besaría como un loco. 

      

    Grace notó que a Adam le pasaba algo, vio como éste enderezó el cuerpo, se retiró el pelo de la cara, ese mechón rubio que a ella tanto le gustaba apartarle de la frente, y metió las manos en los bolsillos de la chaqueta. Tal vez recordar a su esposa le había afectado.  

    —Si me disculpan, señoras, tengo un baile reservado con una joven. —Y dicho esto, el marqués se fue a buscar a lady Diane para saldar su cuenta con el vals. 

      

    El resto del baile trascurrió con tranquilidad. Grace vio al marqués bailar con una joven rubia muy guapa que le recordó a lady Caroline, pero no quiso continuar con el escrutinio. Se dedicó a cuidar de su sobrina Mandy, que estuvo muy solicitada toda la noche. Tuvo que vigilar que la joven no hiciera ninguna locura, como salir al jardín con algún lord atrevido. Esa noche ya no volvió a ver al marqués. Al llegar a casa pensó con preocupación en Adam. Tenía que odiarlo por dejarla plantada y casarse con otra, y pensaba que así era, pero al verlo en el baile todo el amor que había sentido por él había vuelto a sacudirla. Suspiró cansada. No sabía cómo superaría la temporada. 

      

  


 
   
    Capítulo 20: Nuevas propuestas 

      

    Grace y Adam volvieron a coincidir en algunos bailes más y se estableció una rutina entre ellos. Se saludaban, él le solicitaba un baile y ella se lo negaba. Una noche, el marqués la saludó, pero no le pidió ningún baile. Solo se quedó a su lado mientras bebía un wiskie. Extrañada, Grace le preguntó 

    —Pasa algo, milord. ¿Hoy no baila? 

    —Oh, sí, señora Sappleton. Ya tengo mi cita de cada fiesta. Pero aún falta un rato para que llegue el vals. —y siguió bebiendo tranquilamente, pero sin decir nada. Al cabo de unos minutos, lord Nettlefold se giró y la miró 

    —Señora Sappleton, quisiera preguntarle una cosa, puede parecerle raro, pero es que hace años tuve un accidente y me falla la memoria. ¿Usted y yo nos conocíamos con anterioridad? 

    Grace se sobresaltó. No esperaba que le hiciera esa pregunta tan directa 

    —Me temo que no, milord, pero creo que sí conocía a mi marido lord Sappleton, era abogado. 

    Adam se quedó pensativo, y luego negó con la cabeza. 

    —Es posible que le conociera, pero tampoco lo recuerdo. Le pido perdón si la he molestado. 

    —No se preocupe, milord, no lo ha hecho. 

      

    El marqués llevaba tiempo dándole vueltas a la cabeza. No se podía olvidar de la señora Sappleton, la tenía siempre presente. Cuando la veía, tenía la sensación de que la conocía, aunque no la recordara. Ahora ella le decía que eso no había ocurrido, pero esa sensación no desaparecía. 

      

    Esa noche, mientras paseaban por el salón, lady Catherine se paró a hablar con lady Margaret, a pesar de que las dos mujeres no se soportaban, según les había comentado en alguna ocasión.  

    —Lady Margaret, la veo muy bien. Hacía tiempo que no nos veíamos. 

    —Cierto querida, parece que últimamente no hemos coincidido.  

    —Lo cual es muy raro, porque creo que hemos ido a las mismas fiestas —dijo con falsa inocencia lady Catherine, que había esquivado a la condesa viuda en todos los bailes —No sé si conoce a mi sobrina-nieta, la hija del conde de Dorset, lady Mandy, y a mi sobrina política la señora Sappleton.  

    Lady Margaret entrecerró los ojos y observó con interés a Grace 

    —No tenía el placer de conocerlas. Encantada. Espero que estén disfrutando de la temporada. 

    —Oh sí, mucho, milady. Está siendo muy divertida —contestó una inocente lady Mandy 

    Grace se sorprendió de que la condesa viuda fingiera no conocerla. Debería haberla reconocido, pero se lo había callado. Ella le seguiría el juego. 

    —Señora Sappleton no habíamos coincidido nunca. ¿No vive en Londres? —preguntó con sutileza la condesa viuda 

    —No, milady, vivo en el campo. Solo estoy aquí temporalmente. 

    —¿Y su marido no prefiere la ciudad? 

    —Soy viuda, milady. Mi marido falleció hace un año. 

    —Oh, perdóneme. No sabía que lord Sappleton había fallecido —lady Margaret parecía de verdad sorprendida— Lo lamento mucho. Lady Catherine, querida, no tenía ni idea. No había oído nada. 

    —Sí, lo imagino. Arthur falleció en el campo y no se anunció en el periódico. 

    La conversación decayó. Saludaron y continuaron su paseo por el salón, cada una en una dirección. No volvieron a hablar en toda la noche. 

      

    Esa noche, la mujer en la niebla volvió a aparecer en el sueño del marqués. Cada cierto tiempo, ese sueño se colaba en sus noches y le atormentaba. Seguía sin ver la cara de la mujer y sin saber qué significaba. Esa vez, el sueño empezó como siempre, la mujer aparecía, ella reía, se besaban y abrazaban y hacían el amor. Pero esta vez hubo una ligera variación, en un momento del sueño veía a la mujer de espalda con el pelo suelto cayéndole hasta la cintura, era de color castaño claro. Él agarraba ese cabello y sumergía su cara en él y le inundaba una fragancia de flores. Cuando despertó se quedó quieto en la cama pensando en ese aroma, le parecía que algo trataba de abrirse paso en su memoria, pero después de unos minutos no apareció nada.  

      

    La tarde se presentaba tranquila para lord Nettlefold que no tenía ningún compromiso hasta la noche. Recostado en un sillón, intentaba leer Relatos de los cruzados, de Walter Scott, pero no se concentraba. Pensaba en la señora Sappleton. Estaba deseando ir al baile para verla, aunque eso supusiera tener que aguantar un rato a su tía, a su suegra y a su cuñada. Esperaba que la viuda le concediera un baile en algún momento y estaba seguro de que esa noche iba a tener suerte. Y aunque eso no sucediera, le gustaba verla en los salones, observándolo todo con interés, aconsejando a su sobrina, hablando con lady Catherine. No sabría decir por qué, pero era diferente a las demás mujeres.  

    El mayordomo entró en la biblioteca seguido de lady Margaret, cuando iba a anunciarla, ella le mando callar. 

    —Sobrino querido. Veo que estás muy ocioso. 

    —Qué le trae por aquí, tía —preguntó respetuoso 

    —Quería hablar contigo. Hace días que no lo hacemos.  

    El duque enarcó una ceja, incrédulo. Se veían casi cada noche en las fiestas, no sabía qué quería su tía ahora. 

    —Estás participando mucho en la temporada, y eso me agrada. Pero no veo que hagas ningún progreso con ninguna jovencita. Tal vez necesitas que te eche una mano, qué te dé información o que haga alguna gestión en tu nombre. 

    —No tía, no necesito su ayuda. Me parece que puedo encontrar esposa yo solo. 

    —No fue así la otra vez, así que aquí estoy yo de nuevo. 

    —Cómo que no fue así la otra vez, qué ha querido decir con eso —preguntó extrañado 

    Lady Margaret se dio cuenta de que había cometido un lapsus. 

    —Me refería a qué yo te presenté a tu esposa lady Caroline, nada más. No seas mal pensado, qué iba a querer decir. Bueno, yo sigo insistiendo en que lady Diane es una candidata excelente. Ya os conocéis hace tiempo, yo creo que a ella le gustas, y es muy bella, tendréis unos hijos muy guapos.  

    —Tía, me gustaría sentir amor por mi esposa y no solo que me agradara su físico.  

    —Pero sobrino querido, el tiempo se nos echa encima, y además estoy convencida de que el amor por Lady Diane surgirá pronto. Es imposible no enamorarse de ella, pero tenéis que pasar más tiempo juntos para que eso ocurra. Esta noche quiero que le dediques todo tu tiempo. 

    —Ya veremos tía, ya veremos. 

      

    Una noche más, Grace, lady Catherine y lady Mandy entraron en un salón de baile bellamente adornado y lleno de gente. Grace ya había perdido la cuenta de las fiestas a las que habían acudido, ¿ocho? ¿diez? Por lo que había comprobado eran todas similares. Y su dinámica también, lady Catherine se paseaba y charlaba largo rato con sus amigas y con las matronas que acompañaban a sus hijas debutantes, su sobrina lady Mandy era muy solicitada para bailar, y llenaba su carnet enseguida, por lo que bailaba toda la noche, y ella observaba y bebía limonada un poco apartada del resto, excepto cuando aparecía lord Nettlefold que le hacía compañía un rato hasta que la dejaba sola para ir a bailar con la joven dama. 

    Esa noche lady Catherine se paró delante de la baronesa de Rutland y saludó a lady Priscilla y su hija.  

    —Baronesa, hacía tiempo que quería saludarla. Veo que está muy recuperada. 

    —Qué amable, lady Catherine. Sí, estamos bien. No sé si conoce a mi hija Lady Diane. 

    —No tenía el placer, aunque la he visto bailar en algunas fiestas. Tengo que felicitarla, es una joven muy bella. 

    Lady Diane sonrió por el cumplido e hizo una reverencia. Luego miró con curiosidad a Grace ante lo que lady Catherine tuvo que iniciar las presentaciones 

    —Permítanme que les presente a mi sobrina lady Mandy Sappleton, y a la señora Sappleton, viuda de mi pobre sobrino Arthur.  

    Lady Priscilla y Lady Diane saludaron a lady Mandy y a Grace y estas correspondieron con una ligera reverencia. Lady Priscilla apenas la miró. Grace reconoció a la baronesa, pero no dijo nada. 

    —Señora Sappleton, tengo la sensación de que nos conocemos de algo — le soltó lady Diane— pero no logro situarla. 

    —Tal vez de alguna otra fiesta de la temporada, milady, me parece que hemos coincidido en muchas de ellas. —respondió Grace educada. 

    —No, no. Es de antes, de hace tiempo. Creo que la he visto en algún sitio. —insistió lady Diane mirándola fijamente. 

    —Me temo que me confunde con alguien. —Grace estaba segura de no conocerla. 

    Lady Diane siguió examinándola con descaro. Tarde o temprano recordaría de qué conocía a la señora Sappleton, estaba segura de haberla visto con anterioridad. En ese momento se acercaron lady Margaret y lord Nettlefold que saludaron a las damas. Lady Margaret lanzó una mirada torva a Grace y Adam la miró con dulzura. Llevaba un vestido gris claro con la falda de rayas de diversas tonalidades de grises y cuerpo liso con botones negros delanteros, manga estrecha hasta el codo y escote de caja alto, con puntilla gris en los bordes. El escote y los hombros de Grace permanecían tapados, pero el vestido se le ajustaba bien y resaltaba su figura. A Adam le parecía la mujer más bella y elegante de la sala.  

    Lady Diane vio al marqués muy interesado en la señora Sappleton. Mientras los observaba recelosa un recuerdo apareció en su memoria, laimagen de la joven que su hermana echó de Nettlefold Manor el día de su boda. Cuando días después ella le preguntó por el incidente, lady Caroline le había contado que esa joven perseguía al marqués para cazarlo y casarse con él, pero ella había sido más lista. Ahora la tenía ahí delante, o eso le parecía, convertida en una joven viuda, rondando de nuevo a Lord Nettlefold. Ella tampoco permitiría que el marqués se le escapara. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 21: Deseos 

      

    El baile continuaba en todo su esplendor mientras las damas intercambiaban algunas frases más de cortesía. Como su tía le había exigido al ir a la fiesta, Adam Trevanion solicitó un baile a lady Diane y tras anotarlo en el cuaderno de la joven, le pidió también uno a la señora Sappleton de una manera un poco retorcida 

    —Lady Catherine, me permite que esta noche baile un vals con su sobrina, la señora Sappleton —preguntó con su tono más inocente— No la he visto bailar estos días, y aún es una mujer joven, ¿no le parece? 

    —Por supuesto, lord Nettlefold, la señora Sappleton estará encantada de bailar con usted. 

    Grace abrió la boca para negarse, pero lo pensó y la volvió a cerrar. No podía contradecir a lady Catherine delante de tantas personas. No obstante, lady Margaret no estaba dispuesta a consentirlo 

    —Tal vez la señora Sappleton no considera adecuado bailar cuando hace tan poco tiempo que falleció su esposo —dijo la condesa viuda ladina 

    —Oh, no se preocupe por mí, lady Margaret, —le contradijo Grace con su mejor sonrisa— mi marido estaría muy feliz de verme disfrutar en las fiestas. Fue lo que él mismo me aconsejó. 

    Y anotó ella misma el nombre del marqués en su cuaderno, un librito que nunca había usado. Adam estaba contento, su estratagema había resultado. Por fin iba a bailar con Grace después de semanas deseándolo. Estaba tan feliz que no le importaba bailar con quien fuera mientras esperaba su turno.  

    Llegó el momento del baile, y lord Nettlefold se acercó a Grace que ya le esperaba un poco nerviosa. Él marqués le había enseñado a bailar el vals una tarde en Regent’s Park, pero nunca más había vuelto a hacerlo. El día de su boda no hubo baile y después su marido Arthur ya no estaba en condiciones de hacerlo. El marqués y Grace se dirigieron hacia la zona de baile, ella con su mano posada en el brazo de él. A pesar de que llevaba guantes estaba segura que el marqués podía notar el sudor de su mano y su ligero temblor. Sonó el vals y comenzaron las vueltas. 

    —Señora Sappleton está muy seria y muy rígida, relájese, no muerdo —le dijo Adam con humor 

    —Milord, estoy nerviosa, no se me da bien bailar y tal vez le pise en algún momento —explicó Grace con una media verdad 

    —Estoy seguro de que no ocurrirá, señora Sappleton, pero si así fuera, no tendrá ninguna importancia —le dijo sonriendo. 

    Adam se acercó un poco más a la joven, estaba demasiado separada y quería notarla junto a él. Le gustaba la sensación de tenerla entre sus brazos, agarrar su cintura, ver su cara tan cerca de la suya, sus ojos almendrados, sus labios y ese lunar tan tentador. Mientras giraban la contemplaba con atrevimiento. En uno de los giros una ráfaga de olor a flores inundó sus fosas nasales y una luz se iluminó en su cerebro. Era el mismo olor de la mujer de su sueño. Adam se tambaleó y desestabilizó a Grace que perdió el compás. Se quedaron parados en medio del baile unos segundos hasta que el marqués reanudó el baile un poco vacilante. Grace notó el cambio en el ritmo y la mirada penetrante de Adam. 

    —¿Pasa algo, milord? Ya le he comentado que no sabía bailar. Siento haberle hecho perder pie —dijo, sin saber muy bien qué ocurría 

    —No lo ha hecho, he sido yo el que ha titubeado. Discúlpeme. —lord Nettlefold contemplaba a la mujer con inquietud. El olor que provenía de la señora Sappleton era el mismo olor de la mujer de su sueño, ¿cómo era posible, si ellos no se conocían? Debía haber mezclado sueño y realidad.  

      

    Tras el baile, Adam la acompañó hasta la zona de las bebidas a por una limonada. Había mucha gente en el salón y el calor era bochornoso. El marqués propuso salir unos minutos al jardín para refrescarse y Grace aceptó. Durante el baile había sido consciente de lo mucho que le gustaba estar con Adam y quería alargarlo un poquito más. Cogidos del brazo, pasearon despacio entre las flores y sin darse cuenta llegaron hasta una zona del jardín alejada del bullicio. 

      

    La luna en cuarto creciente apenas iluminaba los árboles. Un osado deseo se adueñó del marqués, que miró alrededor y viendo que no había nadie cerca sorprendió a Grace con un abrazo poderoso y un beso ardiente. Empezó por el lunar que había deseado besar desde que la conoció y siguió chupando y jugando con su sensual boca. Grace se rindió ante el asalto del marqués gozando de los besos que tanto había añorado esos años hasta que Adam empezó a bajar por el cuello y comenzó a acariciarle la espalda, el pecho, llegando hasta los glúteos. Entonces ella se sobresaltó, paró y trató de soltarse de sus brazos.  

    —Lord Nettlefold, esto no está bien. Déjeme por favor, podría vernos alguien. —le pidió Grace  

    El marqués la miraba con los ojos brillantes. Sabía que ella tenía razón, que debía parar, pero el deseo nublaba su juicio. Quería mucho más, esos besos le habían sabido a poco.  

    —Vamos señora Sappleton, los dos somos viudos, no tenemos que dar explicaciones a nadie. No me diga que no siente el deseo corriendo por sus venas —quiso convencerla Adam mientras la estrechaba contra él. 

    —Lord Nettlefold, le pido que me suelte. Espero no tener que apelar a su condición de caballero para que se comporte como toca. —le dijo enfadada 

    Las palabras de Grace calaron en el marqués que la soltó y se alejó de ella unos pasos. 

    —Perdóneme señora Sappleton, tiene razón, me he comportado de manera indigna. No sé qué me ha pasado, pero no volverá a ocurrir. 

      

    Grace no dijo nada, solo asintió con la cabeza. Luego, se giró y comenzó a caminar en dirección al salón. El marqués se le acercó en dos pasos y caminó a su lado sin hablar. Entraron juntos y el marqués se despidió de la joven. Grace estaba sorprendida por la osadía de Adam, aunque en algo tenía razón, había sentido el deseo corriendo por su cuerpo. Había disfrutado con sus caricias y sus besos, pero aunque lo echara de menos, no se podía dejar enredar de nuevo por el marqués. 

      

    A media noche, Grace se dirigió al tocador de señoras. Cuando estaba allí, aseándose tras un biombo, oyó una conversación que la dejó perpleja 

    —Así que la señora Sappleton es aquella secretaria…no la había reconocido 

    —Pues sí, quién lo iba a decir. Ya ves, como no pudo cazar a mi sobrino el marqués le echó el lazo a su jefe. Puedo suponer las artimañas que usó, trabajando juntos y solos todos los días —dijo con maldad la voz que Grace identificó como lady Margaret— Y ahora resulta que es viuda, qué conveniente. 

    Grace oyó una carcajada y la otra voz, que le pareció la de lady Priscilla, añadió  

    —Hay que mantenerla alejada de lord Nettlefold, no podemos consentir que intente cazarlo de nuevo. Mi hija ha de ser la nueva marquesa. Tienes que seguir presionándolo.  

    —No te preocupes querida, yo me encargo. Él se casará de nuevo con quien yo le diga. 

      

    Grace se quedó aturdida por la maldad que destilaba la conversación. Lady Margaret había hecho su propia interpretación de su matrimonio con Arthur alejado de la realidad. Solo esperaba que esa mentira no llegara a los oídos de Adam, no le gustaría que creyera lo que no era. También le había dolido conocer el mal concepto que tenía la condesa viuda de ella, no creía haber hecho nada para merecerlo, pero sobre todo le había afligido saber que ya tenía preparada una nueva candidata para esposa de Adam.  

      

    Adam bailaba de nuevo con lady Diane que coqueteaba con él de manera descarada, aunque él no le hacía caso, solo pensaba en Grace. Esperaba que no se enfadara con él después del incidente del jardín. Tendría que hacerse perdonar por haber actuado de manera tan poco honorable. La vio entrar en el salón con una expresión grave y pensativa en su rostro. Algo le pasaba y a él le habría gustado poder ayudarla y consolarla, pero tuvo que seguir bailando con su cuñada. 

      

    Esa noche, la dama de la niebla volvió a visitarlo, pero él siguió sin ver su rostro. De nuevo besó y acarició su cuerpo, olió su cabello y le hizo el amor con pasión, pero su cara permaneció oculta. Al despertarse pensó en que esa mujer bien podría ser la señora Sappleton, pero tras reflexionarlo, su mente le dijo que no podía ser ella, ya que soñaba con esa mujer desde antes de conocerla. 

      

    Durante el desayuno recibió la visita de su tía Margaret para recordarle que tenían que acudir esa tarde a una velada musical a la que acudirían todas las debutantes. Lord Nettlefold no tenía ningún interés en veladas semejantes, pero pensó que tal vez la señora Sappelton acudiera junto a su sobrina Lady Mandy. 

    —Quería comentarte algo, querido. Anoche te vi bailar con la viuda Sappleton. Es una joven muy guapa, pero no creo que te convenga relacionarte mucho con ella. 

    —¿Cómo dice tía? No entiendo el comentario. —se quejó sorprendido de las palabras de su tía 

    —Ya sabemos que es cuñada del conde de Dorset, pero personalmente no me agrada cómo llegó a serlo.  

    —Explíquese tía, no sé de qué está hablando —dijo muy serio el marqués que no le gustaba el giro de la conversación 

    —Tú no te acuerdas, pero una vez fuimos al despacho de lord Sappleton para redactar mi testamento para tu hermana, ese que después cambiamos. En aquel momento, la señora Sappleton trabajaba allí como secretaria. A mí no me pareció bien que una mujer estuviera sola en un despacho de hombres, era escandaloso. Pero ya ves, al final acabó casándose con él dueño del bufete. Hay quien dice que utilizó sus atributos para cazarlo. 

    Lord Nettlefold se quedó callado ante la información de su tía. No sabía qué pensar de lo que insinuaba la condesa viuda. 

    —Tía Margaret, no está bien difamar a las personas —concluyó 

    —Yo solo digo lo que he oído —se justificó lady Margaret 

    —Tampoco está bien repetir cosas que no se sabe si son ciertas, se puede hacer mucho daño. 

    —Te aviso para que su mala fama no te salpique, ni a ti ni a nuestra familia. —La condesa viuda insistió— Deberías concentrarte en lady Diane. Hacéis una pareja estupenda y tu suegra me ha comentado que ella está entusiasmada contigo.  

      

    El marqués no contestó a las palabras de su tía. Estaba cansado de sus insinuaciones y de su intención de emparejarlo con su cuñada lady Diane. La muchacha era muy bella, sí, pero de personalidad era parecida a su esposa, quizás más intensa y él ya había tenido suficiente dosis de Brayton. No pensaba hacer caso a su tía, por muy pesada que se pusiera. 

      

  


 
   
    Capítulo 21: Amigos y perros 

      

    La velada musical acababa de empezar, pero Grace ya tenía ganas de irse. Había visto a lord Nettlefold sentado junto a lady Diane, su tía Margaret y lady Priscilla y le acometió una sensación de haber vivido ya una escena similar. Lady Catherine se acercó a ella y le dijo al oído 

    —Lady Margaret quiere que su sobrino se case con su cuñada Lady Diane y lo arrastra a todas partes con ella 

    —¿Es habitual casarse con los cuñados? —preguntó un poco perpleja 

    —Algunas veces se hace. Lady Diane es hermana de la difunta esposa del marqués y ahora ella quiere serlo también, las dos cosas, esposa y marquesa. 

    —Eso me ha parecido estos días, que ella le perseguía. 

    —Ya veremos en qué acaba todo—sentenció lady Catherine—. Lady Margaret es muy persistente. 

      

    Grace recordó lo vivido tres años atrás, con la condesa viuda moviendo los hilos para que el marqués hiciera su voluntad, y el dolor por la traición y la pérdida de Adam la asaltó de nuevo. Lo vio hablando con su cuñada, que le sujetaba del brazo, y la congoja se adueñó de su garganta. No podía volver a pasar por algo así. Durante el intermedio se acercó a beber una limonada mientras Lady Catherine y lady Mandy saludaban a unos conocidos. Oyó una voz suave a sus espaldas 

    —Señora Sappleton, me alegra mucho verla aquí 

    —Lord Nettlefold, no le había visto —mintió. 

    —¿Le está gustando la velada? Algunas debutantes tienen bastante talento 

    —Sí, no está mal. Si me perdona, milord, tengo que volver a mi asiento 

    —Espere un momento, por favor. Quisiera volver a disculparme por…lo que ya sabe. Fui un grosero, espero que no me lo tenga en cuenta y sigamos siendo amigos. 

    —Disculpas aceptadas, milord —Grace se iba ya, pero se dio la vuelta— Lord Nettlefold no somos amigos, solo somos conocidos que coinciden en algunas fiestas. No debería confundirse.  

    Grace sabía que había sido dura con el marqués, y le había dolido hablarle así, pero si no quería volver a sufrir, no podía ser su amiga ni verse implicada en una relación de ningún tipo. 

      

    Al marqués las palabras de Grace se le clavaron en el pecho como una daga. Ella le había dicho que no eran amigos, solo conocidos, y eso le había dolido, no sabía el motivo de tal dolor, ya que si lo pensaba fríamente ella tenía razón. Pero él deseaba ser algo más que amigo de la señora Sappleton, no quería conformarse solo con una amistad, cosa que tampoco tenía, quería más. Necesitaba conseguir que su relación prosperara. ¿Pero cómo? 

      

    El tiempo de esos días de principios de junio estaba siendo excepcionalmente soleado y seco en Londres. Eso había permitido a la alta sociedad organizar actividades al aire libre, con juegos y picnics junto a lagos y canales. Lady Catherine había pedido a Grace y Lady Mandy que fueran a pasear por St. James Park y la esperaran en una zona junto al lago donde habían organizado una fiesta. Mientras caminaban por uno de los senderos bajo una frondosa sombra vieron aparecer un perro rojo y blanco con un palo en la boca y detrás de él surgió el marqués de Nettlefold. El perro vio a Grace, soltó el palo y salió corriendo hacía ella meneando la cola, se puso a dar vueltas alrededor de la joven y a pegar saltos. Grace reconoció al perro, se agachó y le habló en voz baja mientras le rascaba las orejas 

    —Hola Nelson, guapo, estás precioso, pero estás un poquito más gordo, eh granuja. 

    El marqués se paró junto a las damas, sorprendido por la actitud de su perro con ellas. 

    —Nelson, ven aquí, deja de molestar a las damas. —agarró al perro, que seguía meneando la cola junto a Grace— Lo siento señora Sappleton no sé qué le pasa a mi perro, no suele portarse así.  

    —Es un perro muy bonito y muy juguetón 

    —¿Le gustan los perros? —preguntó el marqués 

    Grace recordó una conversación semejante en ese parque y una expresión de tristeza se reflejó en su cara. Lord Nettlefold lo vio y se excusó  

    —Parece que le he recordado algo que no debía. Lo siento. 

    —No, no pasa nada, milord. Sí me gustan los perros, tengo algunos en mi casa de campo. 

    —Y dónde está esa casa, si puedo preguntar. 

    —Sappleton Country House está Wiltshire —le informó Grace, pero sin concretar el pueblo —Si nos perdona, milord, lady Catherine nos está esperando.  

      

    Grace y Lady Mandy se despidieron del marqués, pero Nelson aún las siguió trotando un trecho por el sendero. Para que se volviera, Grace tuvo que agacharse y acariciarle las orejas de nuevo, le dio un beso en la punta de la nariz y le ordenó que se fuera con el marqués. Lord Nettlefold le llamó y el perro corrió junto a él.  

      

    Durante el camino de vuelta a su casa, el marqués analizó sorprendido el comportamiento de su perro. Nelson no era un perro que se relacionara con otros seres humanos si no los conocía, pero con la señora Sappleton había sido diferente, la había visto y había corrido hacia ella como si fuera una vieja amiga, lo cual era imposible. 

      

    En la fiesta de esa noche, Adam Trevanion no pensaba bailar con lady Diane por mucho que insistiera su tía. Tendría que buscar otro candidato a marido para su cuñada, seguro que jóvenes no le faltaban. Esa noche no compartió carruaje con su tía, así que no tuvo que aguantar su discurso sobre el honor familiar y el matrimonio conveniente. Al entrar en el salón, reconoció el sitio con mirada ansiosa, buscaba a cierta dama que le tenía trastornado y excitado. La descubrió en un lateral del salón junto a sus parientes y hacía allí se dirigió. Al llegar a su altura, sonrió vagamente con una mirada amorosa en sus ojos azules. 

    —Lady Catherine, Señora Sappleton, lady Mandy. Las tres están muy bellas esta noche. 

    —Qué galante, milord. Muchas gracias —respondió lady Catherine 

    —¿Me concedería un baile, señora Sappleton? Si me dice que no, no me iré, seguiré insistiendo toda la noche —le dijo con una voz dulce 

    —Vaya marqués más descarado —rio divertida lady Catherine— Grace espero que le digas que sí o no se nos despegará—dijo con humor la dama 

    Dada la situación, Grace le dijo que sí, y el marqués apuntó su nombre en dos valses. Grace abrió los ojos al verlo, pero no dijo nada y sonrió. 

    Llegó el primer vals y salieron a la zona de baile. El marqués le contó un par de anécdotas de Nelson y Grace rio divertida. En una de las vueltas, lord Nettlefold le dijo 

    —Puedo hacerle una pregunta, señora Sappleton. No tema, no es comprometida —Grace asintió 

    —¿Cuál era su nombre de soltera? No sé cómo se llamaba antes de casarse. 

    Grace se sobresaltó. No estaba segura del motivo de la pregunta, pero si hasta ahora el marqués no la había reconocido, no vio que hubiera peligro en decirle el apellido 

    —Me apellidaba Donovan. 

    —Ah, Grace Donovan. Encantado —bromeó el marqués.  

      

    Esa noche, Adam no se separó de ella, volvió a bailar un segundo vals, la acompañó a beber limonada, paseó por la sala y se quedó a su lado, a ratos hablando, a ratos callados. En una ocasión, Grace le recordó al marqués que había jovencitas en el salón que esperaban que las sacaran a bailar, pero lord Nettlefold no se dio por aludido. La miró con dulzura y no dijo nada, siguió junto a ella.  

      

    También se acercó a él su tía Margaret, que le echó en cara no haber bailado con lady Diane. La joven llevaba esperando toda la noche por él, le dijo. El marqués precisó a su tía que él no había pedido a ninguna joven que le esperara y por tanto ella podía bailar con los jóvenes de la sala. Cuando se iba, la condesa viuda le lanzó a Grace una mirada altiva y furiosa. Eso no iba a quedar así. 

      

    Una vez acabado el baile, el marqués se fue a casa y subió a su habitación. Se tumbó vestido en la cama, con los brazos bajo la cabeza. Estaba contento, había bailado dos veces con Grace y había permanecido junto a ella toda la noche y ella no le había echado de su lado, lo cual ya era un gran logro. Incluso le había dicho su nombre de soltera, Grace Donovan. Iban camino de ser amigos. 

    Adam se incorporó de golpe. Grace Donovan. Se levantó y fue hacia el sinfonier, sacó la caja roja y extrajo el reloj de mano. Abrió la tapa. Leyó las iniciales. G.D. El corazón le latía a toda velocidad ¿Podría ser Grace la persona que le diera el reloj? Pero si era así, ¿porque no le había dicho nada? Ella había negado que se conocieran, y sin embargo estaba convencido de que su perro Nelson la había reconocido. Tal vez ya estaba casada cuando le hizo ese regalo. No podía olvidar que la dedicatoria era una declaración de amor. ¿Aún existía ese amor? ¿Y él, la amaba entonces? Con todas estas preguntas y muchas más rondando su cabeza, Adam se metió en la cama. Al día siguiente pensaba ir a casa de Grace a preguntarle la verdad. 

      

    La dama de la niebla se presentó esa noche. La risa surgía de la niebla y él avanzaba a ciegas, sin ver nada. De repente unos brazos lo rodeaban amorosos mientras alguien le daba pequeños besos en el cuello Tenia el cuerpo de la mujer desnudo entre sus brazos, pero seguía sin ver su cara. Acariciaba sus pechos y besaba y chupaba los pezones. Sin dejar las caricias, la tumbaba en una cama mientras seguía oyendo su risa cantarina. De repente la niebla se levantaba y aparecía una sonriente Grace que le despejaba el mechón de la frente y le ofrecía sus labios para ser besados. Él contemplaba la peca del labio y se abalanzaba sobre ella para besarla con desesperación. Después seguían acariciándose y terminaban haciendo el amor. En la culminación él hundía su cara en el pelo de Grace y olía las flores de su perfume. El marqués se despertó jadeando, con el pulso acelerado. El sueño había sido tan vívido que había manchado las sábanas como un colegial. Después de eso, estaba convencido de que había tenido una relación con Grace, el sueño, el reloj y Nelson se lo confirmaban.  

      

    Aún era de madrugada y quiso levantarse a tomar un poco de agua cuando de repente le sobrevino un fuerte dolor de cabeza. Tuvo que tumbarse y sujetarse la cabeza con las dos manos, las sienes le palpitaban y notaba unos fuertes pinchazos en el lado derecho de la cabeza por encima de la oreja. Apenas podía abrir los ojos y le temblaba el cuerpo. El marqués no sabía qué ocurría, creía que estaba teniendo un ataque. Quería gritar, pero no tenía fuerzas y no le salía la voz. Después de unos minutos de dolor intenso, los pinchazos fueron remitiendo hasta desaparecer, pero el dolor de cabeza permaneció, aunque convertido en un dolor similar a una fuerte resaca de alcohol. 

    Pese al malestar y a la falta de fuerzas, el marqués se levantó, cogió los polvos que tenía para estos casos, y se los tomó. Se metió en la cama de nuevo y cuando estaba a punto de cerrar los ojos se dio cuenta de algo sorprendente, recordaba a Grace y su relación con ella, recordabalas visitas a los museos y a la Gran Exposición, y la temporaday sus bailes. Y también recordaba a dónde iba cuando tuvo el accidente. El año perdido había vuelto a su memoria. 

      

  


 
   
    Capítulo 22: Recuerdo amoroso 

      

    Unas furtivas lágrimas se deslizaban por la mejilla de Grace Donovan que sofocó un gemido mientras sus manos arrugaban la hoja del periódico de la mañana víctima del sobresalto. Sus ojos no podían apartarse de la noticia que aparecía en la página de sociedad, donde se anunciaban cuatro nuevos compromisos matrimoniales y dos fiestas de pedida de mano. En una de ellas se encontraba el nombre del marqués de Nettlefold, lo que había provocado que la conmoción la golpeara aquella mañana de verano, y tras ella llegaran la pesadumbre y una amarga sensación de derrota que se le extendió por todo el cuerpo y le absorbió toda su energía.  

      

    Se acercaba el final de la temporada y en pocos días acababan los bailes donde las jóvenes de la aristocracia se habían lucido esperando una propuesta matrimonial y ahí estaba el resultado, plasmado en las hojas del diario para que toda la clase alta pudiera enterarse del fruto de tantos bailes, cenas, encuentros deportivos, veladas musicales y fiestas privadas.  

      

    Grace también había tenido su primera temporada, aunque en calidad de acompañante, y había comprobado las maniobras de las madres para lograr un marido para sus hijas. Durante días, ella misma había asistido a las maniobras de la condesa viuda, de la suegra de lord Nettlefold y de su cuñada, lady Diane, una de las jóvenes más reclamadas por los caballeros, para lograr que el marqués cortejara a la muchacha y todo acabara en boda. La conversación que había escuchado le había puesto sobre aviso sobre un posible desenlace matrimonial del marqués, pero éste no parecía interesado en la joven. 

      

    Ella, por su parte, había tratado de evitar al marqués, le había rechazado, sin conseguirlo, y tras sus últimos encuentros en las fiestas había renacido una pequeña esperanza, incluso llegó a preguntarse si tenían un futuro común. Ahora mirando el periódico veía que había sido una ilusa, estaba claro que el marqués y ella no tenían futuro juntos, como tampoco lo tuvieron tres años antes. Una sensación de dejàvu se apoderó de ella. Hizo un esfuerzo y se repuso. Esta vez no correría tras el marqués. Se secó las lágrimas. 

      

    La campana de la entrada sonó. Grace no esperaba a nadie a esas horas, era demasiado temprano para visitas. El mayordomo entró en el comedor y anunció al marqués de Nettlefold. Grace se sobresaltó, ¿qué hacía Adam en su casa? Le pidió que lo llevara a la salita de día. Ella respiró varias veces tratando de serenarse.  

    Cuando entró en la sala vio al marqués con cara de felicidad. Una gran sonrisa decoraba su cara y los ojos le brillaban. Grace supuso que venía a comentarle lo de su futuro matrimonio y la desilusión le encogió el estómago. Disimuló como pudo. 

    —Buenos días, lord Nettlefold, qué le trae por aquí tan temprano. 

    —Grace —dijo el marqués casi en un susurro— Mi adorada Grace. —Se acercó a ella y le acarició la mejilla. Grace se alarmó. No entendía porque el marqués le hablaba y la tocaba de esa manera. Fue a hablar, pero él le puso un dedo en los labios. 

    —No digas nada. Deja que hable yo. Ven, siéntate. Tengo algo que contarte. 

      

    El marqués comenzó entonces su relato. Hacía dos noches había sufrido un dolor agudo de cabeza que le había dejado postrado todo un día en la cama, pero tanto dolor había tenido una consecuencia positiva, había recuperado la memoria. El año perdido había vuelto a mostrarse claramente en su mente, eso significaba que recordaba quién era ella y lo que habían sido durante un tiempo. Las lágrimas aparecieron en los ojos de Grace,sollozó, alargó la mano y con cuidado tocó la cabeza de Adam.  

    —No llores Grace. No te preocupes, ya no me duele la cabeza. Pero tengo que seguir contándote más.  

    Y pasó a relatarle que hacía tres años, el día en que debía pedir la mano de lady Caroline decidió que no lo haría y que le pediría a ella que se casara con él, y con esa intención partió en el carruaje hacia su pensión cuando tuvo el accidente. Luego su memoria se esfumó, y su tía y lady Caroline le engañaron haciéndole creer que él quería casarse con ella porque se amaban.  

    —Yo nunca creí estar enamorado de mi esposa, pero todos insistían en ello y no tenía manera de desmentirlo. Poco a poco recuperé la memoria, pero me faltaba un año, el último año de mi vida. Estaba seguro de que había pasado algo importante, pero no sabía el qué. Se me resistía. Hasta hace dos noches en que te vi en mis sueños y mi memoria volvió. —el marqués la miró con amor y la atrajo para abrazarla —Mi cabeza no te reconoció, pero mi corazón sí, porque cuando te vi por primera vez latió desbocado y no ha parado de hacerlo desde entonces.  

      

    Grace lloraba desconsolada abrazada a Adam. Él le acariciaba el pelo y le susurraba palabras tranquilizadoras. Cuando estuvo más calmada, recordó el anuncio del periódico. Entonces se irguió y le miró angustiada  

    —Adam, eso que me has contado es muy triste. El destino se alió contra nosotros entonces. Pero hoy he leído una noticia curiosa, que vas a pedir la mano de lady Diane. 

    —¿Queeé? ¿Qué yo voy a pedir la mano de mi cuñada? —preguntó muy alterado el marqués— Eso no es cierto, Grace, no debes creerlo. Mi tía Margaret debe estar detrás de esa noticia, es una embaucadora profesional.  

      

    Grace pidió al mayordomo que trajera el periódico y se lo mostró a lord Nettlefold que leyó incrédulo la noticia. 

    —Te juro Grace que no es verdad. No pienso casarme con lady Diane. Quiero casarme contigo, si aún me quieres— la tomó entre sus brazos y la miró a los ojos almendrados de la joven— Dime que te casará conmigo, Grace. No podré vivir sin ti. Te he recuperado en mi memoria, pero también quiero recuperarte en mi vida. 

      

    Cuando iba a besarla, se abrió la puerta de la salita y una niña de dos años entró corriendo y se abrazó a las piernas de Grace. La cuidadora se excusó ante la interrupción, pero la pequeña había sido más rápida que ella. Grace alzó a la niña y le dio un beso en la mejilla. 

    —Ashley tesoro, mira, este señor es Adam, lord Nettlefold, un buen amigo de mamá. 

    El marqués sonrió a la pequeña y se la quedó mirando detenidamente. Le recordaba a alguien, pero no terminaba de ubicar a quién. 

    —Es una niña preciosa. —le acarició el pelo rubio y le pellizcó la mejilla y la niña le sonrió. 

    De pronto el marqués abrió los ojos por la sorpresa. Supo a quién le recordaba. La niña era igual que su hermana Anabelle cuando era pequeña. El cuadro que tenía en la que fue su habitación de soltera así lo atestiguaba. Impactado por el descubrimiento, miró a Grace desconcertado. 

    —Grace, ¿hay algo que deba saber sobre tu hija? —le preguntó con cautela— Por cierto, me gustaría saber cómo acabaste casada con Lord Sappleton. —el tono le salió algo celoso.  

      

    Grace no estaba muy segura de lo que debía contarle a Adam. Él le había confesado que la amaba y que quería casarse con ella, pero se le hacía difícil confiar debido a su pasada experiencia. Le miró nerviosa, Adam permanecía tranquilo y miraba a la niña con lo que le pareció una expresión de cariño. Decidió ser sincera, dejó a la niña en el suelo y comenzó su exposición. Le contó que después del accidente había ido a visitarle todos los días, aunque nunca pudo verle salvo el día que le vio partir al campo. Le dijo cómo se enteró de su boda y acudió a Kempston, pero llegó tarde y ya se había casado. Le relato su encuentro con lady Caroline, quien le manifestó que él no quería verla, su vuelta a Londres, la noticia de su embarazo y la propuesta de lord Sappleton, la enfermedad y el matrimonio de conveniencia.  

    —Pese a nuestro matrimonio tan especial, Arthur fue un buen marido, cariñoso y comprensivo, y un buen padre para Ashley. La quería mucho, sabes. Era su niñita, siempre que tenía fuerzas pasaba tiempo con ella. 

    —Grace, me alegro de que encontraras a alguien que te ayudara en esos momentos, ya que yo no pude hacerlo. Me entristece mucho lo que me cuentas, sufriste mucho por mi culpa, lo siento mucho. —la abrazó con fuerza— No tenía ni idea de que habías ido a Kempston, Caroline no me lo dijo. Ella ya no está, pero mi tía tiene mucho que explicarme. —sentenció Adam enfadado.  

    Luego cogió a la niña en brazos y la contempló embelesado. —Así que esta es mi hija Ashley. Sabes qué, Ashley, tu mamá y yo nos vamos a casar dentro de pocos días, qué te parece, preciosa. 

    Adam miró a Grace y volvió a preguntar 

    —Qué te parece Grace, ¿quieres casarte conmigo? —al ver que Grace no decía nada, continuó— Tengo un anillo en el bolsillo de mi chaqueta, puedes cogerlo, y verás que voy en serio. 

    Grace metió la mano en el bolsillo y sacó una cajita azul. La abrió y vio un anillo de oro rosa con una esmeralda en el centro y brillantes alrededor. Miró a Adam, que seguía sujetando a su hija en brazos, y la miraba expectante y supo lo que tenía que decir 

    —Adam, me encantará casarme contigo.  

    Lord Nettlefold la ayudó a ponerse el anillo y luego con un brazo rodeó su cintura, la atrajo hacia él y la besó en un beso amoroso prolongado que hizo aplaudir y reír a la niña. 

      

    El marqués pidió una licencia especial para poder casarse en quince días. Quería hacerlo el día del cumpleaños de Grace, el día 21 de junio, una fecha que tanto significado tenía para ellos.  

      

    Dos días después de pedir a Grace que se casara con él, el marqués recibió la visita de su tía Margaret 

    —Sobrino querido, hace días que no te veo. Habrás leído en el periódico tu petición de mano. Como ves, tuve que darte un empujoncito, porque te veía muy parado y no te decidías. Ya me lo agradecerás. Tu cuñada está deseando ser tu esposa, así que tenemos que concretar el día que tendrá lugar la petición, no se puede demorar mucho. 

    El marqués sonreía 

    —Estoy de acuerdo tía, estaba muy parado. Pero no se preocupe que ya me he puesto en marcha. Me caso el día 21 de junio. 

    —¿Cómo? ¿ya tienes fecha? Pero no sabía nada, nadie me ha informado. Lo veo un poco pronto, no podremos organizar la pedida como toca ni hay tiempo para organizar la ceremonia. 

    —Oh, no hace falta que se moleste. Los protagonistas ya están avisados y los invitados también. Hay tiempo suficiente. 

    —No lo entiendo, qué es eso de que los invitados están avisados, yo no sabía nada… 

    —Bueno, eso es porque usted no está invitada 

    —Querido sobrino, esa broma no tiene ninguna gracia 

    —No es broma, tía. Déjeme que se lo explique.  

      

    El marqués pasó a contarle como había recuperado la memoria, había recordado su amor por Grace y como le había pedido en matrimonio y ella había dicho que sí. No le dijo nada de la niña. 

    —Así que ya ve, me caso con la viuda Sappleton en quince días. Y cómo imagino que no le gusta mi decisión, no la he invitado. 

    —Pero, pero… no puedes hacer eso, el periódico ha publicado tu compromiso con lady Diane, será un escándalo si no lo haces. 

    —Eso tendrá que arreglarlo usted. Por cierto, algún día hablaremos de los engaños y las mentiras que me dijo mientras no tenía memoria. 

      

    Los improperios e insultos que soltó la tía Margaret ese día aún se recuerdan entre el servicio de Nettlefold House, pero Adam no cedió ni un ápice en sus pretensiones. 

      

  


 
   
    Capítulo 23: Desesperación 

      

    La música de la bagatela Para Elisa, de Ludwig van Beethoven, sonaba en la mansión Rutland la mañana en que lady Margaret entró como un huracán en la casa. Lady Diane ensayaba al piano la balada mientras su madre sentada en un sofá cercano seguía el ritmo con la mano. El mayordomo entró en la sala de música para anunciar a la condesa viuda, pero ésta no le dejó hablar. 

      

    —Es horrible, queridas amigas, traiga una noticia terrible. Terrible —la mujer se dejó caer en un sillón junto al sofá desde donde lady Priscilla la miraba anonadada 

    —Lady Margaret, venís muy alterada, ¿qué ha ocurrido? 

    —Una tragedia, querida, una tragedia. Mi sobrino el marqués de Nettlefold se casa. 

    —Sí, bueno, eso ya lo sabemos. 

    —No, no lo entendéis. Se va a casar dentro de unos días ¡con la señora Sappleton! ¡Será un escándalo para la familia! 

    Lady Diane se puso de pie de un saltó al escuchar la noticia 

    —Eso no puede ser, hemos anunciado en el periódico que va a pedir mi mano. Tenéis que estar equivocada, milady—rebatió incrédula la joven  

    —Qué más quisiera yo, pero él mismo me lo acaba de confirmar. Vengo de su casa. 

    Lady Priscilla tenía la boca abierta y no era capaz de articular palabra. Los planes de boda para hacer a su segunda hija marquesa acababan de saltar por el aire, y para colmo lo habían anunciado en el periódico. 

    —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Lady Diane a punto de tener un ataque de ira 

    —No tengo ni idea. El marqués ha sido muy tajante, ni tan siquiera me ha invitado a la boda.  

    Lady Margaret señaló que el periódico no era problema, conocía al editor y le enviaría una nota diciendo que había habido una confusión con el nombre de la novia. Le pediría que rectificaran y pidieran excusas, y lady Diane no se vería afectada. 

    —No sé cómo vamos a evitar esa boda, la verdad. La solución sería que esa mujer desapareciera, pero eso es pedir un milagro —reflexionó la condesa viuda en voz alta— Me voy ya, es tarde, espero que se me ocurra algo pronto. Os lo haré saber. 

      

    En cuanto la condesa viuda se fue, lady Priscilla fue a comentárselo a su marido y lady Diane se quedó sola en la sala. Pensaba en lo que había dicho lady Margaret, solo había una solución, que la señora Sappleton desapareciera. Tenía que pensar cómo y tenía que ser rápido. 

    Esa noche, después de cenar, acudió a los establos para hablar con el cochero. 

    —Jimmy, dónde estás, necesito tu ayuda.  

    —Milady, a su servicio, ya sabe que estoy aquí para lo que guste —le dijo acercándose a ella y besándola en el cuello 

    —Déjame Jimmy, ahora no se trata de eso. Es otra cosa. —Y pasó a explicarle la situación de su boda y la necesidad de hacer desaparecer a una mujer. 

    —Tenemos que encargarnos de ella y que nadie la encuentra nunca más. 

    —Un momento, ¿me está pidiendo que le ayuda a deshacerse de una dama? Creo que se equivoca conmigo, no hago ese tipo de trabajos. No quiero verme involucrado en algo así.  

    —Oh, sí que lo harás, me ayudarás o si no le diré a mi padre que me has atacado y que pretendías violarme. Ya sabes, la ropa desgarrada, el peinado revuelto y unas lágrimas y ¿a quién te parece que van a creer? Acabarás en prisión, en la saludable Newgate, de la que pocos salen con vida. —sonrió con crueldad  

    —No creía que pudiera ser tan inmoral —el hombre la miró con fiereza 

    Lady Diane se rio con ganas. Después se acercó al joven, le rodeó el cuello y le besó en los labios mientras él la estrechaba contra su cuerpo. Tras unos minutos, ella se separó y le dijo 

    —Solo lucho por lo que es mío. 

      

    A la hora del desayuno, Grace recibió una nota. Después de leerla, bebió con rapidez el café, se levantó, cogió su sombrero, se despidió del mayordomo diciendo que volvería en una hora y se fue. Siete horas después, aún no había vuelto y lady Catherine, que había pasado a visitarla, estaba muy extrañada. Mientras esperaba su llegada, sonó la campana y poco después entró lord Nettlefold. 

    —Lady Catherine, me alegro de verla. Pensé que Grace estaría aquí 

    —Lord Nettlefold, pasa algo muy extraño, Grace salió esta mañana de casa y aún no ha regresado, y nadie sabe adónde ha ido. 

    —Eso sí que es raro. ¿Cuánto hace que se fue? 

    —Unas siete horas 

    —¿Tanto tiempo? —dijo alarmado— ¿Y en todo ese tiempo no ha enviado ningun recado? 

    —Según el mayordomo, nada de nada. 

    Lord Nettlefold llamó al mayordomo para preguntarle por la salida de Grace y él le contó la llegada de la nota y cómo la señora había dicho que estaría fuera una hora. No sabía de quién era la nota, ya que no la trajo ningún lacayo sino un chaval de la calle. El mayordomo creía haber visto a la señora subirse a un carruaje, pero no estaba seguro ya que estaba estacionado al girar la esquina y apenas se veía la parte trasera. 

    Al marqués le parecía todo muy sospechoso. Grace no era impulsiva, seguramente en la nota alguien la citaba por algún motivo y ella había acudido a la cita. No encontraron la carta por ninguna parte. Nervioso, Adam decidió que no esperarían más, acudiría a Scotland Yard para que les ayudaran a buscarla. Envió también una nota a su amigo Ashton Newey para que se presentara en casa de la señora Sappleton. Lady Catherine le informaría de la situación. 

    Una hora después, el marqués y un inspector de la policía llegaron a casa de Grace, que seguía sin aparecer. Mientras el inspector hablaba con el servicio, Adam pidió a Ashton que le acompañara a preguntar a los vecinos por si alguno había visto algo. En la tercera casa que preguntaron, su habitante, un hombre mayor impedido que pasaba muchas horas sentado junto a la ventana, les contó que había visto a la señora Sappleton subir a un carruaje con un escudo en el lateral. El hombre les explico en qué consistía el dibujo y Adam supo conmocionado a quien pertenecía el coche, a su suegro el barón de Rutland. Volvieron a la casa y tras relatar al policía lo que les había contado el testigo, Adam y su amigo Ashton se subieron al carruaje del marqués para dirigirse a casa de sus suegros. Lord Nettlefold no veía porqué los Rutland se habrían llevado a Grace y porqué la retenían, porque eso era lo que parecía. Lady Priscilla estaba empeñada en casarlo con lady Diane, pero no la imaginaba convertida en una secuestradora. 

      

    Al llegar a la mansión Rutland, lord Nettlefold entró en la salita sin dejar que le anunciaran. Detrás entró lord Newey. En la habitación solo estaban lord y lady Rutland 

    —Dónde está Grace y qué le han hecho —les soltó con brusquedad 

    —Lord Nettlefold, qué susto nos ha dado —dijo el barón— Perdone, pero no he entendido lo qué ha dicho 

    —La señora Sappleton ha desaparecido y esta mañana fue vista subiendo a su carruaje 

    —¿A nuestro carruaje? Eso es muy raro porque hoy no lo he usado. El ataque de gota no me ha dejado salir de casa y la baronesa tampoco ha salido. 

    —Pues alguien lo ha usado. Tal vez lady Diane sepa algo. —aventuró 

    —Lady Diane no está. Se ha ido…oh, ahora que lo pienso se fue esta mañana a la propiedad que tenemos en Esher, en Surrey, quería estar unos días sola y reponerse del disgusto de su boda fallida—el barón lo miró frunciendo el entrecejo. 

    El marqués no contestó. Miró a sus suegros enojado, se tocó en la punta del sombrero y se despidió 

    —Tenemos que irnos, si nos disculpan —el marqués y lord Newey montaron de nuevo en el carruaje y partieron en dirección a la casa de Esher que el marqués conocía de su matrimonio con lady Caroline—Tiene que estar allí, ha tenido que ser lady Diane la que se la ha llevado. Debe estar muy enfadada por lo de la boda, pese a que yo nunca dije que me casaría con ella. Pero no entiendo qué pretende llevándose a Grace. 

    —Adam, amigo, tranquilízate. —le recomendó Ashton— Seguro que solo quiere hablar con ella y al estar fuera de Londres se les ha hecho tarde para volver. 

    —Eso espero. Reza para que no haga ninguna tontería. No me fío de lady Diane, no sé, tengo un mal presentimiento. 

      

    En el condado de Surrey, Grace permanecía tumbada en el suelo de lo que suponía era un sótano, con la cabeza tapada y las manos y pies atados. No sabía dónde estaba,pero creía que no era en Londres. Había viajado con sus captores durante unas horas y ya hacía mucho tiempo que la habían dejado allí tirada. No entendía que es lo que quería lady Diane. No le había dirigido la palabra en todo el viaje y después la había dejado en esahabitación sin decirle nada.  

    Grace recordó la treta que había utilizado para atraerla engañada. Le envió una nota en la que le comunicaba que Adam quería verla en su casa para preparar unos documentos necesarios para la boda y ella lo había creído. La nota le indicaba que un carruaje la estaba esperando al girar la esquina de la calle. Al llegar al carruaje, la puerta estaba abierta por lo que subió al coche sin fijarse en nada, y entonces vio a Lady Diane sentada en el interior junto a un hombre joven. Entre los dos la agarraron, le taparon la boca y la ataron. Le colocaron un saco en la cabeza y la tumbaron en el suelo. Tras inutilizarla, el carruaje partió. Las únicas palabras que oyó a lady Diane fueron las que susurró junto a su cabeza 

    —El marqués es mío. 

    Después no había vuelto a hablar. Tras un largo viaje, el carruaje paró y notó que entre dos personas la trasladaban hasta ese húmedo lugar, pero no hablaron con ella. Cerraron la puerta. Ella había intentado desatarse las manos, incluso incorporarse y ponerse de pie, pero solo había logrado sentarse. Estuvo un rato en esa incómoda postura, y después, cansada y dolorida, había vuelto a tumbarse.  

    Pasadas unas horas, la puerta del sótano se abrió y oyó unos pasos. Unas manos le quitaron el saco de la cabeza. Parpadeó. La luz de la tarde entraba por una ventana pequeña. Vio al joven del carruaje. De pie, serio, callado. Después, Lady Diane hizo su aparición en la estancia, se acercó a ella y le quitó la mordaza. Ella la miró sorprendida. 

    —No sé por qué te sorprende verme, señora Sappleton, ya sabías que era yo la que la retenía. 

    —No entiendo porqué hace esto, dígame por qué me ha secuestrado. 

    —¿No te lo imaginas? Pobrecita, debes estar muy asustada sin saber qué pasa —se rio lady Diane— Es muy sencillo, eres un obstáculo para mis planes de ser marquesa, así que tengo que encargarme de ti. 

    —No entiendo qué quiere decir—preguntó temerosa 

    —Es muy sencillo, tengo que quitarte de en medio, hacerte desaparecer. Así podré casarme con el marqués de Nettlefold. 

    —No puede estar hablando en serio… 

    —O sí, por supuesto que sí. Qué creías, que iba a dejar que te quedaras con el marqués. Menuda tonta.  

    —Lord Nettlefold no se casará con usted, aunque yo no esté. —se atrevió a decir casi sin voz 

    —Sí que lo hará, cuando vea que te has largado y le has dejado plantado, yo le consolaré, como he hecho hasta ahora. Se me da muy bien, pero esta vez el consuelo irá más lejos, ya me entiendes. —las carcajadas de Lady Diane reverberaron en la habitación—Es una lástima, pero no vas a poder ver mi boda con el marqués. –continúo lady Diane— Esta vez ni tan siquiera podrás llegar tarde como cuando se casó mi hermana. Sabes, yo te vi en Nettlefold Manor aquel día, toda mojada, y vi cómo te echaban, pobrecita. No sabía quién eras hasta que te reconocí en el baile esta temporada.  

    Grace pensaba a toda velocidad. Tenía que conseguir que la joven la soltara, apelaría a su corazón, no podía ser tan mala, era una dama. Y ella no podía esperar que nadie la rescatara, nadie sabía dónde estaba.  

    —Está bien, usted gana. Suélteme, por favor, y le prometo que no diré nada, de verdad. Me iré lejos y se podrá casar con milord, pero tiene que dejarme volver a casa, con mi hija. 

    —¿Tienes una hija? Vaya, eso no lo sabía. Pobre niña, esta noche se quedará huérfana. —lady Diane se rio con crueldad. —No puedo dejarte ir, no quiero que un día aparezcas de nuevo en la vida del marqués y vuelvas a liarlo. No lo voy a permitir. Esta noche desaparecerás para siempre. 

    —Pero no diré nada, se lo juro por mi hija, podrá casarse con milord y nunca más me verá, desapareceré de Inglaterra si quiere, pero tiene que dejarme ir, por favor… 

    Riendo, lady Diane volvió a colocarle la mordaza y se alejó no sin antes decirle  

    —Prepárate, porque el agua estará muy fría. 

    Grace siguió oyendo la malvada risa retumbando en su cabeza. 

      

    Las horas siguientes las pasó Grace intentando desatarse y a ratos llorando, por ella, por su pobre niña, por Adam, por su triste destino. En cuanto empezó a oscurecer, lady Diane y su cómplice, el conductor del carruaje, fueron a buscarla y la llevaron hasta el patio. Allí la obligaron a meterse en un saco. Grace se resistió lo que pudo, pero no fue suficiente. El joven la golpeó en la cabeza, lo que la dejó aturdida. Cerraron el saco y lo introdujeron en el carruaje. Tras un corto viaje Grace notó como la alzaban en volandas y aunque se removió dentro del saco, de nada le sirvió, la tenían bien sujeta. De repente notó un empujón, estar suspendida en el aire y el impacto contra el agua, y supo que era el fin.  

      

    El carruaje del marqués corría por los caminos en dirección a Surrey. Habían azuzado a los caballos y llegaron a Esher en dos horas, cuando ya estaba anocheciendo. Un poco antes de llegar al puente romano que da acceso a la propiedad divisaron un carruaje delante de ellos que se acercaba desde un camino lateral que bordea el río 

    — Ese carruaje es el del barón. Iremos despacio a ver qué hacen. 

    Lo vieron detenerse en el puente. Después el cochero bajó y ayudó a otra persona que no reconocieron a bajar un gran saco del carruaje. La luz mortecina impedía ver bien, pero pudieron observar cómo lo subían hasta la barandilla del puente y dándole un empujón, lo lanzaban al agua. El marqués que miraba por la ventanilla se quedó paralizado. Luego, saltó del carruaje y corrió despavorido hacia el puente, se quitó la chaqueta y sin pensarlo se lanzó al agua. El frío golpeó al marqués al entrar en el río, pero no salió a la superficie, resistió y nadó hasta el fondo. Ashton que también había visto como tiraban el sacó, pidió al cochero que fueran hasta el puente. El otro carruaje había partido y lo habían perdido en las sombras.  

    El marqués buceaba tratando de encontrar el saco, pero se le agotaba el aire. Subió a la superficie, inspiró fuerte y volvió a sumergirse hasta el fondo del río No veía nada, solo palpaba con manos y pies. Estaba seguro de que en el saco estaba Grace, no sabía por qué, pero lo sabía. Mientras buscaba desesperado, repetía mentalmente, Grace, muévete, por favor, que pueda notarlo. Volvió a subir para poder respirar y realizó una nueva inmersión. El terror le atenazaba las entrañas. Le dolían los pulmones y el agua estaba muy fría. Llevaba tres inmersiones y no lo encontraba. Tenía que seguir buscando.  

    Grace se estaba quedando si aire. Cuando notó el golpe contra el agua y antes de que el saco se sumergiera totalmente pudo inspirar profundamente por la nariz. Durante unos minutos había forcejeado tratando de soltarse, pero no había podido. Ya no le quedaban ni fuerzas ni aire. Notó que la vida se le iba, su mente se apagaba. Su último pensamiento fue para su hijita.  

    A Adam se le acababa el tiempo, inspiró y buceó de nuevo. Llegó al fondo y comenzó a palpar. De repente rozó algo con la mano. Lo agarró, tiró hacia arriba y notó una gruesa cuerda. Supo que era el saco, lo agarró con las dos manos y lo empujó hacia la superficie. Nadando lo arrastró con dificultad hasta la orilla y lo sacó del agua. El marqués tosía y no tenía fuerza para deshacer los nudos, pero Ashton llegó junto a él y con una navaja cortó las cuerdas que anudaban el saco, luego lo cortó de arriba a abajo para sacar el cuerpo. En el interior apareció una Grace inconsciente, casi azulada, con los labios morados. No respiraba. Ashton incorporó a Grace y comenzó a mover a la joven mientras el marqués recuperaba el aliento. El marqués tomó el relevo y empezó a darle golpes en el pecho, después en la espalda y a zarandearla para tratar de que expulsara el agua aspirada.  

    —Vamos Grace, vamos, cariño, abre los ojos. Venga. No me dejes, no me hagas esto, por favor —la instaba el marqués mientras seguía moviéndola y dándole golpecitos. Después de unos segundos que al marqués le parecieron eternos, Grace sufrió varias convulsiones y empezó a vomitar agua. Abrió los ojos y vio a Adam que la miraba con angustia y los ojos brillantes. Después, el marqués la abrazó con fuerza y lloró sobre ella mientras la acunaba 

    —Estás viva, estás viva…—repetía el marqués.  

    Después de unos minutos, mientras Grace terminaba de vomitar y toser, Adam pudo serenarse. La cogió en brazos y la llevó al carruaje, la instaló en su regazo y la tapó con varias mantas e iniciaron el camino de regreso. En todo ese tiempo, Grace no dijo nada, se abrazó a Adam y cerró los ojos. Cuando el marqués oyó la suave respiración de Grace que le indicaba que estaba dormida habló con su amigo 

    —Ashton, no he podido ver quién era el pasajero del carruaje. ¿Tú lo has visto? 

    —No, estaba oscuro y llevaba una capucha, pero al cochero sí lo he visto. Y el carruaje llevaba el escudo de Rutland. 

    —Mañana nos ocuparemos de los secuestradores, pero hoy llevaremos a Grace a casa a descansar. Tal vez ella nos pueda decir quiénes eran, aunque sospecho que era lady Diane —el marqués miró a su amigo y agarrando su mano le dijo— Gracias Ash por acompañarme, sin ti no sé si hubiera podido salvar a Grace. 

    Lord Newey asintió y le apretó la mano con cariño. 

    —Para eso están los amigos. 

      

    Llegaron de madrugada a casa de Grace, donde Lady Catherine aguardaba noticias. Pidieron al mayordomo que mandara aviso al médico para que la examinara, mientras ellos acudían a Scotland Yard a informar de lo sucedido. La policía quedó en que al día siguiente, a media mañana, pasarían para hablar con la señora Sappleton. De momento, enviarían a un policía a vigilar por si los secuestradores aparecían de nuevo. Volvieron a casa de Grace, donde el médico concluía su examen. Grace estaba bien, algo magullada, solo debían dejarla descansar. 

      

    Cuando Grace despertó al día siguiente le dolía todo el cuerpo, la garganta le raspaba y tenía un sabor de boca terrible. Al incorporarse recordó lo sucedido el día anterior y se le puso un nudo en el estómago. Y aunque estaba en su casa, el miedo volvió a ella y de nuevo comenzó a temblar. Durante unas horas había temido por su vida, por no volver a ver a su hija, ni a Adam, y todo porque Lady Diane se había vuelto loca al enterarse de su boda con el marqués.  

    Grace recordaba con horror las horas que pasó en el sótano y el impacto contra el agua. Lo siguiente que recordaba era escupir agua, abrir los ojos y ver los ojos azules de Adam fijos en ella, su Adam, su salvador. 

      

      

  


 
   
    Capítulo 24: Resolución 

      

    La policía acudió a media mañana casa de Grace a tomarle declaración. Adam estaba presente cuando ella explicó lo sucedido el día anterior, como lady Diane Brayton, hija de los barones de Rutland, la había engañado y secuestrado, y luego, junto a su cómplice, tirado al río en un saco. Y cómo lord Nettlefoldy lord Newey la habían salvado. Preguntada por los motivos, Grace contó el plan de lady Diane para casarse con el marqués. 

    Adam estaba horrorizado. Nunca habría imaginado que una joven dama pudiera llegar tan lejos en sus planes matrimoniales. Cuando la policía se fue, Adam se acercó a Grace, que estaba sentada en el sofá con una gran tristeza en cara. Adam se arrodilló delante de ella y le pidió perdón por todo lo que había tenido que pasar por su culpa. 

    —Parece que solo te hago sufrir, perdóname. —le suplicó 

    —Pero Adam, tu no has tenido la culpa. Ha sido lady Diane, que está obsesionada contigo y con ser marquesa. No se te ocurra pensar que tú eres el responsable. —le acarició la mejilla y con dulzura la pidió— Ven, bésame, te necesito. 

    El marqués no se hizo esperar. 

      

    Al día siguiente, la policía les informó que lady Diane y su cómplice no habían sido localizados. Sospechaban que se habían enterado que la señora Sappleton había sobrevivido y habían huido. Habían avisado al puerto por si aparecían por allí pretendiendo escapar al continente.  

      

    La tía Margaret se presentó dos días después en casa de Grace, horrorizada por el suceso, para interesarse por su estado. Sin embargo, intentó excusar la acción de lady Diane 

    —No puedo creer que una dama como lady Diane haya podido hacer eso que me han contado. Seguro que ha sido un malentendido, o el conductor ese la ha engañado. 

    —Lady Margaret, sé perfectamente lo que sucedió y lady Diane no estaba engañada, ella era la que había ideado el plan.  

    —Pero no puede ser, es una dama —insistió con terquedad 

    —Milady, estoy muy cansada. Le agradezco la visita, pero tengo que pedirle que se vaya, debo descansar. —la cortó Grace, harta de la condesa viuda. 

    —Claro querida. La dejo descansar. Buenas tardes —repuso con malos humos lady Margaret. Después de eso, la tía de Adam no se dejó ver de nuevo por casa de la señora Sappleton. 

      

    Pese a todo lo sucedido, unos días más tarde, el 21 de junio, casi tres años después de que la vida les separara, Grace y Adam unieron sus destinos en una boda a la que asistieron unas pocas personas, lady Catherine, lady Mandy y su padre el conde de Dorset, lord Stephen y lady Anabelle Abbot, los vizcondes de Dilley y lord Ashton Newey, y el padre, el hermano y la cuñada de Grace, y sus hijos. A Damon y Oliver Fitzwater no les dio tiempo a llegar desde Irlanda, pero prometieron visitarlos cuanto antes. La pequeña Ashley Sappelton y Nelson fueron los encargados de llevar los anillos hasta el altar, en la pequeña capilla de Nettlefold House.  

      

  


 
   
      

    EPILOGO 

      

    Noviembre de 1857, tres años después 

      

    Ashley entró corriendo en la salita amarilla donde su madre daba la merienda a los gemelos Arthur y Ashton, de dos años. Nelson entró detrás de ella y se tumbó al lado de Grace. Los gemelos, al ver al perro, se acercaron y se tumbaron a su lado, mientras uno le tiraba de una oreja y el otro del rabo. 

    —Niños, dejad a Nelson tranquilo, no le hagáis daño. Algún día se enfadará y os morderá. Ashley, tesoro, qué pasa para que entres corriendo 

    La niña pasó a contarle que había visto llegar un carruaje y no era el de su padre. Pero no había podido ver quién venía en él, así que había ido a comprobar si el invitado estaba en esa habitación. El mayordomo entró en la sala y anunció la visita de la condesa viuda de Eggington. Grace alzó una ceja. ¿La tía Margaret estaba allí? Qué debía querer. 

    —Grace, querida. Me alegro mucho de verte. —la saludó con un movimiento de mano, pero sin acercarse mucho— Cómo están mis muchachitos —dijo, dirigiéndose a los gemelos— Cielo santo, están cada día más preciosos. No se puede negar que son auténticos Nettlefold.  

    —Y yo, tía, ¿también soy una auténtica Nettlefold? —preguntó Ashley con inocencia 

    La tía no supo que contestar. Es verdad que la niña le recordaba mucho a su sobrina Anabelle cuando era pequeña, pero era hija de lord Sappleton. Era un misterio para ella, debía ser casualidad o tal vez al convivir con el marqués y su familia se le había pegado algo, pensaba. 

    —Sí tesoro, eres una auténtica Nettlefold —le dijo su madre Grace con mucho cariño. Adam no había querido contarle a su tía el secreto de la niña, siempre decía que se lo diría más adelante, quería fastidiarla un poco por todo lo que les había hecho. Sabía que la niña se parecía mucho a su hermana Belle y eso tenía que desconcertar a su tía. 

    Estuvieron casi un año sin hablar con ella, pero cuando nacieron los gemelos, su tía se presentó en Nettlefold House pidiendo ser perdonada. Adam no estaba muy dispuesto, pero Grace le animó a hacerlo, al fin y al cabo, era su familia, aunque a ella la dama no le cayera muy bien. 

    —Lady Margaret, a qué debemos el honor de su visita —preguntó Grace 

    —A nada en concreto. Me aburría. Aún no ha empezado la temporada y no hay gran cosa que hacer. Y quería ver a mis muchachitos. 

    Nelson se incorporó y los niños se levantaron con él y lo siguieron hasta la puerta que en ese momento se abrió y apareció el marqués. Saludó a su tía cortés, y después cargó a sus hijos, uno en cada brazo y les dio unas vueltas mientras ellos reían a carcajadas y Nelson ladraba. 

    —Sobrino querido, menudo escándalo estás montando. Deja a los niños en el suelo que se van a marear. 

    —No se marean, les gusta, verdad que sí, niños. Ahora voy a darle un beso a vuestra hermana y a mamá —el marqués besó primero a la niña en la cabeza y después se acercó a Grace y le dio un beso largo en los labios. Los niños aplaudieron felices. 

    Su tía desvió la mirada, pero no pudo dejar de reconocer que su sobrino parecía muy feliz y tenía una bonita familia. Tal vez ella se equivocó con Grace, pero eso no pensaba reconocerlo. Al final, Lady Diane había resultado ser una mala pécora. Se decía que había huido a América, al menos en Londres no había sido vista desde el secuestro. Sus padres también se habían retirado al campo y nunca más habían aparecido por la ciudad. 

    Lady Margaret miró a los niños, aún eran pequeños, pero estaba deseando que crecieran y que llegaran las temporadas, ella tenía mucha experiencia y podría ayudarles a encontrar esposas. Miró el reloj de bolsillo de bronce que asomaba por el bolsillo del chaleco de Adam y pensó con optimismo, el tiempo pasa muy rápido. 

      

    FIN 
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    [1]La Gran Exposición de los trabajos de la Industria de todas las naciones es el nombre con que se conoce la primera Exposición Universal o Gran Exposición, celebrada en 1851 en Londres. Se inauguró el 1 de mayo de 1851 y se clausuró el 15 de octubre de ese mismo año. 

      

  

   
    [2]The Crystal Palace (El Palacio de Cristal) fue una edificación de hierro fundido y cristal construida en el Hyde Park, en Londres (Inglaterra), con motivo de la Gran Exposición mundial de 1851. Compuesto por una enorme galería abierta que corría a lo largo del eje principal, con alas que se extendían a ambos lados. El espacio principal de exhibición tenía dos pisos de altura. La mayor parte del edificio tenía un techo de perfil plano, excepto el crucero central, que estaba cubierto por un techo de bóveda de cañón de 22 m de ancho que se elevaba a 51 m de altura en la parte superior del arco. 

      

  

   
    [3]El médico Inglés John Hughes Bennett (1812-1875) fue la primera persona en describir la leucemia como trastorno sanguíneo. En 1845, Bennett publicó un artículo titulado Caso de hipertrofia del bazo y el hígado en el que se produjo la muerte por supuración de la sangre, el primer caso registrado de leucemia, entonces conocida como leucocitemia, en el Edinburgh Medical and Surgical Journal. 
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